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Misión Ellauri en Inglaterra y Francia.— La lucha 
contra Rosas. —Juicios del Presidente Rivera res- 
pecto de las intervenciones europeas. 


Señor don José Ellauri. París (1). 
San José del Uruguay, 30 de junio de 1840, 
Mi particular amigo: 


Casi a un tiempo he recibido en este Cuartel Gene- 
ral sus favorecidas de 26 de enero y 20 de marzo p.” p.”; 
ellas me han causado un doble placer al darme noti- 


(1) 153 doctor Jose Elauri, nativo de Montevideo, descendía de 
los antiguos pobladores de esta ciudad, y su respetable padre figuró 
en el Ayantamiento a últimos del sielo pasado, asociando su nombre 
como Regidor, al de los cabildantes que suscribieron el acta de la 
colocación de la piedra fundamental de muestra Iglesia Matriz. 

Hermano de don León, el primogénito de la familia, y uno de los 
patriotas del año 1823, y de dou Ramón, doctor en Medicina, don 
José Ellawri se dedicó en su juventud al estudio del Derecho, gra- 
duándose de doetor eu Chuquisaca. 

Por algún tiempo fijó em residencia en Buenos Aires, donde 8020 
de la estimación de sus primeros hombres. De allí vino a residir a 
esta Capital, donde abrió su estudio. 

lijereía la profesión de abogado en Montevideo, enamdo el sufragio 
de sux conciudadanos lo llevó a tomar asiento en la Legislalura Cons- 
tituyente, en 1828, electo diputado por el Danartamento de Monte- 
video. 
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clas suyas y demostrarme el buen aspecto que presen- 
tan ahí los grandes objetos de que está usted encar- 
gado, y que son de un interés vital para esta Patria 


Don José EHauri 


tan digna de sus nobles destinos. En estos tengo una 
ciega fe; no temo, pues, que aquellas felices probahi- 
lidades sean desmentidas. 


En ese alto puesto conenrrió con su consejo e ilustración a la con- 
fueción de lan principales leyes y reglamentos para la organización 
de la administración del país, y muy cspeelalmente a la formación 
del proyecto «del Código fundamental de la República. como miem- 
bro de la Comisión de Legislación de aquella Legislatura. Tomó parte 
activa en su «lisewsión y sanción, produciendo el luminoso informe 
que conocemos, como miembro informante de la Comisión, al pre- 
sentar a la Legislatura el proyecto de imestra liberal Constitución. 
Cipole el honor de firmar el Código Constitucional de la República 
y el Munifiesto a los pueblos con que fué acompañado. 


1] 


MISIÓN El LAURI, BTC. 


A esta fecha sabrá usted bien que no se engañaba 
al juzgar, con antelación, que triunfaríamos de los pe- 


Ocupó el Ministeria de Gobierno en marzo del año 30, en el Go- 
hierne Provisocio. 

Jurado la Constitución y practicadas las clecciones de Senadores 
y Representantes para la primera Legtlatura constitucional, fue 
electo diputado por Montevideo. Pero, instalado el sobierno que 
presidió el General Rivera, éste le nombró Ministro de Gobierno y 
Relaciones Extericres. cesundo, por consigmente, en el cargo de Di- 
pautado, 

La insteneción patea Fué uno de los objetos de preferente aten- 
ción de su laborioso Ministerio. Creó el Registro Nacional y asoció 
su nombre a actos importantes de la Administración pública. 

En la Legistatura del 34, ocupando un asiento en esa Cámara. en” 
one salió electo nuevamente Representante. sus Juees, experiencia y 
palabra Fácil, contribnyeron a la suución de leyes de importancia. 

Más tarde, en 1839, volvió a ocupar el Ministerio de Gobierno y 
Relaciones lxteriores, en enya época se celebró la Convención tra- 
tada con la Francia. 

Hombre liberal, de principios, y respelaño: de la libertad de la 
prensa, salvaguardia de das demás libertades legítimas, censurado 
entonces en el debate del Tratado, el funcionaric pública no trepidó, 
con liberalismo honroso, en dirigirse partieular y cortesmente a los 
periodistas, explicando la mente del Gobierno eu el Tratado, y ies- 
vanceiendo los errores de apreciación en la cesswra, como un bome- 
naje a la opinión pública y de consideración a la independencia y 
smeeridad de las ideas emitidas por la prensa. (a) Ba el año 39 Lué 
«ereditado de Ministro Plenipotenciario de la República cerca de las 
Cortes de Inglaterra y Francia, en cuya misión correspondió diena- 
mente a la confianza que depostló en su saber y palriolismu el Ga- 
bierno de su patria. 

En ese mismo año, como Ministro de Relaciones Exteriores, había 
celebrado el Tratado con la Inefaterra sobre abolición del tráfico de 
esclavos, 


(a) Redaciábamos en esa época ¿El Constitucional», Combalfamos algo del tratado y lu- 
vimos el honor de recibir del liberal Ministro una atenta carta particular explicáudonos la 


mente del Gobierno en los puntos censurados. 
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ligros que nos amagaban, Existieron sólo mientras no 
vealizada la invasión era dudosa la actitud que toma- 
ría el pueblo en ella; yo siempre ercía que sería digna 
de sus antecedentes, y el haberlo entendido de diverso 
modo nuestros adversarios, les atrajo la fuerte lección 
que han recibido; y no dudo a ellos y a nosotros será 
fructífera. El sentimiento de nacionalidad, fué unk- 
nime en las masas; en él se perdieron todos los colo- 
ros políticos que se dibujan en la gran familia Orien- 
tal; y los pocos traidores que acompañaron al Extran- 
jero, se encontraron solos entre él y la indignación 


EJ 46 debió venir a residir en el mismo carácter en el Brasil; pero 
vo fué posible realizarlo, permaneciendo en Francia hasla 1852, en 
que regresó a Montevideo, acompañado de su hijo don Benjamín, que 
fué en la Legación. 

Durante su permanencia en Europa en la época del sitio de esta 
plaza, soportó pemuñtas e hizo todo género de sacrificios para sos- 
tener la Legación, porque no babía cómo suminintrarle recursos, 

Posteriormente desempeñó la Fiscalia General del Estado, y fué 
nombrado más tavde Ministro de Gohierno y Relaciones, en la admi- 
nistración del señor Pereira, 1855, puesto que renunció a los pocos 
meses. 

Anciano. enfermo, privado de la vista, retirado al hogar de la fa- 
milia, en que babia sido ejemple de virtudes, dejó de existir en el 
aña 1868, rodeado del respeto de la sociedad que estimaba sus mé- 
ritos, ens antecedentes honrosos y sus bellas cualidales personales. 

Hombie de consejo, iluslrado, de convicciones, moderado en sus 
opiniones. de altas vistas, amantu de su país, fué uno de los leawcs 
amiens del general Rivera, y uno de sus experimentados consejeros. 

La influencia que le dabam su posición distinenida, sus relaciones 
y sus méites como antigeno, integro y «docto servidor de la Repú- 
blica, la empleó en el bien. dejando una memoria honrosa y un nom- 
bre eselarecido, que figura entre los próceres ilustres de la Consti- 


tuyente. 


Isidoro De-Maria, 


(“Rasgos Biográficos de Hombres Notables”). 
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pública: todos sus cáleulos fallaron; nuestro triunfo 
fué espléndido. 

El debe ser inmenso en resultados; y ¡ojalá! sea ya 
uno el ligarnos a la Francia, como usted me le anun- 
cia, por un tratado que se funde en el interés Men en- 
tendido de ambos Pueblos, legalizando, si así puede 
decirse, las simpatías que los unen y son la consecuen 
cia de la identidad de principios y analogía «de ca 
rácter que en ellos se encuentra. Como a usted, me han 
parecido innecesarias las alianzas europeas, cuando 
me ha sido difícil divisar en ellas un interés efectivo 
y para nosotros y para el poder trasatlántico co: 
quien se contrajesen: sin este interés, sin tal conve 
niencia, será ilusorio todo pacto internacional. En la 
infancia de nuestra existencia política, cuando los Pue- 
bhlos Americanos estaban autorizados para creernos el 
más débil de ellos, cuando nuestras relaciones exte- 
riores eran casi nulas, y nuestras instifuciones podían 
decirse un problema de los que en este Continente sue- 
len ser resueltos por asonadas; una alianza con un po- 
der fnerte a dos mil leguas de nosotros, o debía dege- 
nerar en protección con menoscabo de nuestra Nacio- 
nalidad, o caducar de hecho por nuestro poco valer, y 
el nineún bien que debíamos hacer a vuestro Alia- 
do. Entonces yo quise que permaneciésemos siem- 
pre en nuestro aislamiento; cierto de que nuestra fe- 
liz situación geográfica, la feracidad de nuestro suelo, 
la liberalidad de nuestras instituciones, v las virtudos 
de imestros compatriotas, nos darían el lugar que de- 
heríamos tener en la política Americana. Este caso ha 
legado; a nadie se le oculta lo que en ella valemos, y 
alora entiendo que una alianza eon mm poder de pri- 
mer orden nos sería conveniente, y no mmútil a éste. 
Ella fundaría nuestras relaciones políticas en Europa, 
y daría un apoyo a las comerciales que allí tenemos, 
nos haría conocer. vigorizaría nuestras instituciones 
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vinculando a su conservación el prestigio de la Tuerza 
de nuestro aliado; fomentaría el aerceentamiento d- 
nuestra riqueza, por la atraeción de brazos y capitales 
que vendrían a nosotros como primer resultado de la 
confianza que aquello inspivaría, y más que todo real 
zaría muestra calegoría entre los Pueblos Americanos. 
La Nación con quien nos aliásemos encontraría tanı- 
bién ventajas que por obvias ni deben enumerarse: 
aquella de las Europeas que más logre extender sn in- 
fluencia y relaciones en América, habrá conseguido 
uno de los principales medios de acrecentar su pros 
peridad y grandeza y nosotros para ello podíamos ser 
un punto de partida, una base de acción; esto hastaba 
para que nuestra amistad no fuera improductiva. Si, 
pues, se cree que ima Alianza Europea nos sea conve- 
niente, por mi elección sería la de la Prancia en la que 
nos fijaríamos. Los heroicos trabajos por el pro- 
greso social, el brillo que su historia arroja, la mag- 
nanimidad de que ha hecho prueba en todas ocasiones, 
la colocan en el primer grado de mi estimación perso- 
nal. Adiníranme sus hombres de estado y sus litera- 
los; sus costumbres, sus instituciones me placen; y en 
lo que sé de] carácter de su Rey fundo las mayores es- 
peranzas sobre el valor de la Nación que preside. En- 
tre los Monarcas de Europa nada veo que pueda com- 
parársele; en las notabilidades políticas de ésta nada 
veo que lo obscurezea. ¡Así llegue a realizarse lo gu» 
indico! ; Así en el pacto que de ello sea la consecuencia. 
tengamos la ocasión de hacer conocer al Viejo Mundo 
las virtudes de este Pueblo moral y valiente! Difíon 
será hacer comprender alf con cuánta gratitud y ver- 
dadera adhesión será pagada por los Orientales la par- 
te que en anxiliar su progreso tome una Nación amiga: 
ellos volverán con usura el bien que reciban; ellos pa- 
garán sin tasa la amistad que se les manifeste; ellos 
no retrocederán ante mwngún sacrificio me sea nece- 


MISIÓN ELLAURI, EIC. 11 


sario a quien su bien hiciese, y su amigo se mostrase 
El hacer que así se entienda es del resorte de usted; 
cuanto para lograrlo ha trabajado me lo demuostrau 
sus cartas y sin ellas tal lo esperaba! En lo que usterl 
me dice del plan acordado para reunir la Convención 
con el objeto de hacer algunas modificaciones en la 
Constitución, especialmente sobre prorrogar hasta diez 
años el término de la Presidencia, nada se ha hecho ni 
creo nada debe hacerse, porque las razones que a ello 
vos impulsaron todos los días pierden su fuerza, son 
destruídas por la experiencia. 

En la pasada lucha la opinión se ha uniformado, lus 
robustecido la acción de la autoridad y ha demostrado 
wua tendencia al orden que vuelve moralmente imposi 
Lle ta existencia ile la anarquía. Desde entonces, ¿a qué 
tocar nuestro pacto social? ¿a gué disminuir a Jos ojos 
del Pueblo la divinización de que debemos rodearlo 
para formar su educación constitucional, primordial 
objeto a que debemos dirigir nuestros conatos? [os 
defectos de que adolece nuestra Constitución nos se- 
rán menos perjudiciales que el iniciar hoy su reforma, 
en la que desde luego aseguro a usted que no veo la 
indispensable necesidad de que se comprenda lo pre- 
dicho acerca de la prórroga de la Presidencia. ¿Ls 
cierto que ella no traerá peligros a la Libertades Pa 
trias? ¿Es cierto que la voluntad nacional la exige? 
¿Es cierto que concuerda con el verdadero espíritu del 
sistema republicano? He aquí cuestiones en que di- 
vaga mi mente, sin que encuentre ma solución que sa- 
tisfaga a mi razón. . 

Para contestar a lo que usted we dice sobre el silen- 
cio que el Gobierno ha guardado con la Legación, trans - 
cribo el siguiente párrafo de nn carta muy reciente del 
señor Ministro de Relaciones Exteriores: ‘‘Ayer re- 
“eibi la adjunta del enviado nuestro el señor Ellaurl, 
« asimismo una para mí en que se me queja no haber 
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“* recibido comunicaciones del Gobierno; yo presume 
“ habrán éstas sufrido extravío, porque son varias las 
*“ notas que tengo dirigidas y de las cuales existen las 
“* copias en este Ministerio, porque quiero que en todo 
‘< tiempo se conozca cómo me he manejado”. Esto sa- 
tisfará a usted, máxime siendo probable que habra 
cesado ha mucho la ansiedad en que aquello debía te- 
nerlo. 

Sobre lo que usted me dice del nombramiento que 
quiere hacerse en mí de Protector de Náufragos por 
la sociedad que lleva este dictado, puede asegurar que 
aceptaré con gusto tal calificación, y los deberes de 
humanidad que le son anexos. Ni debe usted dudar que 
me complaceré en ver introducidas en la República 
cualesquiera de esas instituciones de filantropía que 
como prueba de la sociabilidad europea abundan en 
su Continente. Ellas serán asistidas de toda mi influen- 
cia, y encontrarán un auxiliar aún más poderoso aquí, 
en la beneficencia y generosidad que distingue a nues- 
tros compatriotas. 

Hablaré a usted algo de nuestra actual situación con 
respecto a la lucha con Rosas; a la cuestión argenti- 
na... Usted sabe que existe un pacto de Alianza con el 
Gobierno de Corriente, que es hoy quien encabeza a 
aquélla: Vencido aquí el principal Ejército de Rosas, 
se me presentó un comisionado de aquél para hacer 
efectivo y apresurar el cumplimiento de lo estipulado; 
obtuvo de mí recursos peecuniarios y enseres de guerra 


de consideración, y marehé con mi Ejército sobre este 


punto, donde entregado a mi buena fe esperaba se me 
avisase «le estar a mis órdenes el de Corrientes para 
pasar el Uruguay; en vez de esto supe casi a un tiem- 
po que las fuerzas de esa Provincia, mandadas por La- 
valle, habían marchado sobre Echagiie, v dado en Do» 
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Cristóbal (2) un combate que dejando la cuestión en 
el mismo estado aumentaba las probabilidades en pro 
del tirano de Buenos Aires. Pedí de ello explicaciones 
no las obtuve; y en tanto se excitaban en Entre Rios 
zelos de Aldea contra nosotros, las autoridades pues- 
tas por Lavalle, aún en notas oficiales, ofrecían tra- 
larnos como enemigos, si pasábamos de otro modo que 
subordinados a éste; y un sistema incomprensible de 
desorganización era la norma de los trabajos de los 
hombres representantes de la regeneración argentina. 
Sin embargo, la posición de su Ejército se hacía peli 
grosa; formábanse a espaldas de él montoneras que 
debían comprometerlo; y yo esperando que aquellos 
hombres comprenderían por fin sus verdaderos intere- 
ses y anteponiendo a todo el deseo de llevar adelante 
la guerra contra Rosas, hice que mil hombres pene- 
trasen en Entre Ríos, vesti, armé y sostuvo a las fuer- 
zas de él que pudieron reunirse, la mitad de su terri- 
torio fué pacificada, cesó el peligro que indiqué. Había 
yo mientras esto pedido nuevamente al Gobierno de 
Corrientes que diese cumplimiento a sus solemnes ohli- 
gaciones; se me dieron respuestas cvasivas; se tuvo 
la audacia de proponerme el que pasase a Entre Ríos 
a arreglar sus Departamentos, a parlamentar con sus 
Alcaldes, a ser un secundario instrumento de las ope- 
raciones del general Correntino. 

Ni yo podía, ni era capaz de desconocer mi posición 
hasta ese extremo; ni el decoro del Pueblo Oriental ta! 
permitía; mi el interés mismo de la cuestión en ello sé 
consultaba. Hay más; mientras en despecho de todo 


(2) Batalla dada un Entre Ríos, en abwil de 1840, por los ejór- 
cios que mandaben les eenerales Lavalle y Echagúe, fuerte el del 
primero de 3,000 haxbres de las Ires armas y de 3,500 el del sr- 
enndo. El parte del general Lavalle al Gobernador de la Provincia 
de Corrientes, don Pedro Ferrer, es ciremetanciado.-—I)IRECCIÓN, 


14 REVISTA HISTÓRICA 


prodigábase la sangre y los tesoros Orientales, el ge- 
neral Correntino esparcía la seducción en sus filas: 
documentos por él firmados que han visto la luz pú- 
blica me dirigían, así como a la República, sangrientos 
ultrajes! No era posible permanecer impasible, sufrir 
por más tiempo, sin menoseabar el honor de la Patria. 
Ordené, pues, que mis tropas repasasen el Uruguay y 
ellas aquí están; declaré terminantemente al Gobierno 
de Corrientes que si no daba una solemne satisfacción 
sobre tamañas ofensas, no se contase conmigo para 
nada. Si tal cumple, aún podrá extenderles una mano 
salvadora; si no, de ellos nada me importará; la Repú 
blica se basta a sí misma; sola, ha batido el poder de 
Rosas, cuando más fuerte y compacto era. Y más va- 
liera sucumbir que vernos así rebajados y vilipen- 
diados. 

Tenía una especie de compromiso que con Despuis, 
como representante de los Agentes Franceses, había 
celebrado para pasar el Uruguay, mas era la base in- 
dispensable el lleno del pacto con Corrientes que mo 
asignaba la dirección de la guerra. Usted ve cómo éste 
se ha cumplido, cómo se me ha tratado; si he podido 
hacer más. 

Esos negocios hoy están en muy mal estado. Lavalle 
se encuentra al frente de Echagúe sin poderlo batir, 
pues aunque ambos Ejércitos son iguales en número, 
la composición del del enemigo lo hace más fuerte, 
siendo superior la Artillería e Infantería. El País o 
permanece impasible, o simpatiza con aquél, 


Wl Ejército de Lavalle pierde diariamente en moral: `’ 


su adversario, que no tenía ninguna, la adquiere. Us- 
ted sabe que si la cuestión sólo se fía a la fuerza es 
perdida; desligar las masas de Rosas era necesario: 
acabarlas a lanzazos es imposible; y es esto lo que pa- 
rece haherse comprendido como indispensable. Mar- 
chando de error en error, esos hombres tratan hoy de 
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pasar el Paraná dejando a Eebagüe intacto; así Co- 
rrientes quedaría deseubierta a sus venganzas; así se 
patentizaría a los Pueblos que la locura se ba apode- 
rado de los Consejos de los que se titulan caudillos de 
Libertad; así la suerte de mil generaciones se pondría 
a un azar de fortuna! ¿Creerá usted tal vez que esto 
es solamente una suposición? No, mi amigo; es un pro: 
veeto formado en Montevideo de acuerdo y bajo la in- 
Suencia de los Agentes Franceses: Es un proyecto que 
para llevarse a cabo se ha fijado a la dirección del Pa- 
triareca de la Unidad, don Julián Segundo de Agüero.. 
que al efecto salió ha poco de la Capital con destino al 
campo de Lavalle. La parte de Entre Ríos que baña 
el Uruguay está ocupada por Núñez, hoy general de 
esa provincia; tiene consigo la fuerza de ella que por 
mí fué formada y preparada como antes lo indiqué: 
constaba de 300 hombres. Il respeto de mi presencia 
aquí, hace que esto esté en pie. ¡Dios sabe lo que será 
cuando me mneva! 

Después de la Batalla de Cagancha, Rosas estaba 
anonadado; utilizar sus consecuencias en Entro Ríos 
bastaba a los argentinos para terminar la cuestión; 
no lo hicieron: dejaron que las fuerzas de Echagie se 
reorganizasen, y cuando era preciso que el Ejército 
Oriental se encargase de destruirlo, no a Eelagie, si- 
no al Ejército Oriental dirigieron sus hostilidades, Só- 
lo han mostrado habilidad en la torpes maniobras que 
nos han separado de la lid... ¡Fanta sanere que ha 
vortido este heroico Pueblo; tanto sacrificio que ha 
prodigado, así se ha inutilizado!... ¡No puede racio- 
einarse sobre csto en calma! 

Yo debo marchar en estos días a la Capital a ocu- 
par mi puesto en el Gobierno; porque más qune nunca 
es preciso contraernos a nuestros negocios interiores, 
v prepararnos para todo evento. No dude usted que a 
este respecto nada se ha de omitir. 
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Deseo a usted el acierto que merecen sus esfuerzos 
en la misión que la Patria le ha confiado; y termino és- 
ta, ya bastante larga, repitiéndome su aff.” am.” y S. S. 
OTRS M. 


Preeerroso Rivera. (3) 


(5) En los iúmeros sienientes inclutremos todas las comunienciones 
interesantes del ilustre doctor Ellauri.—DirECCIÓN, 


El general Lorenzo Batlle © 


(Apuntes biográficos) 
(Continuación ) 


Su batallón, el 6.” de línea, el Libertad y las guerri- 
llas correntinas y Gloria o Muerte, ocupaban la cabeza 
de la colunna, cuya colocación es el mawor elogio que 
puede hacerse del comandante Batlle y demás jefes. 

Samuel Benstead, que mandaba Gloria o Muerte, 
tuvo siempre por principal cometido observar de cerca 
al enemigo como jefe de las escuchas, exponiendo a 
cada paso la vida en escaramuzas casi diarias con las 
avanzadas de los sitiadortes. 


En agosto ocupó accidentalmente la jefatura de la 
Fortaleza del Cerro, y con motivo de haberle comuni- 
cado el coronel Pacheco que el día 9 de ese mes habían 
tomado las fuerzas legales dos importantes pueblos, 
el conandamte Batlle contestó: “Estando en las avan- 
zadas y a corta distancia del enemigo, recibí la comu- 
nicación de V. S., en que me ordena. haga saber a la 
enammición la entrada de nuestros valientes a San José 


(a) V. pág. 707, Tomo VITI de esta Revista, 
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y Canelones, y estas noticias fueron festejadas con 
dianas y vivas a nuestros valientes compañeros que 
con tanto «lemuedo sostienen el brillo de las armas de 
la República’. 


Desde aquel histórico sitio, le escribió también estas 
patrióticas palabras: “Veo fameando tan erenida la 
bandera nacional, que da contento mirarla, porque pa- 
rece decirnos que no quedará humillada ??. 

El tiempo confirmó sus generosos augurios, puesto 
que el lábaro santo, símbolo de la Patria y testigo de 
tantas glorias, tremoló siempre con honor durante tolo 
el Sitio Grande. 


El 24 del mismo mes y año, contribuyó a la fuga del 
enemigo, que, aunque rccelosamente, pretendió arro- 
llar a las fuerzas legales que ocupaban el costado iz- 
quierdo de la línea. 2 

Se hallaron en dicho puesto, además del 1.” de Guar- 
dias Nacionales, el 2° batallón y un piquete del Regi- 
núento Sosa. Los contrarios, en cambio, se componían 
de evatro batallones y un pelotón de caballería. 

En el “Boletín del Ejército”, número 48, al relacio- 
narse este hecho, se lee, aludiendo a los defensores de 
la plaza: “Y estos valientes tuvieron la ocasión de reir 
de buena gana, observando a los oficiales enemigos 
apalear sin compasión a sus soldados para hacerles 
adelantar en el ataque, al que avauzaban con pies de 

«plomo que no tuvieron en la retirada ??, 

Estas palabras ponen en transparencia el valor des- 
plegado en la refriega por los cuerpos de la referencia, 
en el que tuvo parte importante el 1. de Guardias Na- 
cionales. 
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wm voviembre fué reducido a prisión, conjuntamen- 
te con don Gregorio Conde, por excórsele entre los con- 
inralos para la reposición del corone! acheco y Obes, 
uue e] 8 había dimitido de su destino de Ministro de 
ia Guerra y Jefe de las Armas, dehido a no estar con- 
orme con la solución dada por el Gohierno al grave 
conflicto suscitado con motivo de su actitud enérgica, 
digna de un varón fuerte y pundonoroso, adoptada ante 
ja amenaza del Jefe de la Escuadra Brasileña, de 
arrancar por la fuerza de a hondo. de la Escuadrilla 
Nacional a varios súbditos del laperio que servían en 
ella. Militar valiente y fumcienario celoso de la dig- 
nidad nacional, acudió a bordo del bergantín de guerra 
28 de Marzo, eu cuyo buque se encontraba. Garibaldi, 
inmediatamente de conocer la insólita intimación de 
Grenffeld, v desde él le contestó “que los hombres re- 
clamados sólo saldrían de allí cuando se tratase el 
asunto como se hacía entre pueblos civilizados; y, $0- 
pre todo, cuando no quedase vestigio del aparato hos- 
til que tenía a su vista.” (1) 

En consecuencia de esta altiva y dignísima vespues- 
ta, y para repeler cualquier ataque, mandó izar al tope 
el pabellón patrio y estar en actitud de combate. 

El espíritu público se sintió solrecogido, temiendo 
que se produjesen disturbios internos, Y los. partida- 
rios del ex Ministro de la Guerra y Jefe de las Armas, 
colidarizándose con él, empezaron a dar señales de des- 
agrado y a hacerse sospechosos. Por eso Baille, Con- 
de, Estibao y el coronel Mamvel Pacheco, estrechamen- 
te vinculados a ese distinguido militar por lazos de 
camaradería todes ellos, y el último por vínenlos de 


(1) Nota del coronel Pacheco y Obes al Ministra de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, dede a bordo del hereanión de guerra nacio- 


val 28 de Marzo. Cecha S de noviembre. 
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sangre, fueron privados de su libertad, recuperándola 
recién después de haberse embarcado aquél con desti- 
no a Río de Janeiro, en la fragata .[/ricana, que lo fué 
e! día 13. 

El Gobierno, sin intimidarse ante la  reprochable 
conducta del marino brasileño, pero queriendo evitar 
la agravación de ese incidente, después de haber re- 
clamado contra ella, entró en arreglos amistosos con 
el señor Percira Leal, Encargado de Negocios del Bra- 
sil, establecióndose como condición expresa, para la en- 
trega de los desertores que se requerían, que Grentfeld 
volviese a su estado normal, desistiendo de todo pro- 
pósito hostil y provocativo. Por su parte, se compro- 
metía a prohibir todo embarque de tropas y todo mo- 
vimiento militar en el muelle y vibera, que pudiese ser 
mal entendido o interpretado. (2) 

Fué en virtud de estas resoluciones, llevadas a su 
conocimiento, que el corone] Pacheco y Obes, una vez 
en tierra, elevó venuncia de los expresados cargos, y 
hasta del empleo de coronel graduado del Ejército, 
desde el Cuartel General de la línea, a donde se había 
encaminado. 


Anos más tarde, ocupando su mismo puesto, influyó 
en el ánimo del Presidente Suárez, en unión del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, que lo era entonces el 
doctor Manuel Herrera y Obes, para que se Je pidiese 
su regreso al país y fueran wtilizadas de nuevo sus so- 
hresalientes aptitudes de militar y de electrizador de 
las masas populares, De ahí que con fecha 27 de no- 
viembre de 1848 se dirigiera este último al doctor don 


(2) Nota del doctor Santiago Vázquez al coronel Pacheco y Obes 
de igual fecha que la anteriór. 
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Andrés Lamas, nuestro Representante en Río de Ja- 
xeiro, diciéndole: ‘A Melchor se le manda permiso 
para venir, o más bien, se le manda venir?”. 

Por eso también el doctor Lamas estampaba estas 
palabras, el 10 de enero de 1849, contestando una carta 
del doctor Herrera y Obes: “El partido de Pacheco, — 
le llamaremos así a falta de otro nonbre,—os el mis- 
mo que sostiene a Ja administración —que está en la 
administración—es Batlle, Tajes, Lezica, ete.” 


El 13 de febrero de 1843, ingresó nuevamente a la 
Cámara de Representantes, en calidad de titular. m- 
pero, las exigencias de la defemsa de la plaza no le per- 
nitteron asistir regularmente a das sesiones de esa 
rama legislativa, como aconteció con otros diputados 
que también tenían a su cargo da jefatura de algún 
cuerpo. De ahi que fienre casi siempre en das actas 
respectivas faltando con aviso o com licencia. 181 6 de 
abril de 1845 hizo uma excepción, sin embargo, pues 
además de tratarse en ella del Proyecto del Poder Eje- 
cutivo sobre la enajenación de las rentas de papel se- 
llado, patentes y aleabalas para 1847 v., 1548, conem- 
vrieron a ese acto los Ministros de Gobierno y Hacien- 
da, señores Vázquez y Savago, quienes iban, como lo 
dijo el primero de esos Secretarios de Estado, con la 
misión de imformar sobre asuntos graves y a la vez 
urgentes. Agregó el doetor Vázquez que como al He- 
nar dicho cometido debían tocar incidentes de notoria 
trascendemcia, que demandaban la reserva consiguien- 
te, si la Cámara do estimaba del caso podía constitnirse 
cn sesión secreta, cuya Indicación fué tomada debida- 
mente en cuenta. (3) 


(3) Acta N.” 182 de la Cámara de Representanles, 


R. 1.-2 TOMO IX 
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Las tratativas promovidas por el Gobierno en favor 
de la imtervención anglo-francesa, tuvieron parte prin- 
cipal en las revelaciones hechas por los mencionados 
Ministros. 


Asistió igualmente a la del 19 de abril, en que fué 
considerada una nota del Poder Ejecutivo, fecha 18, 
invitando la convocación de la Cámara con la posible 
brevedad, para que el Ministerio, como la vez anterior, 
comunicara asuntos graves y urgentes por momen- 
tos. (4) Fué esa cuestión la que formó la orden del día. 

Hallándose en antesala los Ministros Vázquez y Sa- 
yago, ambos fueron invitados por la Mesa para que 
pasasen a Sala, y concedida la palabra al primero de 
ellos, éste manifestó que en época no muv remota y re- 
unidos con igual motivo, tuvo la satisfacción de anun- 
ciar el feliz resultado de un suceso de amas obtenido 
por las tropas del Gobierno sobre las del sitiador, y 
que en ese instante se enmplacía en levar al conoci- 
miento de la Cámara que va empezaban a realizarse: 
ios anuncios que había hecho, en la sesión reservada, 
de la intervención a que en ella se refiriera. Dijo, 
además, que el señor Ouseley había llegado a Río de 
Janeiro el 1.” de abril; y que según estaba instruido el 
Gobierno, debía ponerse en marcha para el Río de la 
Plata el 16 del mismo mes. 

No obstante, el objeto primordial de la conentrencia 
de los señores Vázquez y Sayago, versaba sobre la au- 
torizaición acordada al Poder Ejecutivo para enajenar 
las rentas que más arriha hemos mencionado, opera- 
ción ésta que estaba bien encaminada, pero que ofre- 
cía algunos tropiezos que era convemiente obviar. 


(4) Acia 184 de da citada rama legislativa. 
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Esas dificultades, de fácil arreglo, consistían em el 
necho de que entre los accionistas del empréstito en- 
traba una gran parte de ios del remate del año 1846, 
cuya sanción quedó en suspenso, y que los interesados 
pedían, con justa razón, que fuese de inmediato apro- 
bado por el Cuerpo Legislativo, para salir de incerti- 
dumbres y asegurar su dinero. 

Por eso argüía el doctor Vázquez: “Hoy ocurre el 
Poder Ejecutivo a que se considere como una emergen- 
era de los otros que ya se han senciomado, y que sin 
este requisito no podrá realizarse el remate de los años 
37 y 48. El Ministerio, añadía, puede asegurar me 
de esto tan sólo pende la ejecución, pues el señor Mac- 
arlane toma scis acciones por sí y otras cuatro «que 
hará tomar, lo que constituye una octava parte del con- 
trato ?”. 

Uría la obtención de rentas para atender las más 
apremiantes necesidades «de aquella situación ealami- 
tosa, creada por el sitio, pues era necesario no reparat 
cn sacrificios para defender la Patria del inminente 
paligro que corría. En consecuencia, fué autorizado 
el Poder Ejecutivo para aceptar la propuesta que con 
fecha 14 hiciera el mencionado capitalista sobre la ena- 
enación de las rentas de papel sellado, patentes y al- 
cabalas del año 1846. 

Esa profunda convicción acalló toda resistencia, 
dando margen para que no se alzase niguna voz opo- 
sitora en el seno de la Cámara, y para que el coman- 
dante Batlle, como otros, abandonando las tareas del 
cuartel, se mostrase solicito on coneurrir a dicha se- 
sión, cual lo había. hecho en la antertor, y como lo hizo 
en la del 5 de mayo, en que la Cámara consideró el 
provecho de decreto venido del Senado, que autorizaba 
al Poder Ejecutivo para proceder al reconocimiento de 
la independencia de la República del Paraguay, tierra 
amiga, que desde hacía 25 años daba hospitalidad al 
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patriarca «le las libertades uruguayas, grande y pa- 
triota hasta en su voluntario y mísero ostracisnio. 

“La República del Paraguay, —decía en su informe 
ia Comisión de Legislación, — ha declarado solemne- 
mente que quiere ser mación independiente, y probado 
con una existencia de treinta años, que tiene el poder 
de hacer efectiva su voluntad. Desde que tales son los 
hechos, no puede dejar de ser considerada en el rango 
de las maciones??. 

La Cámara aprobó sin la menor discrepancia el pro- 
yecto «le decreto de la referencia; pero se lizo constar 
en dicho «dictamen que resoluciones de tal naturaleza 
no se hallan comprendidas en las atribuciones ordina- 
vias del Poder Ejecutivo, desde que la Constitución, — 
como lo observó el señor Sagra y Périz,—no ha que- 
vido que él inicie tratado alguno sin conocimiento del 
Senado, ni tengan valor los que concluya sin la sanción 
de la Asamblea General, ni ha querido tampoco eom- 
fiarle la facultad de declarar a un pueblo en el goce del 
primera de todos los derechos y la capacidad para en- 
trar en relaciones de comvenieneia recíproca para ce- 
lehrar tratados de toda especie. 

Estas manifestaciones y el reconocimiento de la in- 
dependencia del Paraguay, interesaban al ontonees co- 
mandante Batlle, como a todos los legisladores y ciu- 
dadanos amigos de ese pueblo heroico y del cumpli- 
miento estricto del Código Fundanrembal de la Repú- 
blica. 

En esa misma sesión fué sancionado un Proyecto de 
Ley, en el ewal se declaraba que los senadores y repre- 
sentantes de la Nación, no cesan en sus funciones 
mientras no son reemplazados por los nuevamente 
electos conforme a la ley, declaración ésta en alto gra- 
do peligrosa v en abierta pugna con mandatos expre- 
sos de nuestra Carta Magna. 

La Comisión de Legislación fundamentaba, sin em- 
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pargo, dicho Proyecto de Ley en razones «le cireuns- 
tancias, que, aunque hien inspiradas, no dejaban de ser 
por eso Menos violatorias de la Constitución. “En la 
época azarosa que ha tenido que soportar la Repúbli- 
va, decía, y que afligo hasta el presente, la Representa- 
ción Nacional, base de nuestras imstitucrones, se ha re- 
sentido también de la conmoción general que la agi- 
tado a todo el cucrpo político. Las vacantes en una y 
otra Cámara no han podido llenarse por los medios 
que Ja ley prescribe, precisamente cuando esas vacan- 
tes han sido más numerosas por consecuencia de las 
cireunstancias mismas en que el país se encuentra. in 
esa. situación excepcional, ha sido indispeusahble ocu- 
rrir a providencias análogas para remediar los males, 
que no pudieron serlo por disposiciones expresas de 
nuestra ley fundamental, porque tampoco pudieron 
ser previstos. Pero esos medios excepcionales son, 
sin embargo, conformes al espiritu de esa misma lev 
Tundamental, y a los principios en que ella está basada. 
Ni podía haber sido de otro modo, sin incurriw en el 
contrasentido de pretender sustentar el orden v el ré- 
gimen constitucional, por medidas «de pura arbitra- 
viecdad.?? 

Y como si estas manifostaciones fuesen poca cosa 
para evidemciar el generoso error cn que se cala, se 
agregaba a renglón seguido lo siguiente: “Entre las 
gue adoptó el Cuerpo Legislativo, es uma de has prin- 
cipales la de marzo de 1844, que llama a incorporarse 
en esta Cámara, v en la de Senadores, los suplentes 
respectivos, sin otra consideración que la del orden 
de prioridad que hubiesen obtenido en las elecciones. 
Mas, al dictar esta resolución, no pudo menos que no- 
tarse la falta de representantes por dos Departamen- 
tos principales de la República, y ordenó entonces que 
se pidiesen informes al Poder Mjeeutivo sobre el yve- 
sultado de las elecciones en dichos departamentos, 
para poder resolver lo conveniente?”. 
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Ya antes, invocándose la necesidad de la formación 
de quórum para el funcionamiento de la Asamblea Ge- 
nerad, que debía reunirse, como lo hizo, el 16 de febrero 
on su tercer periodo ordimario, se wesolvió convocar 
indistintamente a los suplentes, en subrogación de los 
titulares que no habían asistido a diversas sesiones. 

Sin embargo, la Constitución de la República pres- 
cribe, en su artículo 23, que las funciones de los Re- 
presentantes durarán por tres años; y el 29, establece 
scis para los Senadores, debiendo vrencvarse por ter- 
ceras partes en cada bienio. Luego, pues, sean cuales 
fueren los hechos extraordinarios que pudieran traerse 
a colación, los miembros del Cwerpo Legislativo no 
pueden legalmente ocupar sus hancas por más tiempo 
que el fijado taxativamente por lla ley suprema de la 
Nación en las disposiciones que dejamos citadas. 

Si se exceptúa al señor Zubillaga, ningún otro Re- 
presentante opuso reparo alguno a esa declaración, 
molusive el señor Batlle; poro la salvedad de aquel 
legislador se redujo a proponer que se pusiera en la 
ley, que ésta sólo regiría en casos extraordinarios cono 
cl presente, basándose en que si se saucionaba en los 
términos aconsejados por la Comisión, quedaría sub- 
sistomte sin excepción aleuna; ‘porque si un Depar- 
tamento, —manifestaba,-—no nombra sus representan- 
les o óstos no concurren, sus dipntados permanecen 
por esta ley hasta que sean reemplazados por los mme- 
vamente electos ?”?. 

Y acentuando aun más su pensamiento, agregaba: 
“*porque si la lev que se va a dar es para cirennstan- 
cias extraordinarias, ¿por qué no se expresa ?”. 

El señor Zubillaga terminaba con estas palabras sus 
hreves distingos: “De otro modo, siempre estoy en 
oposición ”?. (5) 


(5) Acta número 186, pág. 618, 
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En el informe mencionado, se añadían estas consi- 
devaciones finales: “Las instituciones de la Nación de- 
iren ser tan durables como ella misma. La voluntad 
racional es la sola omnipotente para alterarlas o cam- 
biarlas, y están por lo mismo fuera de la acción de toda 
causa extraña. la representación nacional, que es la 
base primordial de nuestra existencia política, no pue- 
de, pues, faltar jamás sin que ésta desaparezca. Es en 
estos principios que se encuentra el fundamento de la 
lev de febrero de 13940: son ellos mismos los que moti- 
varon el decreto sancionado por ambas Cámaras en 
marzo de 1844; y ellos han servido también de guia a 
la de Senadores para conservar en su seno algunos de 
sus miembros, que no han podido ser reemplazados en 
el tiempo que la ley prescribe. Aunque todos estos 
antecedentes hastarían para dar por reconocido y pro- 
elamado el principie de que: “no es el tiempo, sino la 
expresa voluntad de la Nación, quien determina el cese 
de los representantes em sus fumciones”*, conviene «que 
él sea consignado como una ley expresa entre las que 
forman nuestro Código, y que nunca pueda ofrecerse 
ni el menor motivo de duda a este respecto.’ (6) 

Se obraha indudablemente con toda buena fe, parz 
evitar que los poderes del Estado se apartaran del 
carril constitucional, cayendo en el gobierno de hecho, 
al dejar de funcionar ambas Cámaras, o wna de eMas, 
por falta de quórum, sin esperanzas de su integración 
por medio del sufragio popular, desde que la guerra 
que asolaba al país hacía imposible la convocatoria a 
comicios parciales; porque aquellos hombros, aun en 
medio de sus errores, tenían por norte el patriotismo 
v el hien público. La vida entera del comandante Bat- 
Me así lo evidenció, por su parte, como tendremos oea- 


(6) Acta cilada, págs. 616 y 617. 
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sión de demostrarlo al relatar su larga y brillante ca- 
rrera política y militar. 

En cuanto a la convocatoria de suplentes, sin previa 
vacante de los titulares, y al quórum vequerido para 
la apertura de la Asamblea General, vale también la 
pena de consagrarles algunas consideraciones, ya que 
hemos hecho mención de ambas cosas y (ue no com- 
partimos las ideas sustentadas entonces sobre tan im- 
portante materia. 

El artículo 35 de la Constitución prescribe que las 
vacantes que resulten por la aceptación de un empleo 
público, u otro cualquier motivo, durante las sesiones, 
se llemarán por suplentes designados al tiempo de las 
elecciones, y sin hacerse nueva elección. 

No habiéndose producido, pues, vacante alguna en 
el caso ocurrente, sino la simple ausencia de aleunos 
titularos de la Cámara de Representamtes, sólo pudo 
explicarse la convocatoria que nos ocupa, respon«dien- 
do a la necesidad suprema antes invocada, aunque lija 
de una interpretación errónea de la letra y del espíritu 
de la última disposición citada, va que para que quede 
vaco un cargo o empleo, es imprescindible que la per- 
sona que lo desempeñe deje de ocuparlo con carácter 
definitivo, y que pueda proveerse por otra eualquiera, 
sim que aquel que lo ejercía tenga derecho alguno para 
ejercerlo nuevamente cuando le dé gusto y gana. 

Tal vez se le haya dado también un aleance que no 
tiene al artículo 40, por tratarse «le la apertura impe- 
rativa de la Asamblea General, puesto que con arreglo 
a él, el Parlamento debe empezar sus sesiones ordina- 
rias el 15 de febrero de cada año. Pero en ese precepto 
no se hace a la vez obligatoria la asistencia de un de- 
terminado número de legisladores, al contrario de lo 
que ocurre con ambas Cámaras cuando funcionan por 
separado, desde que entonces ninguna de éstas podrá 
ahrir sus sesiones conforme al artículo 47, mientras 
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ao esté reunida la mitad de sus miembros; y si esto nu 
se hubiese verificado el día que señala la Constitución, 
la minoría podrá reunirse para compeler a los ausen- 
tes bajo la pena que acordaren. 

Por otra parte, el artículo 82 comete al Presidente 
de la República la convocatoria de la Asamblea Gene- 
yal en la época prefijada por nuestra Carta Maena, sin 
que le sea dado el impedirlo, ni poner embarazo a sus 
sesiones; como asimismo, para hacer la apertura de 
éstas, reunidas ambas Cámaras en la Sala del Senado, 
en cuyo acto deberá informarles del estado político y 
militar del país, y de Jas mejoras y reformas que con- 
sidere dignas de su atención. 

De modo, pues, que ajustándose el Cuerpo Legisla- 
tivo y el Poder Tijecutivo a los artículos 40 y 82, res- 
pectivamente, no puede posteregarse la apertura de la 
Asamblea General so pretexto de que ambas ramas del 
primero de esos orgamismos políticos no se hallan en 
número para sesionar en su propio seno. 

Se explica racionahnente esa excepción, puesto que 
no es posible dejar librada a la incuria o a las cábalas 
políticas la fecha de la apertura del Parlamento, lo 
mismo que lia clausura de sus sesiones, y porque en ese 
acto no se discute la sanción de leves ni cuestión aleu- 
na que pudiera dar margen a sorpresas, concretándose 
los asistentes a oir tan sólo la lectura de los Mensajes 
del Poder Ejecutivo, a veces de puro formmlismo. 


El 14 de julio hizo también acto de presencia, en 
virtud de que en dicha sesión debía procederse al nom- 
hramiento de la Comisión Permanente, de conformidad 
a lo dispuesto em el artículo 54 de la Constitución, 
siendo electos los señores Sagra, Herrera, Peña, Ca- 
bral y Solsona, en calidad de titulares, y suplentes los 
señores Zafriategui, Rodríguez (Tomás J.), de la Ser- 
xa, Tort (Matías) y Conde. 
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En csta última votación, sufragaron por él cinco de 
sus colegas de Cámara, no obteniendo probablemente 
mayoría, porque otros deberes, de suyo delicados, no 
le habrían permitido asistir con la asiduidad indispen- 
sable; y si conenrrió a ese acto, fué debido principal- 
mente a la índole de las funciones de dicho Cuerpo, 
que tenían que preocuparlo vivamente, como a todo 
huen cindadaro, puesto que la Comisión Permanente 
os la representante de la Asamblea General durante 
su receso, y tiene por misión, conforme al artículo 56, 
velar sobre la observancia de la Constitución y de las 
leyes, haciendo al Poder Ejecutivo las advertencias 
convenientes al efecto, bajo de responsabilidad para 
ente aquélla; e igualmente de corresponde, según el 
artículo 68, prestarle o rehusar su consentimiento cn 
todos los actos en que lo necesite, y la facultad de la- 
mar a su seno a los Ministros, para pedirles y recibir 
los informes que estime pertinentes, como lo hacen las 
Cámaras con arreglo al artículo 53. 

Por eso el comandante Batlle, haciendo una tregua 
a sus funciones militares, no permaneció como otras 
veces en el cuartel o en la linca, a fin de formar núme- 
ro, aunque más no fuera, como lo había efectuado en 
Jas sesiones ya citadas, puesto que no era amigo de 
pronunciar discursos parlamentarios y el tiempo lo 
ahorraba en hencficio de la sagrada causa de la De- 
Temsa, marchando al frente de sus soldados en los sitios 
de peligro, o hallándose junto a ellos en la ciudad, a 
la espera de una orden superior, alentándolos con su 
presencia y procediendo a darles instrucción. 
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eoronel Montoro en la noche del 5 de septiembre de 1845,— 
Rechazo de los asaltantes por las tropas de Batlle.—Heroica 
resistencia. y triunfo de los soldados a las órdenes del capitán 
Francisco Martínez.—Nueva e infructuosa intentona de apode- 
rarse del opuchlo por esello—Referencias de un parado conlir- 
madas en la wañana del día G., en que se empeñó ta lucha por 
tercera vez, con igual éxito favorable para las armas eubernis- 
las.—Afluencia de familias a la Colonia y a la Isla del Vizcai- 
no —Valor demostrado por las fuerzas expedicionarias en dis- 
tintos encuentros parciales con lo: invasores.—Audaz operación 
llevada a cabo contra las tropas acantonadas eu la azotea de 
Amory.—Anxilio eficaz prestado cn la refriega por el coman- 
dame Batlle al entonces soldado, y hoy general, don Ramón 
Tabares, que lo acompañaba, y que cayó de su caballo grave- 
mente herido.—Manifestaciones de este úllimo a su respecto.— 
En la Asamblea de Notables.—Ascermo del comandante Batlle 
a coronel graduado, —El Gobierno le confía la misión de par- 
lamentario ante Oribe para proponerle el canje de prisioneros, 
y poco después lo nombra Ayudante General del Ministerio de 
Guerra y Marina.—Garibaldi. que ejercía la ¡jefalura de la 
gnarnición de la Capital, confiando en su temple y ¡pericia, le 
asigna un puesto de honor en da Jínea de fueso.—A! [rente de 
la Secretaría de Guerra y Marina.—Entereza de lánimo demos- 
trada por Baille en presencia de la altitud amenazadora del 
Batallón N.° 2 y de sn jefe el coronel Benito Larraya. —Enér- 
gicas resoluciones adoptadas por él ¡pensonalmente en el cuartel 
de ese cuerpo para imponer la autoridad del Poder Ejecutivo.— 
Separación y extrañamiento de los cabecillas de ese acto «le 
insubordmación.—Parte y decretos pertinentes. 


El 14 de abril de 1845, poniéndose uma vez más a 
prueba el valor de los sitiados, tuvo lugar un memora- 
ble combate en la Estanzuela, librado cantra los auda- 
cos invasores por fuerzas de la plaza, y en el que fué 
actor el comandante Batlle. El cnenigo se había 
apostado en lo de Rerssig y se adoptaron las medidas 
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pertinentes para desalojarlo de allí y de los parajes 
cercanos que también ocupaba. A ese efecto, una par- 
te del batallón Extramuros, al mando de su digno te- 
niente coronel «lon José María Muñoz, marchó a paso 
de carga por la calle del horno de Cienfuentes a tomar 
posesión del citado edificio, al mismo tiempo que «los 
compañías del 4” de Cazadores, a las órdenes de los 
capitanes don Enrique de Vedia y den Patricio Carbo- 
vel, se dirigieron con igual rapidez por el terreno de 
la quinta de Luna hacia el de la guardia Jamada del 
Canario. La preseucia de estas fuerzas y la de 60 
caballos que se lanzaron simultáneamente y al escape 
por el terreno de Almirón, a cuyo frente iba el coronel 
'Tajes, obligaron a la gente que ocupaba la casa de 
Reissig a abandonar su puesto en precipitada fuga. Sin 
embargo, casi toda sucumbió en reñida lucha a la ba- 
voncta, pues sólo se salvaron vemtitantos hombres, 
aue no tuvieron más remedio que rendirse, (7) 

En esta acción se hallaron, además de la caballería 
del coronel Tajes, —que fué la que dió alcance a los 
contrarios, obligándolos a encerrarse en una pequeña 
casa contigua a la del Canario, eunya salida guardó, — 
wna parte del batallón de Extramuros, que era preci- 
samente el exerpo destinado a lo de Reissie, y una 
compañía «le cazadores del 4. Igual suerte sufrió la 
reserva de las fuerzas enemigas a que nos refenmos, 
que fué también sorprendida; como asimismo muchos 
de los que euvarnecían la casa del Canario, en que pe- 
wetró la segunda compañía del citado +° de Cazado- 
res. (8) Estaba en esos momentos al mando de dicho 
cuerpo el comandante Bustillos. 


(7) Parte del Jefe del Estado Mayor, coronel César Díaz, al Mi- 
nistro de la Guerra y Comandante General de las Armas, brigadier 
don Rufino Bauzá. 

(8) Parte citado: 


EL GENERAL LORENZO BATLLE 33 


No obstante lo que dejamos referido, el enemigo, 
rehecho y esforzado, —puesto que demostró gran deci- 
sión en la lucha desde llos primeros instantes, a pesar 
del desastre relatado, — pretendió apoderarse de un 
cerco próximo a la casa de Reissig, dirigiéndose a esé 
sitio a paso de carga; pero el «demodacdo comandante 
Muñoz, que ocupaba dicho edificio con un destacamento 
del batallón de Extramuros, dándose cuenta de las in- 
tenciones del adversario, se apresuró a tomar posesión 
de ese punto, a la cabeza de dos compañías, y desde allí 
le hizo un fuego graneado cuando aquél estuvo a unos 
cincuenta pasos de los suyos, sin que se intimidasen por 
eso los atacantes, puesto que lla lucha se mantuvo recia- 
mente durante más de tres cuartos de lora y a cuerpo 
descubierto, según se consigna en el parte respectivo. 

El Jefe del Estado Mayor, al relacionar este suceso, 
agrega a renglón seguido de lo que dejamos expuesto: 
“Cuarenta hombres del 1. de Guardias Nacionales, 
que vo había mandado situar anticipadamente en la 
zanja de Lama, y que tenfan a su cabeza al comandante 
Batlle, contribuveron eficanente a sustentarlo??. 

De modo, pues, que este distinguido jefe cooperó 
también con parte de su cuerpo al éxito obtenido en 
el combate de la Estanzuela, en unión de militares tan 
valientes y pundonorosos como Tajes, Muñoz y demás 
soldados de la Defensa que en él participaron. 

Em el mismo documento se dice lo sigutente: ““Ex- 
cuso hacer a V. E. recomendación; todos nuestros ofi- 
ciales y soldados han manifestado sobradamente lo 
que valen, en vointiséis meses de combates continaa- 


dos”. 


El desastre de India Muerta, que tuvo lugar el 27 
de marzo amtenior,—pues el general Rivera fué ha- 
tido y diezmado por las fuerzas del several Urquiza, — 
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aún cuando no produjo desaliento entre los defenso 
res de Montevideo, hizo concebir de nuevo la idea de 
apresurar la intervención anelo-francesa, tam deseada 
desde hacía mucho tiempo, aunque sin resultado posi- 
tivo aleuno, y que ya a fines del año anterior había in- 
sinuado el Gobierno del Brasil por intermedio del Viz- 
conde de Abrantes, en su carácter de coautora en la 
Convención Preliminar de Paz, celebrada el 27 de 
agosto de 1828 y a la cual ya nos hemos referido. Sin 
embargo, más de uno habría preferido librar el resul- 
tado de la contienda al azar «le las armas, encontrán- 
dose entre ellos el coronel Pacheco y Obes, que aunque 
ausente del teatro de los sucesos, por las causas rela- 
cionadas más arriba, continuaba pensando en el por- 
venir del país y en la salvación de la plaza de Monte- 
video. 

Ise benemérito ciudadano, ignorando la derrota de 
las fuerzas nacionales en India Muerta, se expresaba 
así, en carta dirigida desde Río de Janeiro a don Isidoro 
De-Maria, con fecha 7 de abril y data la on “Praya de 
San Cristóbal: “Al movimiento de nuestro Ejército 
sobre el interior de la República, no podía ser más 
oportuno; fal vez sus consecuencias nos preserven de 
la necesidad de esa Intervención Extranjera que yo 
tanto he temido y temo. ¡Cómo hendeciría yo a mis 
valientes compañeros si en una victoria digna de ellos, 
salvasen la gloria y la Independencia de la Patria! 
¡Cuán pura, noble yv grande sería su gloria si solo lan- 
zas orientales sanelonaran sus destinos!...?” 

Su patriótica visión le hacía presentir cercanos 
triunfos, pues jamás supo de debilidades ni amilana- 
miento de espíritu. De ahí que seguidamente dijera en 
la misiva que nos ocupa: “Yo espero que a la fecha 
acontecimientos importantes habrán tenido lugar en 
nuestro termtorio, y por eso, grande ces la ansiedad 
con que busco el hnque que ha de sacarnos de esta in- 
certidumbre”. 


pa 
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¡Cuán intenso 119 habrá sido, pues, el dolor que enmi- 
hargara su noble corazón al tener noticia del saugrion- 
to y desgraciado suceso del 27 de marzo, en que la 
sangre humana corrió a torrentes, derramada sin pie- 
dad por los seides del tirano argentino, representado 
en ella, por quien, años después, unido con orienta- 
jes v brasileños, habría de contribuir dignamente a la 
muerte política y civil del mismo en los inmortales 
campos de Caseros! 

Agregaba el coronel Pacheco yv Obes, en la mencio- 
nada carta: “Jóntretanto, la intervención triple es un 
hecho, si bien no se traslucen las estipulaciones que le 
sirven de base. Parece fuera de toda duda que a la 
menor resistencia o tergiversación de Rosas, se le hos- 
(ilizará con firmeza, y para ello se esperan fuerzas de 
consideración de Francia e Inglaterra. El señor Ouse- 
ley está aquí desde hace algunos días, y parece que 
aún tardará diez en partir para esa. Guarda la mayor 
roscrva respecto de su misión, pero dijo al señor Ma- 
gariños: “Señor Ministro del Estado Oriental, puede 
usted estar contento por su Patria”. Sé esto bajo re- 
serva y del mismo modo se lo transmito a usted””. 

Los directores de la política uruenaya no ignoraban 
los propósitos de la Gram Bretaña y de Francia, y 
aguardaban por momentos el arribo a nuestras pla- 
vas «le llos representantes diplomáticos de ambas po- 
tencias, debiendo llegar en primer termino Mr. Ouse- 
ley, como así sucedió, pues el 26 del propio mes de 
abril, a las dos de la tarde, hizo su aparición el Fiere- 
brand, que lo conducía a su bordo. y que una hora más 
tarde aneló en la rada, donde permaneció hasta el 20, 
por tener que proseguir su marcha lasta Buenos Ai- 
res, transportando a dicho plenipotenciario que se ha- 
laba investido con las funciones de Ministro de S. 
M. B., ante el Gobernador de esa Provincia, para ses- 
tionar la pacificación del Río do la Plata. 


5 
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En las instrucciones de que era portador, dadas el 
20 de febrero por Mr. Aberdeen, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, se establecía que el primero y más im- 
portante de sus cometidos, inmediatamente de llegar 
a Buenos Aires, “era el de esforzarse en efectuar la 
cesación en las hostilidades por parte de Rosas, y res- 
tal lecer y asegurar la paz en todo el Estado del Uru- 
euay ??. 

Le advertía a la vez que el Gobierno de Francia par- 
ticipaba de das mismas ideas y propósitos que el de 
inglaterra, tendientes a conseguir el indicado objeto, 

que era la intención de ambos países “unir su in- 
fluencia, y, si necesario fuere, sus fucrzas, para lograr 
cl expresado fin”. Más adelante, aclarando su pensa- 
miento, añadía: ‘Apenas será necesario asegurar al 
Gobierno de Buenos Aires que no tenemos en vista 
objeto alenno egoísta ni exclusivo. WI mismo general 
Rosas debe comprender plenamente, y veconocer el 
verdadero carácter de nuestros procedimientos. Usted 
dirá que, al exhortar al general Rosas a que desista 
de la lucha en que ál mismo se ha hecho parte, el Go- 
hierno de S. M. mega toda intención de intervenir de 
modo algumo en la independencia de Buenos Aires; que 
no niega el derecho que tiene ose Estado de hacer la 
guerra, como cualquier otra potencia, con tal siempre 
que la guerra se haga con arreglo al derecho de gentes 
v a las prácticas de los hombres civilizados. Pero que 
la guerra en que están hoy empeñados los argentinos, 
se hace contra un Estado, cuya independencia la Gran 
Bretaña está virtualmente obligada a sostener; y el 
objeto de esa guerra es poner el gobierno doméstico 
de Montevideo en otras manos que las de aquellos a 
quienes le confió el consentimiento del Estado”. 

Por las dudas, quizá Mv. Aberdeen le hacía la si- 
guiente prevención a Mr. Onselev, para que se la trans- 
mitiese al Gobernador de Buenos Aires... “y que, 
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aceptando la mediación de la Inglaterra y de la Fran- 
cia, ahra una puerta a su final arreglo, antes que sea 
demasiado tarde pava hacerlo con dignidad; y le hará 
ustel presente que ha llegado el tiempo en que la re- 
pulsa de este conscjo le envolverá en peligros y difi- 
enltades, de que no puede tener esperanza de escapar 
sin grave «daño de su poder; porque la larga duración 
de la guerra, las pérdidas cada día mavores y los da- 
nos a que los intereses europeos están expuestos, la 
ninguna esperanza de su terminación, y los hechos bár- 
karos gue sellan su carácter, a más de las justas pre- 
tensiones «le Montevideo a qne se mantenga su inde- 
pendencta, han determinado al Gobierno de S. M. y al 
de rancia, a unir sus esfuerzos con el fin de ponerle 
término ??, 

El 23 de mayo arribó a Montevideo, en la fragata 
Erigone, el Barón Deffaudis, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Francia, quien desem- 
harcó el 28, para Henar un deber de cortesía interna- 
cional, embarcándose acto contimo en el Fulton, a En 
de presentar sus credenciales a Rosas y obrar de con- 
simo con su colega Onscloy. l 

Las instrucciones que le fueron impartidas por el 
Ministro Guizot, con fecha 22 de marzo, comenzaban 
con estas palabras: “Señor Barón: los dos Gobiernos 
de Inglaterra y de Francia, tomando en consideración 
la duración indefinida de la guerra que se hacen las 
dos Repúblicas de Buenos Aires y Montevideo, la in- 
terrupción del comercio que de ahí resulta, y las ofen- 
sas de tordas clases que los extranjeros neutrales es- 
tablecidos en aquellas latitudes se ven obligados a 
soportar, acaban de concertar medidas con el objeto 
de hacer que las partes beligerantes acepten su me- 
dación.” 


Seguidamente, haciendo justicia a la política del ea- 
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binete fiuminense, agregaba lo que sigue: “En pri- 
mer lugar, usted irá a Río de Janeiro, con el fin de 
informar de su viaje al Gobierno del Emperador del 
Brasil. Porque, en verdad, las comunicaciones del ga- 
hinete brasileño, representado por el señor Vizconde 
de Abrantes, sobre la cuestión del Plata, son las que 
kan decidido a los Gobiernos de Francia y de Inglate- 
rra, que se ocupaban ya, en las dificultades de aquella 
situación, y que estaban resueltos a tomarla en seria 
consideración, a adoptar definitivamente la determina- 
ción de intervenir en común”. Añade, vo obstante, que 
si bien se había consentido en convenir con el Gobierno 
brasileño en cuanto a los medios de ejecución, después 
e un maduro examen, los Gobiernos de Francia e In- 
elaterra creyeron más conveniente, en el interés del 
propio Brasil, no empeñarle en medida alguna yue 
pudiese 1esultar coercitiva, respecto de un Gobierno 
vecino, y obrar ellos con la. más completa independen- 
cia, cargando a la vez exclusivamente con la respon- 
gabilidad de la acción. 

Rosas, que tenía la astucia del zorro, procuró ma- 
ñosamente eludir toda contestación categórica, con el 
propósito de entretener a Jos mediadores, hacién- 
doles así perder lastimosamente cl tiempo, mientras 
gue él lo aprovechaba para los finos menguados que 
perseguía. En virtud de tales artimañas y de la con- 
ducta de Oribe, los señores Ousoley y Deffaudis, dis- 
pusieron que los Almirantes de las escuadras de su 
dependencia compeliesen a dicho general a mantenerse 
en actitud pasiva durante las gestiones que venían ha- 
ciendo ante el Gobernador de Buenos Aires, para ob- 
tener la pacificación anhelada por los países qne re- 
presentaban, y en nota fecha 21 de inka Je manifesta- 
ron, entre otras cosas, ““qne si fuesen frustradas las 
esperanzas de los Ministros mediadores, le hacían sa- 
her que la ciudad de Montevideo quedaba bajo la pro- 
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tección unida de las fuerzas navales francesas e ingle- 
sas, y que en el caso de persistir en atacar al Pueblo, 
estaban autorizados, no sólo para defenderlo sino para 
Ioquear los puertos ocupados por él y cortar. toda 
comunicación con el ejército de su mando”. 

El ex Prosidente Orjental, asumiendo una actitud 
cómica e impropia de la sumisión con que obraba por 
mandato de Rosas, repuso en un lenguaje altanero, que 
sólo habría cabido en el representante legitimno de una 
nación soberama, pues en la respuesta dada en su uon- 
hre, con fecha 24, por el doctor Villademoros, que ha- 
cia de Ministro suvo, declaraba “que no reronociendo 
mi en los Ministros de Francia e Ing aterra, ni en sus 
Almnirantes, título alguno para imponerle condiciones, 
ni limitar sus derechos de beligerante, no sólo uo 
suspondería las hostilidades contra el Dando de rebel- 
des y extranjeros armados, encerrados en Montevi- 
dco, sino qué también seguiría sus operaciones contra 
todos y cualesquiera obstáculos, contra todos v cua- 
lesquiera enemigos que tuviese que combatir. 

Iimediatamente de recibirse dicha nota, determina- 
von dos referidos marinos cooperar a la defensa de la 
plaza, disponiendo a ese fin que uno de los huques fran- 
coses se colocara frente a la Aguada, al Norte de la 1f- 
uca, y otro de bandera inglesa en las proximidades del 
Cementerio, hacia el Sud, actitud ésta que importaba 
tanto como Jos preliminares de la intervención armada, 
que se quería evitar por parte de los mediadores y que 
Rosas y Oribe provocaban con su conducta altanera v 
despreciativa. 

A la expresada medida, siguió el 26 la detención de 
la escuadra que mandaba Brown, y luceo. el 1" de 
agosto, la resolución de “estaldecer un vienroso blo- 
queo en todos los puertos de la República Oriental 
ocupados por las tropas al servicio del Gobierno Ka 
gentino”, según los propios términos de la respectiva 
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eomunicación, que Meva la firma de den Adolfo Tur- 
ner, Encargado de Negocios de S. M. B. en Montevi- 
deo. Desde ese día, no obstante, convirtióse en un he- 
cho en lo que respecta al puerto del Buceo, y con igual 
fecha abandonaron la ciudad de Buenos Aires los di- 
plomáticos mediadores, embarcándose en las naves de 
guerra Tirebrand y Fulton. 

El 4 se extremó la segunda de osas disposiciones, 
pues fué apresada la esenadra de Rosas y conducida a 
la bahía, bajo la segura custodia de los buques anglo- 
TANCESes. 

Por su parte, el Barón Deffaudis y W. Gore Ouseley 
se «livigieron al Gobierno, noticiándole la terquedad 
con que procedía el de Buenos Aires, puesto que óste 
rehusó lla suspensión de hostilidades propuesta por 
eos y “la exigencia que se le dirigió de alejar del 
territorio y de las costas del Uruguay, las tropas y la 
Escuadra Argentina, cuya alianza, con cierto número 
de orientales y extranjeros a sueldo suyo, eon el ob- 
joto patente y reconocido de imponer por la fuerza un 
cambio de Gobierno a este país, constituía un ataque 
directo contra su independencia.?? (9) 

En el siguiente párrafo de esa misma comunicación, 
se expresa con toda claridad el verdadero alcance de 
la intervención que nos ocupa: “Wl ohjeto de esta mi- 
sión, es el que indican los tratados de 1828 y 1840, es 
decir, la Independencia perfecta y absoluta del Uru- 
«duay. Así, pues, para que esta Independencia exista, 
es necesario que las tropas, la escuadra, y con ellas 
toda especie de influencias argentinas, desaparezcan 
del país, y que el Pueblo Oriental pueda, en plena li- 
hertad y por las vías que trazan sus Leyes Constitu- 
cionales, elegir el Jefe que deha presidir sus desti 
1108.?” 


91 Nola fechada + de agosto de 1843, suseripla por los señores 


Delfaudis y Onseley. 
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Y si se quiere una declaración más concluyente y 
aplastadora, véase lo que se agrega a continuación de 
las palabras que dejamos transeriptas. “Se han quc- 
yido justificar los ataques persistentes del Gobierno 
de Buenos Aires contra cl Uruguay, con la más o me- 
nos parte que llos extranjeros han tomado en la defer- 
se del país. Pero estos extranjeros no han tomado las 
armas sino después de la invasión de la República. por 
tropas argentinas: no las han tomado, come estas tro- 
pas, por órdenes de su Gobiermo, ni para el cumpli. 
núento de proyectos ambiciosos, sino espontáneamen- 
le y para preservarse, ellos, sus familias y sns pro- 
piedades, de las violencias y de las expoliaciones que 
les amenazaban. En fin, todos estos extranjeros ne tie- 
en deseo más ardiente que ol de volver a sus pacifi- 
cos y útiles trabajos, tan luego como el restablerimien- 
to de la República Oriental a sn entera independencia 
les permita hacerlo con seentidad.” 

Tenían sobrada razón los señores Onseley y Deffan- 
dis, puesto que los extranjeros en armas, se organiza- 
ron principalmente con el propósito de defender sus 
vidas y haciendas, amenazadas por la invasión, ade- 
más de arder en sus corazones el sacro fuego de la Li- 
bertad. 

En el propio documento de la referencia, se decía 
también: “La sola especie de influencia que los aba- 
10 firmados desean ejercer en la República, es una 
influencia de paz y de conciliación, Quisicran persua- 
čir a los orientales de todos los partidos a que pongan 
¡érmino a las crueles discordias que sólo pueden apro- 
vechar a su enemigo común, y que deben precipitar a 
su patria en un abismo «le males.” 

Procedían, pues, con alteza de miras los Gobiernos 
de Francia e Inglaterra al intervenir amistosamente, 
primero, y mego por medio de la fuerza, en la con- 
tenda promovida torpe y calemadamente por Rosas 
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y Oribe, para privar a la República Oriental de su 
autonomía e Independencia. 


Estos y otros hechos concomitantes, trajeron como 
consecuencia lógiea la alianza con ella, en salvaguar- 
dia de intereses e ideales comunes; y de alí que se 
concertase una acción naval conjunta on las aguas del 
Uruguay y del Paraná pocos días después de los su- 
cesos que dejamos narrados, 

Al comandante Batlle le cupo el houor de formar 
parte de la expedición realizada com ese objeto, pues 
cl 27 de agosto, ad mando del 1.7 de Guardias Naciona- 
les, se embarcó en el bergantin 28 de Marzo, con rum- 
Lo a la Celenia, en unión de los bravos legionarios ita- 
lianos, a cuva cabeza iba el coronel Garibaldi, y de un 
escuadrón de caballería, perteneciente a la afamada 
División del coronel Venancio Flores, puesto a las ór- 
denes del mayor Juan Mesa, de probado valor, y vie- 
tma, muchos años después, de la saña de los eternos 
¿nemigos del país y de las instituciones libres. 


El 31 desembarcó el comandante Batlle en la mencio- 
nada localidad, en compañía de las demás tropas, ha- 
Liendo el enemigo abandonado el pueblo a su presen- 
cia, aunque más tarde, según un parte del Héroe de 
Ambos Mundos, Fueron cargados los expedicionarios 
por uma fuerza de caballería que el coronel Montoro 
dejó cculta en los suburbios, pero que huyó sin opo- 
ner mayor resistencia al ser avistada y acometida por 
parte de ellos, 

Garibaldi, on sus confidencia intimas, tributó siem- 
pre los mayores elogios al comandante Batlle, por su 
valor, disciplina y almegación en la toma de dicho 
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aueblo y en otros hechos de armas de la sin rival Gue- 
A Grande, escuela de valor personal y teatro de las 
más grandes hazañas por parte de ambos contendien- 
tes. (10) 


Cinco días después del desembarco, Batlle asumió 
la Comandancia Militar y se hizo cargo de la defensa 
de dicha plaza, pues Garibaldi y las fuerzas navales 
anglo-francesas abandonaron aquel puerto, para con- 
anuar realizando el provecto por ellos combinado. 

Ese mismo día dispuso el comandante Batlle que las 
tropas de que disponía, guardasen todos los puntos 
que se hacía indispensable vigilar, para oponerse a 
cualquier tentativa del enemigo, y ordenó al capitán 
don Frarcisco Martínez que con los suyos cubriese 
la línea de eseuchas y organizase el cerco de la mura- 
Ma. A las 8 de la noche fué cañonecado el pueblo con 
una pieza «le a doce, y momentos después, la gente de 
Montoro arrojó un cohete volador, a cuva señal se 
lanzaron sobre la plaza las fuerzas de infantería que 
ose Jefe oribista había preparado all efecto, encontrán- 
dose, empero, cuando menos se llo imaginaban, con Jos 
soldados al mando de Martínez, que rompieron el fue- 
go sobre ellas, casi a quema ropa, produciendo en sus 
filas el désorden y obligando a su mayor parte a po- 
nerse en fuga. (11) 

No escarmentó, sin embargo, el enemigo, pues en 
seguida empeñóse en un vivo tiroteo con las tropas 
legales, que se mantuvo cerca de una hora, y durante 


(10) Matías Alonso Criado: “La Tribuna Popular”, mavo 9 de 
1887, número 2268. 

(11) Pavle del comandante Batlle al coronel César Diaz, fechado 
€n la Colonia el 9 de «evotiembre de 1845. 
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el cual se pasó un infante a la plaza, quien declaró 
uuc al ponerse el sol, el jefe enemigo separó tres pi- 
quetes de diferentes fuerzas, de treinta y tantos hom- 
bres cada une, observando que no separaba gente de 
la Guardía Nacional, que quedó toda en el lugar que 
ocupaba. Agregó que fueron municionadas a paquete 
por hombre, «disponiendo su marcha hacia la plaza, 
conduciendo en dos carretas las municiones y el cañón 
a que antes mos hemos referido. En cuanto a la infan- 
teria, ésta permaneció acampada a siete kilómetros y 
medio de ese punto, habiéndose escalonado en tres co- 
luumas, a fin de que maniobrasen por derecha, centro 
e izquierda ordenadamente. (12) 

Al amanecer del día siguiente, las descubiertas del 
comandante Batlle, recogieron tres fusiles, igual nń- 
mero de gorras, un correaje y algunas prendas de ro- 
pa, todo manchado de sanere. A las 7 de la mañana, 
regresaron al pueblo los infantes, en tres grupos, 20- 
mo de treinta hombres cada uno, todo conforme a la 
dedlaración del pasado, y rompieron ol fnego sobre las 
avanzadas, como a 300 metros, por espacie de wma 
bora; pero el ardimiento de las tropas de Batlle les 
obligó a retirarse, no sin que levasen consigo varios 
heridos. (13) 

El comandante Batlle, termina su parte con estas 
palabras: “En estos «los tiroteos no hemos tenido mús 
que un hombre herido en la pierna.” 


Después de lo que queda narrado. ol enemigo se Ha- 
mó a sosiego, pues no se atrevió a tentar una “meva 
aventura, optando por permanecer alejado de la plaza. 


(12) Parte citado. 
(13) Parte mencionado. 
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Sin embargo, por no perder la costuinbre, incendió va- 
rios ranchos inmediatos a los escuelas «dle sus contru- 
rios, siendo poco más o menos las 8 de la noche. 


Los expedicionarios operaban activamente por ngua 
v tierra, y las familias, que no ha mucho habían huído 
temerosas de los atropellos de las fuerzas oribistas, 
retornahan a sus logares o buscaban la protección de 
aquéllos. Kn la sola Isla del Vizcaíno se guarecieron 
más de 200 de ellas, que fueron recibidas con toda sen- 
tileza por el coronel don Javier Gomensoro, investido 
con las funciones de Comandante Militar del Yaguatí 

A la citada plaza afluía también eran número de fa- 
milias, pues a pesar de no compartir en su mayor par- 
te las ideas y principios del Gobierno de Montevideo, 
adquirieron la convicción de que sus representantes 
triunfadores no eran desalmados, sino elementos res- 
petuosos y dignos de toda confianza. 


Don Isidoro De María, ocupándose de los sucesos en 
este último paraje desarrollados, se expresa en les si- 
guientes términos: “En la Colonia se sostenía el co- 
mandante Batlle, en frecuentes escopeteos con las 
fuerzas contrarias que la hostilizahan por la parte del 
campo. La población había aumentado con varias fa- 
milias transportadas voluntariamente de Montevideo. 
Porción de pasados engrosaban su gnarnición. Las ba- 
terías de la izquierda y derecha, estahan defendidas 
por los anglo-franceses v estacionados en el puerto cl 
Dassas v la Satellite. El enemigo sitiaba. El 1.* de Na- 
cionales y el piquete de caballería que defendían el pun- 
to, no sufrieron ni una sola defección. En los comha- 
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tes parciales tenidos con la gente de Montoro, Coman- 
dante Militar «de los Departamentos de Soriano y Co- 
lonia, no desmentían su coraje acreditado. El mayor 
Aldecoa, los capitanes Saavedra, Lezama, Abella, Mar- 
tinez, Larraya, Amuedo, Fernández, el entonces ayu- 
dante don Nicasio Borges, y tantos otros oficiales va- 
hentes, peleando contra valientes tambien, se hicieron 
notar más de una vez por su arrojo y bravura. En uno 
de ellos, fué herido el teniente de artillería don Pedro 
Sagra, sosteniendo bizarramente su puesto’. (14) 


El 13 de diciembre, formó parte de la columna sali- 
da de esa plaza, para atacar la azotea de Amory, acom- 
pañándole sus ayudantes de órdenes y seis hombres 
de caballería, y estuvo propenso a ser víetima de su 
arrojo, pues le hirieron el caballo en que montaba, 
según se constata en el respectivo parte oficial. 

Figuraban tambión el Ler batallón de Guardias Na- 
cionales, que tanta fama había adquirido bajo su en- 
mando; la División Flores, desmontada, el Cuerpo 
de marinos iueleses y un cañón de 18, con artilleros 
de la misma nacionalidad e infantes a su retaguardia, 
más el cuerpo francés, que llevaba a su frente un ca- 
Tón de bronce. Asimismo, como se había resuelto des- 
alojar al enemigo a viva fuerza, se condujeron en una 
carretilla las herramientas, palas, picos, azadas y 
holsas indispensables para llenar de tierra e improvi- 
sar trincheras, como reza en el referido parte. 

En él se dice ieualmente que el comandante Batlle 
desplegó gran actividad y discreción en todos los tra- 
bajos, no menos que el comandante Rolé de los ingle- 
ses, y el del Dassas, que mandaba a los franceses. 


(14) “Avales de da Defensa de Montevideo”. Tomo TIE págs. 85 
y 86. 
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Tududablemente, alude a este suceso el capitán doc- 
10r José Luciano Martínez, cuando en su obra “*Hom- 
bres y Batallas””, consigna lo que va a leerse, refirién- 
dose a la posesión de la Colonia y a la partida de Ga- 
ribaldi de aquella localidad: ‘Poco tiempo después, 
Oribe desprendió una fuerte división sobre este punto, 
y volvió Batlle a obtener un nuevo triunfo en un com- 
habe en que nada faltó, desde los prisioneros hasta la 
toma de una importaute correspondencia; desde la 
toma de fusiles, tercerolas, sables, recados, lanzas y 
municiones, hasta la toma de 600 caballos y 60 anima- 
les vacunos, que mny útiles fueron para la plaza de 
Wontevideo. Tan importante fué este hecho de armas, 
alcanzado a fuerza de arrojo ejemplarizador, que “i 
dió origen a una orden general dictada por Melchor 
Pacheco y Obes, para ser leída a los Cuerpos de la 
“'apital, y en la que felicitaba al Ejército de la Repú. 
vlica por el importante suceso y par las glorias com 
que se habían cubierto las armas de la Defense en el 
iriunfo obtenido por el valiente coronel don Lorenz 


Batlle.” (15) 


En la acción referida, demostró nuestro bivgrafiado 
unr a un valor indomable, levantados sentimientos 
humanitarios y un espíritu de compañerismo que hon. 
rará siempre su ilustre memoria; pues en ella, despre- 
ciando el peligro, descendió del caballo que montaba, 
para auxihar al entonces humilde soldado, hoy gene- 
ral de la Nación, don Ramón Tabares, quien resultó 
gravemente herido de un balazo en la cara, a la altu- 
ra del oído derecho. 

Este bravo militar recuerda con inmensa gratitud 


(15) Obra referida, y ácina 28. 


48 REVISTA HISTÓRICA 


ese hecho generoso, para él imborrable, y al mencio- 
varlo, exclama conmovido: 

“Al general Batlle le debo la vida y lo consideró 
siempre, por ese noble acto, como a mi segundo pa- 
dre.?? 

Por lo demás, documentos que hemos tenido a la 
vista, datados en la época en que ésto ocupó la primera 
magistratura nacional, revelan la estima v el alto con 
cepto que en adelante le mereció Tabares. 


En acuerdo de Gobierno colobrado el 14 de febrero 
de 1846, se declaró disuelto el Cuerpo Legislativo, por 
expirar el término de los poderes de ¡odos los Diputa- 
dos, y no quedar con ellos más que tres Senadores, Fe- 
necido el tercer período ordinario de la 5. Legislatura, 
y cerradas las sesiones extraordinarias para que ésta 
había sido convocada el 13 de julio de 1845. Jón su re- 
emplazo, fué nombrada por el Poder Ejecutivo, una 
Asamblea de Notables, llamada a legislar y asesorar- 
lo, quedando constituída por todos los ciudadanos que 
hasta ese momento ejercían la Representación Nacio- 
nal, por los Secretarios de Estado, por los Jefes Mili- 
tares de la plaza, por las autoridades eclesiásticas y 
por los jefes de oficinas generales, teniendo por come- 
tido, además de los que dejamos anotados, la obser- 
vancia de la Constitución y de las leves. (16) 

Dicho alto Cuerpo efectuó su primera sesión el día 
36, en el local destinado al Cuerpo Legislativo, y entre 
sus miembros figuró el comandante Batlle, pero éste 
no prestó juramento hasta el 24 de julio entrante, por- 
que sus funciones militares obstaron para que lo Fi- 
cese amtes de esa fecha. 


$0 


(16) Preámbulo y artículos 1.%, 2. y 32 del citado acuerdo. 
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El propio 16 de febrero, fué ascendido a coronel gra- 
duado, como un acto de justicia a los importantes ser- 
vicios por él prestados durante los primeros años del 
asedio y a su brillante actuación en la Colonia. 


En marzo de 1847, propuso el Gobierno a los sitia- 
doves el canje de los prisioneros, que ya eran numero- 
sos en uno y oleo bando, siendo enviado en calidad de 
parlamentario el coronel Batlle. E! comandante Za- 
carias WMonteseli salió a su encuentro en la Figurita y 
vecibió de sus manos la comunicación de que era por- 
lador. Sin embargo, tan patriótica iniciativa no en- 
contró eco en el campo enemigo; porque Oribe pretextó 
que en dicha nota no se le daba el tratamiento de Pre- 
sidente de la República, ridícula pretensión de su 
parte, puesto que ello habría importado reconocerle un 
derecho ilegítimo, desde «que lo declinara espontánea- 
mente y bajo su firma en 1838. 

Semejante proceder produjo, pues, gran desconten- 
10 y motivó que se reglamentase la entrada y salida de 
las familias que se asilaban en su campamento y a las 
cuales siempre se les había dado libre acceso a la plaza, 
a fin de que pudieran proveerse en ella de cuanto ne- 
cositaban. 

La gente del Cerrito, eneeguecida por el odio, no 
consultó en esos momentos sus propios intereses, pues 
los prisioneros que se hallaban en poder del Gobierno 
eran de más sientiicación, en su mayoría, que los rete- 
nidos por el jefe sitiador; y, por lo tanto, si la noble 
conducta del Poder Ejecutivo hubiera sido justamente 
apreciada por Oribe, ella habría favorecido principal- 
mente a los amigos de causa de este último. 


50 REVISTA HISTÓRICA 


En julio, fué nombrado Ayudante General del Mi- 
visterio de Guerra y Marina, al frente de cuya cartera 
se encontraba el general don Maimel Correa, debiendo 
ser el coronel Batlle ““e] conducto por donde se diri- 
girían todas las dependencias del Ejército, en asuntos 
que no fuesen del expediente ordinario del Ministerio 
y del Estado Mayor General”, conforme a los términos 
de la disposición respectiva. 


Poco después, cl general Garibaldi, que ejercía el 
mando de todas las fuerzas de Montevideo, dispuso que 
el coronel Batlle se encargase de las acantonadas en 
el costado izquierdo de la línea. 

Era ésta una meva prueba de confianza en él depo- 
sitada, pues el ilustre nizardo Jo conocia hien a fondo. 


El 13 de agosto, reemplazó al eeneral Correa en la 
mencionada Secretaría de Estado. como titular, tocán- 
cole estrenarse, dos días más tarde, con motivo de un 
conflieto promovido por el batallón 2. de Cazadores, 
que tenía como jefe al coronel don Benito Larraya. y 
ue pretendió imponerse al Gobierno. 

El coronel Batlle puso de manifiesto, en esa ocasión, 
las energías de que se hallaba dotado, pues si los re- 
heldes no se someten incondicionahnente, estaba re 
suelto a convertir en escombros el cuartel que oeupa- 
ban. Así lo exigían la disciplina y el honor del Go- 
hierno, como resulta de los siguientes párrafos de la 
velación hecha por él al Presidente Swárez: “En la 
tarde del día 15, el que suscribe, recibió del Jefe de las 
Armas el documento número 1, dando enenta que el 
hatallón 2.2 de línea se habfa negado a dar nn servicio 
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de 30 hombres que se le pedían para la Fortaleza del 
Cerro. Adjuntas a ese oficio, V. E. hallará las notas 
cambiadas con el ex comandante Larraya, sobre este 
incidente. El Jefe de las Armas podía se reprimiese 
aquella insubordivación, “y NA obierno todo, a 
quienes expuse en el acto el asunto, me manifestaron 
la necesidad ab- 
soluta de hacer 
entrar con la hre- 
vedad aquel euer- 
po a la obedien- 
cia. Siendo el caso 
urgente, me tras- 
ladé en el acto al 
Cuartel General, 
para examinar de 
más cerca las co- 
sas y escuchar la 
opinión del señor 
Jefe de las Ar- 
mas. Supe allí Comandante Bonito Lirnya 

que el batallón había tomado una actitud Lost, man- 
teniéndose acuartelado para imponer con resistencia 
armada su voluntad al Gobierno. 

“Abrazando al punto las dificultades que se mos 
preparaban, y no queriendo evitar diligencia para con- 
jurar la tormenta, tomé al punto la resolución de tras- 
ladarme al cuartel para convencer al jefe o relucir a 
la tropa. Expuse privadamente, en breves razones, a 
Larrava, las consecuencias de su paso y el mal que iha 
a hacer a la causa; tratando de excitar los sentimicn 
tos del deber y del honor. Mis palabras medidas, me 
valieron la contestación de que él no consentiría que 
se le ofendiese en su honor, y otras cosas que tampoeo 
venían al caso, pero que diehas a voces y oídas de 
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afuera, Hevaban la intención de hacer creer que me 
imponía con sus gritos. Entonces me levanté, le hice 
allar imperiosamente, y saliendo al patio, le vrdené 
que hiciera tocar llamada y formar el batallón. Cum- 
pida mi orden, hablé sobre los deberes del soldado, del 
¿men erédito que había tenido aquel Cuerpo en otros 
tiempos, debido exclusivamente a la subordinación y 
disciplina que entonces tenía, y sobre la necesidad for- 
zosa que había de volver a aquella senda, emmpliendo 
para el día siguiente la orden que se les había dado, y 
ofreciendo a nombre del Gobierno no hacer mención de 
lo que había pasado aquella mañana, si se subordina- 
pan. Después que les hube hablado sobre este tema 
largo rato, callé, y me contestaron a gritos que que- 
rían ir todos o ninguno. Con la indignación natural, 
damé nuevamente la palabra, afeándoles sn conducta, 
liatándola cde infame, con los términos más fuertes que 
cl enojo me inspiró; les dije que al frente del encmigo 
no habian de ser Jos valientes de antes, perque no 
puede existir verdadero valor en la tropa sin subor- 
aimación: y apostrofando al jefe yv oficiales, expresé 
que la conducta del batallón era la deshonra de ellos, 
y que el solo camino que les quedaba para rehabilitar- 
se era hacer que la tropa hubiese conocido sns deberes 
sometídose para el día siguiente. 

“Después que me retiré del cuartel, no queriendo 
precipitar nada, suspendí toda medida, contando que 
al día siguiente, si no complían la orden, haría mar- 
char todo el batallón a otro enartel. Visto que no mu- 
daban de sentir el 16, el señor Jefe de las Armas les 
mandó que el Cuerpo saliese formado a recibir órdo- 
nes sobre el nuevo alojamiento que se les destinaba. 
Entonces el señor Larraya respondió: que el Cuerpo 
no quería salir del cuartel hasta que el Gobierno eon- 
testara a una petición qme iba a elevar. Interrogado 
cl ayudante por mí, que casualmente me hallaba en °l 
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Cuartel General, sobre sì Larraya había dicho a la 
tropa la orden del cambio del e aseguró 
gne vada sabían y que él sólo la había recibido y oot 
iestado. Estaba, como wma hora después, dando per- 
sonalmente cuenta a V. E. del estado de las cosas, 
cuando legó al Fuerte el mismo ayudante con la peti- 
ción, que en copia número 2 acompaño, y con la orden 
de decirme verbalmente que el comandante, sabiendo 
mi observación, había hecho formar el Cuerpo, y le 
había intimado la orden de mudar cl cuartel, contes- 
tando unánimemente que vo saldrían «le lo de Ramí- 
vez. Y 

«Su desobediencia reiterada y el tenor de la petición, 
manifestaban claramente que querían provocar el con- 
ficto, Dios sólo sahe con qué intención. Se les mandó 
decir que el Gobierno vo debia alimentos a la tropa 
que no de obedecía, y el señor Jefe de las Armas, con 
el eonsejo de los demás jefes, tomó otras medidas de 
seguridad requeridas por las elreunstandias. 

“Casi al mismo tiempo que se hacia la intimación, 
legó un edecán del señor contraalmirante Le-Predour, 
ofreciendo la interposición de éste, con tal que se ga- 
rantiesen las vidas; y hallándose eso mismo en los in- 
(reses del Gobierno, le autoricé para que signiese A 
cumplir su misión. BI señor Larraya contestó, al punto 
ane llegó el edecán del señor Almirante, que se rendía 
pajo la garantía francesa, y mandándosele derir, por 
mi orden, que saliese a ocupar el antiguo alojamiento 
del hatallón, el señor Le-Predowr, que acababa de llegar 
al Cuartel General, les hizo saber que allí los esperaba 
a que pasasen, dándole esto alas para retraerse en 
parte de su primera rendición, y exJglr ahora, para 
entregarse, el que el señor Almirante le enrantiose 
a él y los oficiales que quisicsen ausentarse del país 
los meses de sueldo que habían pedido, sin euvo re- 
ouisito, me expresó mi ayudante, el temente Irigoyen, 
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que Larraya decía no saldría del cuartel, sin que le 
intimidara nuestro aparato de fuerzas y cañones, ha- 
lándose resuelto a hacerlos perecer a todos bajo los 
escombros. Digno apéndice de los antecedentes de 
este negocio y del carácter y amor de aquel hombre 
por el soldado, a quienes con engaños había logrado 
disponer a que se mataran por él. 

**Repuenando al señor Contraahnirante dar tam in- 
esperada garantía, dijo al mismo ayudante regresara 
al cantón, asegurando que yo les prometía a nombre 
del Gobierno el socorro que fuera posible; pero que el 
Presidente de la República nunca trepidaría en hacer 
cuanto sacrificio de dinero pudiera, por salvar la vida 
de sus antiguos soldados. 

¿“Aquí terminaría Ja conclusión de este relato, sin 
un incidente, que creo necesario mencionar en este 
punto. Como viniese el batallón batiendo marcha, me 
pareció inconveniente entrara así, después de lo que 
acababa de acontecer, y le mandé la orden hiciera ca- 
Har las cajas. Larraya me contestó arrogamtemente 
que no cesaria de sonar; y, justamente irritado com 
esta nueva desobediencia, me lancé personalmente para 
hacerle complir Ja orden y desaimarlo al frente de su 
hatallón, como desleal e indigno de cargar la espada 
del mando. Hice qme cl batallón hiciera alto y frente 
para proceder en conseeneneia; y en el momento en 
cue le intimaba se desarmara, llegó el señor lie-Pyro- 
donr, cuyo protector le dió bríos para levantar la voz, 
vegándose nuevamente a mi mandato. Esto produjo 
un momento difícil, en que la tropa, ciega aún y exal- 
tada por la voz de mo de sus oficiales, intentó hacer 
vso de las armas, amartillándolas; pero Ja prudencia y 
los esfuerzos ile les demás oficiales en apacienarlos, 
calmó todo al punto, signiendo el batallón a su cuartel, 
separado va el señor Larraya. Este último atentado es- 
taba fuera de la garantía del señor Almirante; pero los 
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respetos y consideraciones que me es notorio quiere el 
Qobierno tributarle, me lúcieron ceder a su insisten- 
cia de cubrirle con su protección.” 

El coronel Larraya fué destituido y cxtrañado del 
país, pues el Gobierno quiso proceder con toda ener- 
vía, para no quebrantar la disciplina ni fomentar el 
wesorden. Sin embargo, se mostró paternal para con 
los soldados del cuerpo de la referencia, considerando 
que éstos eran instrumentos de sus jefes y oficiales, si 
hien compeliéndoles al sometimiento en caso de nuevo 
desacato. 

Fe aquí los documentos comprobatorios de nuestras 
afirmaciones : 

Jgosto 18 de 1847.—Ministerio de Gnerra y Mari- 
na.—Montevidico, agosto 18 de 1847, — El Gobierno 
quiere decididamente que la situación de la Capital 
cambie hoy a la hora de mediodía. Un Gobierno que 
por segunda vez (17) cediese a la voluntad de wu 
Cuerpo en armas, no sería (Gobhierno, y es imperios) 
su sostén para no cacr bajo el puñal de la Mazorca y 
la dictadura de Oribe. La sangre, que tan copiosa y 
valientemente ha derramado ese Cuerpo, se ha derra- 
mado on aras de la independencia y libertad de nues- 
ira joven República, que no quiere inmclimar la cabeza 
ante «el poder y tiranía de Rosas. Ni nuestra imde- 
pendencia y libertad están asegnradas, porque Oribe 
uo quiere paz, sino que le concedan el mando que ha 
conquistado con 16,000 porteros, y aún así quiere que 
le pidamos misericordia, El Gobierno sabe que los 
que en otro tiempo compusieron el valiente y decidido 
Batallón número 2 de línea, nunca se hinearán ante 
equél de rodillas; pero no es menos cierto que ellos, 
por el camino de la desobediencia, nos conducen al 

(17) Ya en julio debió ser disuelio vste encrpo, lo mismo que el 
3, para formarse con ambos un Hevimono a canza de su eon- 
ducta nada edificante. 
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mismo fin. El Gobierno, que ba sido hasta ahora un 
padre amoroso, que nunea ha sabido castigar, abre 
aún su seno a la indulgencia y ofrece perdón. No imu- 
pondrá otro castigo que el separar del Ejército a to- 
dos los oficiales que han firmado la inaudita represen- 
tación de ayer, haciéndoles sus ajustes para pagarlos 
cuando la Nación lo pueda y se haga por punto genc- 
ral. 

Si el comandante Larraya y algún otro oficial qui- 
siera embarcarse, cl Gobierno empeña su palabra de 
concederle en el acto su pasaporte, y a la tropa le ofre- 
ce su indulgencia en cambio de la obediencia y sumi- 
sión absoluta que únicamente les exige. V. S. sabe 
que el Gobierno se ocupa actualmente de mejorar ia 
condición del soldado, dándole desde el mes entrante 
huma paga, buen alimento y buen vestido; pero, para 
conseguirlo, es Indispensable que el estado actual de 
las cosas sea completamente dominado y que V. $. 
lo haga saber así al Ejército. 

Si tanta bondad no es comprendida por el Batallón 
N. 2 de línea y la correspondiesen con torpe y traido- 
ra ingratitud, no sometiéndose inmediatamente a las 
órdenes que se le han dado y del modo que se le exige, 
haga V. S. saber a sus Jefes y oficiales que sobre sus 
cabezas caerán la sangre y las desgracias, en fin, que 
zan a tener lugar; a cuyo efecto V. S. tomará en el 
«cto todas las disposiciones necesarias, para «ue, si es 
posible, sin exponer un solo hombre, el Cuartel sea re- 
ducido a escombros, abocándole el mayor número de 
piezas gruesas de que V. S. queda disponer. Esta dis- 
posición debe empezar a enmplirse a hora prefijada 
v debe V. S. comunicarila al Batallón N” 2.— Dios guar- 
de a V. S. muchos años.—h:oreszo Bari. — Señor 
Comandante General de Armas, coronel don José R. 
Villagrán. (18) 


(18) “Rivera”, número 79--—Montevrdeo. 


EL GENERAL LORENZO BATLLE Di 


Esta comunjeación se hizo conocer el mismo día 15 
de agosto. 


Ministerio de Gnerra y Marina.— Montevideo, agos- 
lu 19 de 1847.—Con esta fecha se ha expedido el si- 
guiente decreto : La conducta observada por el tenien- 
ie coronel don Benito Larraya, promoviendo: la insu- 
bordinación del Batallón N.° 2 de Cazadores que tenía 
a sus órdenes, hasta el extremo de desobedecer las de 
las autoridades de que dependía, con pretensiones in- 
justas, hasta el caso de negar la obediencia al Gobier- 
no, lo hau hecho indigno de que continúe en el mando de 
ún Cuerpo que, por sus heroicos antecedentes, merece 
sex mandado por persona que a la vez conserve los tí- 
ulos a que se ha hecho acreedor el Batallón, resta- 
blezca ta disciplina y subordinación tan necesarias er 
ja milicia para triunfar del enemigo: por estas consi- 
deraciones, el Gobierno acuerda v decreta: 

artículo 1. Queda dado de baja ahsolnta en ol Ejér- 
cito el teniente coronel don Benito Larraya, con call- 
Cue de no volver a obtener empleo en los Ejércitos ¿le 
la República. 2.9 Intímese al referido Larraya als- 
jarse del país y no volver a él sin previo pormiso del 
Gobierno. 3° Hágase saber el presente deercto a quien 
corresponda, publíquese y dése al R. N.—SUARTZ.— 
JJORENZO BATLER. (10) 

En la orden del «día de esta misma fecha se hizo sa- 
her al Ejército esta resolución por el corone! Villa- 
grán, que continuó como Jefe de las Armas hasta el 19 
¿le ¿nlio de 1849, en que fué sustituido por el eoronel 
César Díaz en la Comandancia General. 


BI 27 le fué acordada la baja al ayudante del Be- 
«allón 27 de Cazadores don Eusebio Latorre, con ab- 


(19) “Rivera”, mén.ero S9, 
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soluta separación del servicio, a solicitud del mismo 
oficial. (20) 


Este suceso, que tanta Irasceendencia buvo entonces, 
cs una prueba elocuentisima del temple de que se ha- 
laba poseído el espíritu de soldado del coronel Batlle, 
pues éste, exponiendo la vida, supo imponerse a un 
jefe voluntarioso y valiente, ensoberbecido ante el apo- 
yo que le guwestaba el Cuerpo de su mando y la protec- 
ción dispensada posteriormente por el Almirante Le- 
Predonr. Además, aquella actitud resuelta del Mi- 
nistro de la Guerra le honra doblemente, si se consi- 
dera que la sublevación de un batallón frente a un ene- 
migo poderoso, podía ser de fatales consecuencias 
para la causa de Montevideo. Toda vacilación o com- 
placencia hubiera encendido la hoguera de ese peligro 
inminente, que sólo se conjuró aplastado por una ma- 
no de hierro como la suva. 

Sólo, pues, la energía con que obró el coronel Batlle, 
reveladora de un valor personal indiscutible y poro 
común, hizo que fracasase la intentona de Larraya, y 
que dicho militar, empero necesitarse sostenedores ile 
ja plaza, fuese desterrado, como se na visto, en unión 
de algunos de los subalternos que le eran adictos. Sin 
embargo, no faltan todavía quienes crean que nuestro 
biografiado era un hombre débil, capaz de ser fácil- 
mente dominado; pero los que así piensan, demuestran 
lenorar este y otros hechos no menos demostrativos de 
su alma varonil. 


SETREMBLINO M. PEREDA. 


(Contiinará). 


(20) Rivera”. número últimamente citado. 


Diario de la guerra del Brasil, llevado 
por el Ayudante José Brito del Pino, 


y que comprende desde agosto de 1825 
hasta 1828, 


(t Continuación y D 


Junio de 1828 


3—Đe ofició al. Jefe del Estado Mayor General para 
que dispusiese gue el general don Juan Lavalle mar- 
chase a la Vanguardia a recibirse del mando «le los 
Cuerpos de Caballería de línea del Ejército, que de- 
bhian formar en división; a la que se agregarían Jos 
Regimientos que se hallan en Santa Teresa, luego que 
regresen de la ocupación en que se encuentran. 

Hacia esa época recibió el General en Jefe la nota 
y We a continuación voy a transeribir, del Ministerio de 
la Guerra, relativa al general don Juan Lavalle: 
e Resercadisima,=N." 1071.=Ministerio de finerra 
y Marina.=Buenos Ayres, Mayo 24 de 1898.=El 
Ministro que subseribe tiene orden del Gobierno 
encargado de la dirección de la guerra para anen- 
clar al Sor. General en Jefe: que el general D. Juan 


(1) V. pág. 638 del Tomo VIII. 


d 
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Lavalle, que ha marchado a incorporarse al Hjér- 
“ cito, ha desplegado del modo más fuerte sus 
ideas, enteramente en contradicción aj actual orden 
de administración, y que ha sido uno de los que de 
un modo público ha manifestado su oposición al 
Golbierno. En tal casa es sunamente importante 
estar muy a la nira de su conducta y comportación, 
y si ella fuese tal que presentase obstáculos al or- 
den del Ejército, el Sor. General en Jefe está auto- 
rizado para tomar las medidas de separación u 
otras que crevere más oportunas: consultando en 
todo caso la tranquilidad y el orden del Ejército, que 
pudieren ser perturhados, si dentro de él se desplo- 
gasen ideas subversivas. I% Gobierno erehe bas- 
tante la indicación hecha para que se adopten las 
precauciones precisas a evitar los males que resul- 
tarían en su caso, procurando siempre sacar las 
nejores ventajas de sus servicios.=E] Ministro que 
subscribe salnda al Sor. General en Jefe del Ejér- 
chto con su acostumbrado aprecio. = Juan Ramón 
Balcarce. = Exemo. Sor. General en Jefe del Ejér- 
cito de Operaciones, Brigadier Don Juan Ant.” La- 
valloja. ? 

Es copia del original. 


(Está ñrmado) Brito, 


4.—Se recibieron comunicaciones del coronel Olive- 
ra, fecha 29 del ppdo., en que da cueuta del desembar- 
co que hicieron los enemigos en la Punta del Este. y 
la resistencia que encontraron en el Jefe que manda- 
ha allí, que Jo era el Comandante don José Suárez, lo 
que los obligó a reembarcarse. Se queja en ella de la 
Junta de Administración de Justicia (que era una es- 
pecie de Cuerpo Municipal), porque le reclamaba a un 
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ciudadano Mamado Juan de la Rosa, que él había hecho 
prender, por motivos que para ello nahia. Que la Jmm- 
ta imsistía en que no era atribución de los jefes mili- 
tares aprehender a los ciudadanos, que esto perteme- 
cía a ella; y que ól juzgaba que estanco el país todo 
en armas correspondía al Jefe militur en cada Depar- 
tamento proceder con los ciudadanos según las cir- 
cunstancias y según el procedimiento de ellos, muelo 
más si tendían a eximirse del servicio con pretextos 
a debilitar o cruzar las medidas que tuviere por eon- 
veniente tomar. En fin, pedía castigo para la Juuta. 
Se le contestó: que era preciso que se reconciliase 
ron la Jimta, porque era un escándalo lo que estaba 
paseando; que por decreto anterior estaban deslinda- 
das las facultades de la Junta v las de él, que, por 
consiguiente, no podía equivocarse. Que es necesario 
aue vecomiende a Jos oficiales encargados de la re- 
pumin de la división procedan con el mayor miramien- 
to ean las autoridades civiles; que cesase en ese ver- 
“onzoso choque, que además de ridiculizar las institu- 
ciones del país alarea y alimenta las esperanzas de los 
enemigos, que descan vernos despedazar los unos a los 
otros; que la Patria para salvarse necesitaba de la 
nión y buena inteligencia entre todos los administra- 
dores y los administrados; que si esto faltaba, en vano 
serían sacrificios personales y aislados: y quedarían 
infructuosos los hechos en las anteriores campañas, en 
medio de toda clase de privaciones, peligros, ete., ete. 
A la Tauta de Administración de Justicia se le ofició 
también, roecomendándole la reconciliación con el coro- 
nel Olivera; que la justicia tendría asenso en el he- 
cho perpetrado con los ciudadanos Vidal y Mancebo, 
y recientemente con La Rosa; pero que esto no podia 
ser ahora, porque toda la atención debía estar consa- 
onada a la guerra que se hacía a los enemigos. Pero 
que Jo que ésta concluyese, el coronel Olivera sería 
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juzgado y respousabilizado de esos hechos ante los 
Tribunales competentes, ete., ete. 

Al Gobierno delegado se le enviaron copias de todo, 
y se le recomendó enviase una persona capaz y cix- 
cunspecta, a fin de que calmase la excitación en que se 
hallaban los ánimos, y se osforzase por llesgaw al tér- 
mino de una reconciliación sincera, ete., ete. 

5,—Sc ordenó a la Coleeturia de Canclomes entrega- 

se al comandante don José M2 Riera la cantidad de 
+,000 pesos, por igual cantidad, que dicho señor había 
entregado en la Tesoreria del Ejército, para atender 
a las necesidades. 

11.—Con el número 368, se dijo al Ministerio de la 

Guerra que se había concedido licencia al coronel don 
Angel Pacheco, para pasar a Buenos Ayres; sin pre- 
cisar el tiempo de ella, por cuanto ha asegurado que 
sería el indispensable para arreglar intereses de alta 
importancia, que reclamaban su presencia y que inme- 
diatamente que los terminase, regresaría, Se reciben 
también alemas noticias sobre los enemigos. 

12.-—Al comisario Valdepanes para que reciba y se 
tome cargo de los sesenta mil cinenenta y cinco pesos 
que ha conducido el Oficial de Comisaría don Pedro 
Esteves, de la línea de Montevideo, pertenerientes a 
la recaudación hecha en las colecturías sobre la nca, 
y que corresponde a los meses de febrero, marzo, abril 
y mayo últimos. 

Al capitán Santana: que sabiéndose de um modo 
cierto que el coronel don Manvel Oribe ha entrado en 
las Misiones y siendo neensawio facilitar las comuni- 
caciones de la fuerza que manda, cor. ol Cuartel Gene- 
ral, marche con toda la gente que pueda reunir, a si- 
iwawse en Santa Ana, o pmtas de Santa María, procu- 
rando ponerse al imstante en relación con el expresado 
coronel Oribe, ete. Se le daban instrucciones sobre cl 
modo cómo debía, proceder y conducta que debía enar- 
car. 


non 
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Se remitió al Ministerio el Boletín 7.”. 

13.— Al Ministerio de la Guerra (con el número 371), 
seusando recibo de la nota en que se le dice: que se ha 
mandado al Sor, Gobernador don Estanislao López, 
yor su golbicrno, copla autorizada de la a 
intercoptada, del coronel Bento Gousalves da Silva, 
para el general Rivera. Con este motivo se dice al 
Mimisterio que la nota original se envió con persona 
segura al expresado Rivera; que sabe que ba pasado 
al punto donde se halla, pero que aún no ha regresado 
con la contestación; que en cuanto llegue la comunicara 
a S. E. 

Con el número 372. Se avisa haberse wecibido el des- 
pacho de gwado de capitán para el ayudante mayor 
don Eustaquio Farias, y con la número 373, la de ha- 
her dado cumplimiento a la orden de dar licencia por 
un mes para pasar a Buenos Ayres al teniente don 
Manuel Carmen García. 

Al Jefe del Estado Mayor, aprobando el nombra- 
milento hecho, por su ayudante, por el general don Juan 
Tavallo, en el ayudante mayor de Dragones Orienta- 
les don Faustino Méndez. l 

14.—Con el número 377, se contestó al Ministerio 
wna nota en que pedía que el General en J ele ahrieso 
opinión sobre la solicitud del coronel don Juan Correa 
Morales, en la que reclamaba el grado de coronel. Em 
au dictamen se refería al del General Jofe del Esta- 
do Mayor General, y añadía: que la conducta de ese 
Jefe, desde que él mandaba en jefe el Ejército, lo ha- 
cía acreedor a ese grado. 7 

Con el 78, se dijo al Ministerio (en contestación a 
una nota suva, en que decía que el comandante don 
Daniel Ferreira, según se hallaba informado el (o- 
. bierno, no estaba apto para seguir la campaña, y que 
el General en Jefe se ewpresase terminantemente so- 
bre el particular), se dijo, pues, que el comandante 
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Wevreira, desde que vino con el contingente de Córdo- 
ba, para la formación del Ejército Nacbonal, se había 
mantenido en efectivo servicio; que si ahora se encon- 
traba en la Comandancia del Durazno, es porque se le 
halló de los más capaces para llenar aquel puesto. Que 
el General en Jefe lo encuentra con bastantes aptitu- 
des para seguir la campaña y lo cree acreedor al as- 
censo de Coronel graduado para que habia sido pro- 
puesto por el General en Jefe del Estado Mayor; pero 
que el Gobierno resolviese lo que considerase más arre- 
glaco. 

Este imforme fué dado por empeños del señor genc- 
ral Paz, paisano de él y a quien tenía. mucho afecto. 
Por lo demás, el comandante don Daniel Ferreira es- 
taba imposibilitado de todo servicio activo por su cor- 
pulencia y obesidad. Cuando en el año de 1826, llegó 
al Cuartel General de San José del TTruguaw, aun no 
tenía las proporciones que ahora, y sin embareo el 
General en Jefe don Martín Rodríguez se divertia en 
hacer que montase em un petiso, que de cierto no era 
de los más pequeños, y sin embargo el comandante don 
Daniel Ferreira sentaba ambos pies en el suelo, que- 
dando el petiso casi libre entre sus piernas. Después 
fué aumentando de tal modo en corpulencia, que le era 
imposible caminar regularmente sin fatisarse mucho, 
y no podían encontrarse caballos, sino muy raramen- 
te, que pudiesen servirle en las marchas. Era honúre 
que hacía mucho uso del vino y de los licores espiri- 
tuosos, sin que esto influvera en su espíritu, ni en-su 
eondneta, en manera alenna. 

15.—Se acusó al Ministerio reciho de la nota 1077 en 
que decía que el Gobierno había resuelto que ol doctor 
don Francisco de Faula Rivero no se considerase se- 
parado del cargo de Cirujano Mavor del Ejército de 
Operaciones, veputándosele sin interrupción en el des- 
empeño de él. 
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Eu este tiempo, poco más o menos, recibió el Wene- 
ral en Jefe la siguiente eommnicación del brigadier don 
Eincotuoso Rivera: 

u Quartel General en Ttaun, mayo 17 de 1828.=Ha- 
“ biendo ofrecido a V. E, en todas anis antertores co- 
* ganunicaciones dar una cuenta exacta de todos inis 
© movimientos y más ocurrencias que tuviesen lugar 
¿+ por todos los destinos hasta donce hiciese llegar las 
c armas de la República, tengo ahora la satisfacción 
“ale contracrme a detallar a V. E. mis jornadas des- 
“ode el 21 hasta el 30 pp.=Desde que emprendí mis 
c marchas sobre esta Provincia de Mistones, we pro- 
t“ melí los mejores resultados en favor de la Patria, 
e por ver el entusiasmo y decidido ardor de mis bra- 
© vos soldados: así es que Hegando al Thbieuí el 21 del 
c pasado, encontré este magestuoso vio muy erecido 
““ y con uma gran guardia del lado opuesto, que pri- 
« vaba el paso: en estas ciicunstancias ordené que el 
“o benemérito y valiente capitán Caballero atacase di- 
“ cha guardia, pasando el río con 80 hombres, a nado, 
““ con sólo los sables en la eximtura y las pistolas ata- 
“ das en la cabeza. —Efertuado que fué este movi- 
miento, y habiendo pasado dieho capitán en el tado 
opuesto del río, se empezó el fuego; pero no tarda- 
*“ ron las armas republicanas en cubrirse de laureles, 
“dejando muertos en el campo, el comandante de dli- 
“ cha guardia y 19 hontbres, tomando más de 23 pri- 
sioneros, abrigándose los demás que se escaparon 
del espeso monte que había próximo, sin haber ha- 
** bido por nuestra parte más que un soldado leve- 
“ mente herido. =Después de este aconteciniento, bi- 


“ ce pasar la demás tropa, y habiendo concluido el día 
¿22 por la tarde a esa misma hora marché en tres 
bs 


divisiones por diferentes direcciones: la 1% división 
* que marchaba al mando del capitán Caballero se 
dirigió a San Francisco, en donde había una fnerza 
de 150 hombres. Ta 2% al mando del mayor Rive- 
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Pa, con dirección a San Borja, donde se hallaba el 
Gobernador de la Provincia, con todos Jos artículos 
de guerra, artillería y 409 hombres de tropa, y yo 
con la 3.* me dirigí a la Sierra, donde se hallaba el 
capitán Buenaventura con 160 hombres. Los vre- 
« sultados de todas estas divisiones fueron, haber 
puesto todas estas tropas en una dispersión com- 
« pleta, y tomarles todos los artículos que en la ad- 
“+ junta relación verá V. E. Yo, haljendo tenido par- 
te que el Gobernador se introducía en la Sierra de 
San Martín aun con 300 hombres reunidos, preme- 
dité alcanzarlos; pero como después de ciaeo días 
con sus moches de persecución, tuviese vu en mi po- 
der casi toda. su tropa, el estandarte y sus cabadla- 
das, y apurándonte sobremanera e! hambre, resolvf 
rceresar desde la Cruz Alta, teniendo que hacer 
¿“matar algunos eaballos para mautener mi tropa has- 


‘“ ta el punto donde encontré gamado.=HEsta Provin- 
© ala goza hoy de sosiego y satisfacción, y Ja prueba 
El 


más auténtica es el considerable número de oficia- 
les, tropa y vecindario que tolos los días se me pre- 
senta, amibicionando todos imeorporarse a las filas 
republicamas, y que la Provincia haga parte de las 
de la República Argentina. =Yo tengo la mayor sa- 
tisfacción en felicitar a V. E. por este triunfo, ase- 
enrando al mismo tiempo la alta consideración v 
distinguido apreeto con que tengo el honor de salu- 
dar a V. E.=Fructuoso Rirera.— Exemo. Sor, Gene- 
nal en Jefe del Ejército de Operaciones don Juan 
Cm bavallciar 


RELACIÓN DE LOS ARTÍCULOS DE GUERRA A MÁS EFECTOS TO- 
MADOS AL ENEMIGO EN LA PERSECUCIÓN DESDE EL 23 HAS- 
TA EPSO DEL PPDO. EX La Provixota LE MISION Es. 


Ec 


Un estandarte del Imperio= Dos piezas de bronce 


“ de calibre 4 con sus cureñas y más pertrechos pece- 
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ac garios= Ciento cuarcuta tercerolas=0chenta fusiles 
« —Doscientas trece lanzas=(Quinee mil ochocientos 
« cartuchos a hala de tercorola = Cuatro eajones de 
« cartuchos de picza, dos de a bala y dos de metralla= 
ai Dos barriles de pólvora fina em egrano=Un cajón de 
c piedras de chispa=0tro ídem de enbrellaves y dra- 
í gonas=DO0s tiendas de campaña =Una carreta car- 
« gada coun una surtida hofica=Un tren de campaña 
“ completo=Cineo mil posos en plata = Considerable 
“ púmero de caballadas v ganados de las Estancias que 
“tiene el Estado en esta Provincia.=Rivera. ” 
Es copia del original qne existe en mi poder. 


(Está frmado)—B rito. 


El recibo de esta uola y principalmente de la uú- 
nrero 1078 al Ministerio de la Guerra, hicieron que va- 
riase de conducta con respecto al general Rivera, y re- 
vodase las órdenes para su persecución. La contesta- 
ción que se dió al Ministerio, fué la siguiente, y por el 
tono que reina. en ella se puedo conocer el despecho que 
había causado: 

“« Ejército de Operaciones=Cuartel General en el 
Cerro Largo y junio 14 de 1828,=HEl infrascripto Cre- 
neral en Jefe ka recibido con placer la comunicación 
de S. E. el Sor. Ministro de la Guerra y Marina, nń- 
mero 1078, a que acompaña un impreso de las commu- 
nicaciones que instruyen de la recuperación de Jas 
Misiones por el Brigadier Don Fructuoso Rivera.=- 
El General en Jefe no desconoce las ventajas y tras- 
eendencia de aguella operación, estimándola en el 
mismo grado que lo ha hecho el Gobierno. Mientras 
que la conducta criminosa de Don Fructuoso Rivera 
dió lugar a las disposiciones lel Gobierno para su 
persecución, el infrasertpto, que tmo tiene otra ten- 


ta 


+ 
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** dencia que la salvación de la Patria, tomó todas las 
medidas más vigorosas para sn destrucción. Mas 
ahora que el expresado Brigadier ha dado um paso 
favorable a favor de la causa, y el mismo Gohierno 
lo recomienda; el que subscribe olvida todo, perso- 
ual resentimiento y cuantos males anteriores ocasio- 
nó a la Patma con su amárquico protedimientc el 
Brigadier Rivera; y desea que él siga aumentando 
en vindicación, con un desengaño tam manifesto 
para los enemigos si contaban con los progresos de 
Don Frutos, para su engrandecimiento.=Convencido 
cl abajo firmado de las razones que vierte S. E. el 
Sor. Ministro de la Guerra y necesidad respecto al 
peligro que puede tener el contacto del coronel Ori- 
he yv al brigadier Rivera, ha dispuesto que hoy imis- 
mo marche un oficial de conocido empeño hasta en- 
contrarse con el coronel Oribe, a quien se le comu- 
nican órdenes terminantes para que dirija sus mar- 
chas hasta las puntas de Santa María, para poner 
se en contacto con el Ejórcito.=El abajo firmado 
aprovecha esta ocasión para saludar al Exemo. Sor. 
Ministro de la Guerra y Marina, con su más distin- 
* guida consideración. = Juan Ant? Lavalleja, = 
Exemo. Sor. Ministro de la Guerra y Marina Don 
Juan Ramón Balcarce. ?” 
OFICIO AL COMANDANTE DE ARMAS 

“ Cuartel General on el Cerro Largo, junio 15 «la 
1828, =J4]1 fimeral que firma se dirije al Sor. Coro- 
nel Comandante General de Armas de la Provincin, 
acompañandole en copia autorizado la comunicación 
que ha recibido del Excmo. Sor. Ministro de la Gue- 
rra y Marina. y de conformidad con su contenido, el 
infraseripto previene al Sor. Coronel que en el mo 
mento de roaibir esta comunicación, paralice toda 
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« hostilidad dirigida al Brigadier Rivera; y reunien- 
u do toda su división, se dindgirá a las puntas de San- 
““ ta María, donde esperará órdenes del que subseri- 
“ he; pasando aviso, tanto de sus marchas como de 
“ haber llegado al expresado destino. =1nvitará al co- 
© mandante López para que venga veumido a su divi- 
“ sión, haciendo a la Patria un distinguido servicio, 
“ en tiempo en que nada es tan preciso, que presen- 
“ tarnos con bastantes fuerzas para obligar al Empe- 
“ rador a codernos la imteenidad de nuestro territo- 
“ rio, bajo una paz honrosa para la República, cuyo 
“ término no está distante. = El General en Jefe al 
“ comunicar esta orden al Sor. Coronel Oribe, le sa- 
“ luda con su amistad y aprecio. = Juan Ant? Dava- 
“ lleja.=Al Sor. Coronel Don Manuel Oribe. >” 


18.—En esta fecha se le pasó otra nota, ordenándole 
que se dirigiese a desempeñar, como antes, su cargo 
de Comandante General de Armas y Jefe del sitio de 
Montevideo. Se le ordenaba reunir con arreglo a la 
ley, los hombres que debían servir eu las Guardias Na- 
cionales, ete. También que al coronel Lavalleja lo hi- 
dese marchar al Departamento de Paysandu, deján- 
dole el Escuadrón que pertenece al dicho  Departa- 
mento. 

El coronel Lavalleja (dom Manuel) fué el primero 
que trajo al Ejército la noticia del mal estado de la per- 
seerución a Rivera. Una mañana al amanecer lo vi on- 
trar a mi despacho, que era da Secretaría del (renera!l 
en Jefe, preguntándonos por éste, le contesté que aún 
dormía. En seguida le dije que cómo les hahia irlo de 
campaña? Y me contestó: El mulato vos ha J... Cunan- 
do llegamos al Ihieuí ya estaba bajo, y todavía causaba 
temor su anchura. Lo pasamos y el coronel Ombe es- 
tuvo a punto de ahogarse. Como usted sabe, es eran 
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nadador, pero en medio del río le dió un calambre que 
le privaba de poder hacer esfuerzo alguno para ade- 
lantar, mu aun para sostenerse, Inmediato a él venía 
en una pelota un ayudante de Canelones Alcorta, por 
no saber nadar, e invitaba al coronel a que se agarraso 
de la pelota, pero Je contestó que ny podía ser, porque 
entonces se alogarían los dos. En tan suprenios mo- 
mentos, un soldado que iba nadando a cierta distancia, 
lo gritó: Aii coronel, no se asuste, y mamténgase un 
poquito, que allá voy a sucarlo””; en efecto, fué y con 
su auxilio llegó a la opuesta orilla; y a este mismo sol- 
dado (quiza usted no lo erea) al otro día le hizo dar 
300 azotes por una ratería. En fin, cuando llegamos 
al otro lado, todavía esteban en la costa los cadáveres 
de los brasileros muertos por la fuerza de Rivera. 
Continuamos nuestras marchas y cuando llegamos a 
las immediaciones del campamento de aquél, ya nos 
presentó una fuerza de más de 2,000 hombres; pues 
había logrado fanatizar a aquellos indígenas con la 
idea de que venían a libertarlos del domimio de los 
Brasileros, y todez pidieron servicio a cus órdenes. En 
estas críticas circunstancias, reunió el coronel don Ma- 
nuel Oribe los jefes de las fuerzas que iban con él, que 
ro llegarían a 500 hombres, incluso doscientos que ha- 
lían enviado de Corrientes con el Comandante López. 
Se acordó que, a pesar de la desigualdad de fuerzas 
cra preciso batirse, porque la retirada era imposible, 
a la vista de la fuerza de Rivera, que no tenian caba: 
ladas en huen estado, y que, por último, no tenían qué 
comer. Uno'solo se opuso y fué el coronel López, jefe 
de las fuerzas de Corrientes. Este hizo presente: 
““que antes de derramar sangre de hermanos, era pre- 
ciso ver de conocer las intenciones y modo de pensar 
de Rivera; que él se comprometía ir a hablar con él, 
y volvería a darle cuenta”. El coronel Oribe lo hizo 
porción de reflexiones, pero inútilmente y ' concluyó 
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con decirle que fuese, aunque estuvo pensando en fu- 


silawlo, y quizá lo hubiera hecho, si las consideraciones 
uue la tuerza que mandaba aquél cra tanta como la 
suya, no lo hubiera detenido. Volvió el mismo día y le 
dijo terminantemente al coronel Oribe: “que no se 
vatía com el general Rivera, porque era más patriota 
que Dios: que servía a la causa de todos y había ba- 
tido a los enemigos”. Ya no hubo que trepidar, y se 
resolvió la retirada, haciéndola a jornadas cortísimas 
por falta de movilidad, y Inchaudo con el hambre. {El 
mulato nos mandó decia que podíanios rebirarmos se- 
curos de que no nos perseguiría, porque nos consia 
raba como servidores de la Patria, que en consecuen- 
cja enviasen por ganado, que le remitiría el que neer- 
sitasen. Mas el coronel Oribe, despechado, como es- 
taba, le contestó: “que no lo necesitaba; que cuando 
lo precisase Jo adquiriría con su espada”. Por último, 
repasamos el Ibieui, luchando con toda clase de priva- 
ciones, de tal modo que veninos a comer de un toro 
que habíamos dejado muerto a la ida. Desde allí me 
ordenó que viniese a dar cuenta al General en Jefe, y 
aquí me tiene, hien cansado, Dien comido y biem asus- 
tado: esto último me lo ocasionó un tigre que al pasar 
un paso, saltó «le entre Jas maniguas sobre Jas ancas 
de mi caballo que empezó a corcobiar y arrojó al ti- 
ere, pero habiérdole bajado con Jas uñas toda la car- 
we desde las ancas hasta dejárselas colgando. El eaba- 
lio fué preciso matarlo porque no podía vivir.” Este 
es el relato que me Jmnzo el coronel don Manuel Lava- 
lleja; y más adelante me lo corroboró el*mismo esro- 
nel don Mannel Oribe, 

Al coronel Lavalleja que sobre el plantel de erento 
y tantos hombres que tiene a sus órdenes forme un 
Regimiento con la denominación de Usares Orienta- 
les: que destine a él a los desertores, que aprehenda, 
v a los negros y malentretenidos después de elasificrn- 
dos por quien corresponda. 


72 REVISTA HISTÓRICA 

Al eapitán don Juan Santana, anulando la orden que 
le dió para que se situase en las puntas de Santa Ma- 
ría y ordevándole ahora que marche a ponerse a las 
ordenes del coronel don Manuel Lavalleja. 

Se pasó el sigmiente oficio al Jefe del Estado Mayor 
General, coronel mayor don José M.* Paz: 

« Cuartel General en el Corro Largo, junio 18 de 
“ 1828.=HEl General en Jefe ha sido impuesto de la 
< comunicación del Jefe del Estado Mayor, fecha 16, 
“ a la que acompaña la que le dirigió el Sor. general 
< Lavalle, con las comunicaciones hasta el N.° 7 gira- 
“ das entre los SS. coroneles Olavarría y Vega.=Fl 
** Genenal en Jefe ha sentido altamente que haya te- 
“ nido lugar un suceso desagradable entre dos Jefes 
* «(que han sido siempre modelo de la mayor modera- 
< ción. =Hallándose, pues, el Sor. coronel Vega a las 
< inmediatas órdenes del Sor. coronel Olavarría; y de 
“ conformidad con la orden que se acompañó bajo el 
“ N 19 debió guardar más moderación a la vecon- 
“ vención que se le hizo por su inmediato Jefe, como 
responsable del cumplimiento de las órdenes geme- 
“< rales. =n vista de todo, el General en Jefe previe- 
ne al Sor, General Jefe del Estado Mayor commi- 
“* que la orden conveniente para que el Sor. coronel 
Vega sea puesto en libertad del arresto que le im- 
puso el Sor. general Lavalle, haciéndoles entender 


€ 


*£ que el General cn Jefo ha mirado con bastante dis- 
“ gusto una ocurrencia de tanto bulto para la disci- 
< plima y buena inteligencia entre los Jefes del Ejór- 
“ cito. = El infrascripto saluda al señor general, a 
<i 


quien se dirige con su más distinguida considera- 
“ ción.=Juan Ant? Lavalleja. =Al Sor. Jefe del Ws- 
< tado Mayor Don José M.* Paz. ” 

Este incidente tuvo lugar. por haber dado el coronel 
Olavarría nna orden al coronel Vega, emanada de un 
articulo de la orden general. A la noche se reunieron 
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ambos a comer, y acaloradas las cabezas, empezaron 
por explicaciones no muy cordiales, de lo que pasaron 
a fuertes y enérgicas contradicciones, con grandes vo- 
ces que se hacían trascendentales a los ofietales pre- 
sentes y a los soldados del campamento. Entonces el 
coronel Olavarría impuso orden de arresto al coronel 
Vega, que se negó a darle cumplimiento; en cuyo caso 
el primero dió cuenta al General de las Caballerías, don 
Junan Lavalle, que le renovó la orden de arresto al co- 
ronel Vega; y éste aunque la acató y dió cumplimnen- 
to, no fué sino en medio de observaciones poco come- 
cidas. 

21.—Al Ministerio avisándole qne habiéndole envia- 
do el chasque al coronel Oribe, como lo había anuncia- 
do en nota anterior, encontró en el camino al coronel 
Lavalleja, quien le dijo que el primero iba en retirada 
para Paysandú, con cuyo motivo regresó: pero qne se 
le había impartido la orden correspondiente de regre- 
sar a la línea de Montevideo, 

Se recibió una nota del Gobernador Delegado avi- 
sando: que había llegado un buque inglés de guerra 
frente a Montevideo y su Comandante había mandado 
a un oficial para que hablase con el solxiterno de afue- 
ra, respecto de una solicitud que habian heeho los puc- 
Mos orientales a los Gohiernos de inglaterra v Frau- 
ala, pidiendo su protección comtra el Brasil: y que se 
deducía que la esenadra combinada de Inglaterra v 
Francia se hallaba frente al Janeiro. Que en conse- 
«enencia, había mandado a su Secretario a la línea para 
la entrevista, de cuyo resultado instruiría a S. E, el 
General en Jefe. Se le contestó con la sieviente nota: 

26.—'“Cuarttel General en el Cerro Largo, junio 26 
“de 1838 (%).—F1l General en Jofo que subscribe ha 


(%) Así está en el original; paro debe ser 1828.—DireccIóN, 
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recibido la comunicación del Excmo. Señor Goher- 
nador Delegado de la Provincia, fecha 21 del eo- 
rniente y las dos coptas que acompaña. La natura- 
leza de la copia que contiene la representación de los 
Pueblos Orientalos a las Naciones Inelesa y Pran- 
cesa pone all que firma cn la mayor perplexidad; ma- 
vormente cuando se enlaza un asunto, en el que no 
ba tenido ingerencia ni conocimiento el abajo fir- 
mado.=1l General en Jefe está muy conforme en 
que haya mandado a su Secretario a Já línea para li 
entrevista que debía tener con el enviado del Jefe 
del Buque inelés que arribó a Montevideo, y espera 
ser instruido de su resultado.=Como las civeuns- 
tancias en que se halla el país dan bastante Jugar 
para que trabajen las intrigas y maquinaciones, es 
preciso eseuidarnos de la mayor cireunmspección y 
prudencia, para no caer incautamente en los lazos 
que puede amarnos la falsedad. Es por esto que 
cl abajo famado recomienda al Excmo. Sor. Gober- 
nador delegado haga la mayor ventilación sobre el 
asunto que se presenta, con el objeto de ver si des- 
cubre su origen y dirección; teniendo por norte que 
la contestación es: que siendo la Banda Oriental 
wa parle integrante de la República Argentina, 
nada puede resolver sin autorización del Gobierno 
encargado de la dirección de la guerra. Si, como 
deja entenderse, la escuadra combinada Inelesa y 
Francesa, se halla inmediata a la altura del Janci- 
ro y ella viene decidida a proteger la libertad de 
los Pueblos Orientales, no dehe dudarse qne esa 
filantropía extienda su beneficencia sobro toda la 
República; pues en este caso serán más los pueblos 
favorecidos y por conseenencia más los que agra- 
dezcan este procedimiento liberal y generoso de 
aquellas naciones.=Por último el infraseripto no 
puede abrir dictamen sobre un asunto, en que no 
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i tiene el menor conocimiento; y espera que S. 1%. ss 
«lo adelante con sus avisos, de lo que pueda deseu- 
* brirse.= Entretanto el General en Jefe saluda, exc. 
“© =Juan Ant Ladralleja.=Al Excmo. Sor. Goberna- 
'* dor delegado de la Provincia Oriental D. Luis Pe- 
Tez >? 

Con igual fecha se dió cuenta al Ministerio de todo, 
asegurando que transmitiría, sin demora, todos los co- 
nocimientos que adquiriese. 

27. — Se ofició al general Paz, una contestando su 
nota en gue pedía licencia temporal para pasar a Bue- 
nos Aires, adonde: le amaban asuntos particulares y 
concediéndosela. Se le prevenia al mismo tiempo dejase 
oncargado el despacho del Estado Mayor al coronel 
don Francisco Crespo. 

28.—5e recibió una nota del Ministerio de fecha 17 
“el corriente sobre la negociación de Paz, y fué com- 
testada en Jos términos siguientes : 

c Ejército de Operaciones..=Cuartel General en cl 
* Cerro Largo, junto 28 de 1828.—X] General en Jefe 
'* que subseribe ha sido impuesto de la comunicación 
© fecha 17 del corriente que se ha servido dirigirle el 
Excmo. Sor. Ministro de la Guerra y Marina en que 
le avisa: que el Ministro mediador ha comunicado 
“ que S. M. L, por conducto de su Ministro de Esta- 
* do ha manifestado deseos de que cl Gobierno de la 
Republica enviase plenipotenciarios a la Corte del 
Brasil para tratar allí con los de S. M. T. sobre los 
tratarlos de paz: que en sn consecuencia habia re- 
~“ suelto el Gobierno mandar una Comisión compuoes- 
ta del Sor, General Guido, S. E el Sor. Ministro, y 
en clase de Secretario al Sor. Dn. Pedro Feliciano 
do Cavia.=[91 que firma, sin embargo de ewanto lo 
lisonjca la realización de la paz, seevirá mientras 
ella no se verifique, las operacionos de la guerra con 
la mayor energía, no sólo porque así conviene a los 
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t intereses generales de la Nación, simo porque tam- 
““ bién así se lo recomienda S. E. el Sor. Ministro de 
¿“la Guerra y Marina, a quien el General en Jefe sa- 
« luda com su más alta consideración y respeto. = 
« Juan dnt” Lavalleja.=Al Excmo. Sor. Minvstro de 
“* la Guerra y Marina Dn. Juan Ramón Balcarce. ** 

29.—Habieudo el Gobierno enviado al Comandante 
de Marina don Joaquín Hidalgo para que fuese desti- 
nado al mando de la Escuadrilla del Miní, se le pasó con 
esta fecha la orden correspondiente para que con su 
comitiva pasase al arroyo San Luis, donde se hallaba 
aquélla, y le sería hecha la entrega por el Comandante 
don Segundo Roca; se le daban también instrucciones 
sobre cómo la de proceder, y adónde había de recurrir 
por útiles o auxilios de cualquier clase que necesitage 
para su rehabilitación. 

Esta resolución se comunicó al Comandante Roca 
con la orden correspondiente. 

También al Consejo de Administración de Justicia 
para que proveyese a la Escuadrilla de lo que neresi- 
tase, y pildiese su Jefe, cuyo importe sería cubierto por 
la Caja del Ejército. 

Al Alcalde de Rocha en el mismo sentido. 

Al coronel don Isidoro Suárez com el mismo objeto. 

30.—Al Ministerio avisándole el recibo de su nota 
1074, en que avisaba el nombramiento del Sor. Hidal- 
go; y que dicho Jefe salía. con esta fecha a hacerse cargo 
de la Escuadrilla. 


(Continuarál. 


José de Arechavaleta 


(1838-1912) 


Era una personalidad de positivo relieve, una figura 
simpática, cuyos lineamientos, el mañana ha de acen- 
tuar con proporciones de apoteosis. Y como quiera 


que los límites de una sucinta nota, resaltan pequeños 
para servirle de marco, nos concretaremos a bosquejar 
algo que la recuerde a la gratitud de los contemporá- 
neos... 


E 
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Dicen las crónicas que, allá por los años de 1838 y 
a los 27 días del mes de septiembre, nació en pequeño, 
añejo y humildísimo solar, quien más tarde había de 
ennoblecerlo, para ante la posteridad, con los blasones 
de difíciles empresas 

Agregan las mencionadas fuentes de información, 
que el caserío de Urioste, donde abriera los ojos a la 
luz don José de Arechavaleta y Balparda, fué recién 
en 1901, incorporado al ayuntamiento de Santurce-Or- 
tuella, de Ja provincia de Vizcaya, contando apenas, en 
nuestra actualidad, el referido, con una población que 
no Nega siquiera al tercio del millar. Es de presumir 
a cuánto ascendería allá por los años de 1838. 

Probablemente, y esto no lo detallan las erónicas, la 
monótona existencia del luegareño, no satisfacía, ni con 
mucho, las aspiraciones de quien se crefa llamado a 
algo más que a vegetar como lújodalgo campesino, de 
honradísima estirpe; pero de reducidos alcances y li- 
mitados horizontes intelectuales. Ei hecho es que, 
apenas niño, se dió al estudio de las primeras letras, 
en San Salvador del Valle, lnego en Santurce y más 
tardo en Portugalete, donde asceuran que, ya casi 
mozo, aprendió el latín y el francés y se empleó en una 
farmacia; despuntando así los retoños  intelectnales, 
que, con el correr del tienpo, habían de transformarse 
en opimo fruto. 

La cercanía de los maros, perpetuamente sugestiva, 
así como el trato con quienes acudían al puerto en 
busca de lejanas y halagieñas perspectivas, debieron 
pesar en sn espíritu ávido y activo. a punto tal que, 
apenas adolescente, ahandomando los linderos del pa- 
trio suelo, con las manos vacías y el espíritu lleno de 
generosas ilusiones, arribó a nuestra América. Y 
aquí, en la para él sienpre querida Montevideo, esta- 
bleció sus reales, con la satisfacción del que no ambi- 
ciona sino perseverar cn cl estudio de la naturaleza, 
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admirándola; que en el fondo de su alma, sin doblez, 
vrevalecía ese sentimiento, sobre todos los demás. 

i 


Las pecaliaridados «lel ambiente, cuando joven de 
Ciez y siete años, Arechavaleta, Megara a la que fue 
hion luego su patria adoptiva, no ofrecían alicientes ni 
estímulos halagadores, pues que el período de nuestra 
organización, entonces, adolecía de esa instabilidaxdl 
propia de los organismos colectivos, en la época del 
desenvolvimiento. Las luchas intestinas, asolarloras 

tiránicas, absorhían en aquellos momentos, todas las 
actividades; no sólo las de los naturales del país, sino 
jas de la mavoría de los extranjeros, embanderados, 
casi sin excepción, en los distintos partidos que se dis- 
putahan la prevalencia del poder. Arechavaleta, por 
A como por reflexión, repudiaba las violencias, 
y. aunque allá en el fondo de su alma, se sentía atraído 
por las tendencias liberales, jamás se afilió a ninguno 
de los partidos militantes, prefiriendo la tranquila se- 
renidad de la observación y del estudio a las vorágines 
de la lucha, aunque para la primera, faHaran los 
etementos indispensables, en tanto que la última pro- 
metía óxitos fáciles de obtener; no obstante, sin en- 
trometerse en las contiendas políticas, fwé un luchador, 
que combatió almegadamente por sus leales, con la 
serenidad del convencido, —en momentos «difíciles y en 
épocas erneles : cuando los libros eran objeto de Injo, 
ias escuelas se contaban por los dedos de la mano, las 
universidades se Jimitaban al canon más cebemental y 
los lahovatorios no existían: de tal manera la rebelión 
armada, casi sin infermitencia, contrariaba las ener- 
eías del país y exigía un concurso unánime. 

Conviene, empero, establecer algunas salvedades: 
por cuanto, si os verdad que el naciente estado, como 
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los organismos en formación, atravesara crisis violen- 
las, no es menos cierto que en ninguna de ellas falta- 
ron hombres superiores, capaces de preocuparse, con 
absoluto desprendimiento, de aleo más que de sí mis- 
mos. Así se explica el por qué, y a menudo, aun en 
medio de los horrores de la guerra civil se fundaron 
obras adelantadas para la época y se trataron enestio- 
nes de trascendencia, todavía no resueltas, en la actna- 
lidad, en muchos países. Ejemplo de ello, y bien clo- 
cuente, lo dieron: el instituto de vacuna, la fundación 
de los consejos de higiene, de los hospitales y asilos y 
de la nniversidad; el saneamiento de la capital, con la 
construcción de caños de desagúe—Jos primeros lleva- 
dos a cabo en la América Latina — la provisión de 
aguas de consumo y tantos otros de añeja iniciativa. 

Si no en todos, en casi todos esos trabajos, v en mu- 
chos otros que sería prolijo enumerar, Arechavaleta, 
con dificultades materiales que vencer y sin más títulos 
académicos que el modestísimo de farmacéntico, eola- 
horó decidida y desinteresadamente, — desde los hu- 
mildes sitiales de la benemérita “Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular”, acompañando al malogrado 
Elbio Fernández, como soldado activo en la falange 
que José Pedro Varela, el verdadoro reformador de la 
enseñamza primaria, organizó entre nosotros, arros- 
trando la crítica que las pasiones bravías desencade- 
naron contra éste y sus adeptos, por haber aceptado el 
apoyo de un déspota y preferido la evolución pacífica 
a la revolución anárquica. 

Fué el primero, entre nosotros, que osara hablar con 
respeto y admiración de Darwin y de Pasteur. Y de- 
amos esto porque, ante el dogmatismo arcaien de los 
augures de entonces, todo aquello que no fuera espe- 
culación metafísica o dialéctica escolástica, se comsi- 
deraba un acto de irreverencia y, al que lo sostnviera, 
un empírico vulgar. 
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Malgrado ei ambiente hostil, no cejó un ápice en los 
propósitos que lo animaban. 

Su clase, por la claridad de Ja exposición, por la 
profumlidad del concepto y por la aplicación del mé- 
todo, si no congregó a numerosos discípulos, en cam- 
bio, consiguió hacer de cada uno de ellos, un adepto y 
un entusiasta. 

Rompiendo con la tradición, transformó la cátedra 
dogmática y solemne, en reunión familiar y amena, 
donde, en vez de desenvolver los resortes de la memo- 
ria, se preocupó de desarrollar las facultades del en- 
tendimiento, enseñando, sohre todo, a observar; a es- 
tudiar las cosas pequeñas, a fin de comprender las 
grandes, a analizar el detalle, lo aparentemente nimio 
e imsignificante para poder alcanzar la ley que es la 
síntesis de la experiencia. Por eso, prefirió al libro 
didáctico el de la naturaleza, que, en el caso ocurrente, 
lo compendiaban las páginas de las hojas, las ramas 
de los árboles y los matices de las flores: por eso al- 
ternó la clase oral, con la excursión lejana, donde a 
cada paso el material se presenta a nuestros ojos, sin 
artificio alguno: por eso se sirvió del microscopio, — 
su mejor amigo, como decía—para sorprender en la 
inmensidad de lo pequeño, el mundo de lo invisible. 

Olvidado de sí mismo, menospreciando con estoico 
desdén el atractivo de los halagos materiales, pasó los 
mejores días de su juventud y de su virilidad contento 
v satisfecho, estudiando siempre, con verdadero entu- 
siasmo, la florescencia, el desenvolvimiento y la gene- 
ración de esos infinitos que constituyen las formacio- 
nes de las rocas y la estructura de los terrenos. Su 
apasionado afán por conocer las intimidades del uni- 
verso de los pequeños, era tan acendrado que emplea- 
ha, aunchas veces, días y días, aterido de frío y con el 
agua hasta la cintura, en la búsqueda tenaz de uno de 
esos casi invisibles filamentos cuyas colonias de mati- 
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ces múltiples, apenas enturbian la transparencia de los 
mares. Y las noches, entonces ¡con qué apacible sere- 
nidad transcurrían observando, a través del objetivo, 
en la extensión de uma gota de agua, la evolución de 
ios líquenes, el crecimiento de los musgos y el sueño 
de las algas! 

Y así, teniendo por mucstro s la observación tran- 
quila, escudriñando el más insignificante fragmento, 
pesando sus cualidades y clasificando sus formas, re- 
constituyó, con heroísmos de benedictino, la ‘Plora 
Uruguaya?”, su obra maestra; se formó entomólogo dis- 
tingwuido y, antes que nacio, en estas regiones, descifró 
con lucidez de iimninado los ensi indescifrablos earac- 
teres de la bacteriología creada por ol senio del inmor- 
tal Pasteur, en un ambiente acaso inadecuado, sin 
poseer los clementos más imlispensables y cuando 
eminentes hombres de ciencia ponían en duda las re- 
velacionos de la microbiología. 

Según era de esperarse, los trabajos del maestro 
empezaron a conocerse en el extranjero y a conside- 
rarse con respeto por los entermlidos. Numerosos cen- 
tros científicos lo contaron en el número de sus afilia- 
dos: Pringsheim y Haeckel, en Alemania, Baillon y 
Rolando de Bonaparte, en Francia, y, entro otros mn- 
chos, mantuvieron relaciones de índole técnica y co- 
rrespondencia activa con quien tantas pruebas de su- 
ficiencia demostraba. 

El último de los mencionados, el Príncipe Rolando, 
haciendo justicia a la competencia y actividad de Arc- 
chavaleta, especialmente evidenciadas en la elección y 
envío de infinidad de ejemplares botánicos, acarició la 
idea de venir personalmente a Montevideo, para cono- 
cor muestro Museo de Ifistoria Natural v frecuentar 
zas intimidades de su sabio Director. Cuando el maes- 
tro lo supo, se impresionó hasta el punto de pretender 
ausentarse, pues que amando como (amaba a su pa- 
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iria adoptiva, no concebía que la realidad incnoscabara 
las ilusiones del sabio extranjero: tan graude era su 
modestia. ' 


Decíamos, al comenzar nuestros apuntes, que consi- 
derábamos muy estrechos los lineamientos de un ar- 
tículo, para enumerar los trabajos de este ilustre vas- 
congado y dar una idea de lo mucho que hizo. Y, en 
efecto, la exposición aislada de los clementos clasifica- 
dos, con el propósito de describir la Flora Uruguaya, 
daría por sí sola, materia para un libro; con tanto 
mayor motivo, cuanto esa colosal empresa la llevó a 
cabo en medio de las mayores dificultades. sim des- 
atender un solo instante otras de índole análoga. 

Con el mismo entusiasmo y asiduidad con que des- 
empeñaba su cargo de Profesor de Botánica, ejerció 
ia Dirección del Musco y la del Laboratorio Municipal; 
organizó el Instituto de Vacuna, que tautos servicios 
ha prestado y presta a la higiene pública; estudió y 
consiguió mejorar las aguas del consumo de la pobla- 
ción, con la instalación de filtros perfeccionados, con 
ja adopción de métodos nuevos y con el uso de subs- 
lancias, apenas empleadas todavía, Gestiwadas a modi- 
ficar su transparencia: pudiendo aseverarse sin teme- 
ridad que, por ese solo beneficio, se hizo acreedor a la 
eratitud del país. 

Mucho más se le debe, aún, en asunto de trascenden- 
tal importancia. Y como por incidencia nos toró en 
suerte actuar de modestísimos testigos, referiremos 
algo de lo que vos alcanzó. 

Alá por los años de 1887, cl temor a las epidemias 
del cólera, que varias veces castigaron a las capitales 
del Río de la Plata, provocó verdaderas alarmas entre 
los hombres de gobierno del Brasil. Creyóse, por és- 
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tos, que nuestro tasajo, principal agente de intercam- 
bio comercial. podía ser vehículo de la epidemia, pro- 
yechando, en consecuencia, la adopción de medidas 
restrictivas contra su introducción. 

Como bien se comprende, el hecho en sí diseñaba 
perspectivas graves para el comercic del Río de la 
Plata, limitado, en gran parte, a la exportación del re- 
ferido producto. 

Los gobiernos amenazados, dándose cuenta de la 
situación, se aprestaron a enviar sus representantes 
y comisiones técnicas que aclararan el punto en litigio 
según la opinión de los hombros dirigentes del vecino 
país. El general Tajes, Presidente del Uruguay, de- 
«196 como enviado especial al esclarecido doctor don 
Carlos María Ramirez, y, por indicación henévola de 
este último, nos ofreció el cargo de Secretario de la 
misión extraordinaria. 

La entrevista que, en su mérito, tuvimos con el Pre- 
sidente, dos días después de nuestra vuelta a la Patria, 
iné tan cordial como típica. Lo primero, por cuanto 
el amable mandatario, que apenas conocíamos, nos 
trató con exquisita benevolencia, convencido que el 
presunto Secretario empezaba bien su earrera politico- 
administrativa: lo segundo, por los detalles de la con- 
ferencia, que, muy resumida, textualmente reprodu- 
cmos: 

SA —De manera, repuso el gencral Tajes, que el 
doctor se niega a acompañar, como Seerctario, al en- 
viado del Gobierno? 

—Sí, señor Presidente. Porque no vengo al país con 
otros propósitos sino los que derivan de mi profesión 
y muy particularmente porgue me considero de una 
absoluta imcompetencia para dirimir cuestiones téeni- 
cas tan especiales. 

—lho siento. Y en ese caso, ¿quién creo usted que 
podría ira Rio de Janeiro? 
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—Hl único, entre nosotros, es el sabio Arechavaleta. 
—¿El farmacéutico ? 

—Sí, señor Presidente, el mismo... 

Al salir del Palacto de Gobierno, comunicamos al 
doctor Ramírez y al Profesor Arechavaleta, los por- 
menores de nuestra entrevista, y a los poros días, el 
último fué nombrado asesor técnico de la misión uru- 
guaya. 

Los éxitos alcanzados son por demás conocidos. El 
modesto farmacéutico demostró acabadamente ante los 
ropresentantes brasileños y argentinos, que el pequeño 
organismo productor del cólera no se desenvolvía en 
el tasajo, y por eso solo, salvó a la industria del Río 
de la Plata de un verdadero desastre. 

El microscopio que sirvió para las observaciones y 
que perteneció a la Facultad de Medicina de Montevi- 
deo, fué regalado al Musco de Río de Janeiro. 

¡Con qué legítima satisfacción nos relató el maestro 
los resultados obtenidos en beneficio del país! 


El helenismo, particularmente, y el arte clásico, en 
general, tuvieron también en su espíritu un culto apa- 
stovado. Realizando así el consorcio más hermoso de 
la inteligencia humana: la serenidad austera del pro- 
cedimiento científico y las aspiraciones sublimes del 
artista. 

Versado, como pocos, en la historia de esos cvoca- 
dores que perpetúan la grandeza del alma griega, am- 
licionó, con intelectual deleite, frecuentar y conocer las 
maravillas de aquella civilización imperecedera. Afor- 
tunadamente, el hado le fué propicio, acordándole un 
regocijo íntimo que nunca se marehitó, sino que, por el 
contrario, revivió sugerente siempre en el invierno de 
la vida. 


R.M-—6 TOMO TX 
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Su viaje a Grecia, —familiares como le eran los ritos 
vw las costumbres del pueblo heleno, las estrofas de 
Homero, los diálogos de Platón y las arengas de Pe- 
riclos; las tragedias de Esquilo y las comedias de 
Aristófanes, colmaron las esperanzas del apasionado 
amante con alentadoras satisfacciones. En sus últi- 
mos años, tan ardorosos del punto de vista intelectual, 
como los de la juventud, intentó volver a contemplar 
los parajes más evocadores del pasado, sin que esta 
vez le fuera dado realizar tan vehemente deseo. Su 
salud quebrantada y Jos estudios del hijo predilecto 
de sus esperanzas, malogradas bien luego, le retuvie- 
ron en París, donde tuvimos la dicha de frecuentar, 
con tan grata compañía, las maravillas de la Atenas 
moderna. Y allí, maestro y discípulo, en ameno con- 
sorcio, olvidando las injurias del tiempo y las amar- 
enras de los dolores físicos, pasamos días felices: des- 
cribiendo él, con admirahle sencillez, el arquetipo de 
la belleza casta y eterna eu la Venus de Milo,—la va- 
suedad sonriente dol gesto impenetrable, en el inmor- 
ial aliento de Leonardo,—la dulzura materna en Jos 
lienzos de Urbino,—la pureza de la inocencia en los án- 
ecles de la Inmaculada... 

“Ehen, ¡Pugaces lahuniur anni!” 

Poco tiempo después de aquellas íntimas expansto- 
nos, el organismo herido va en lo más hondo y la mi- 
rada extendida hacia lo infinito, nos saludaba, en le 
primer mañana de 1912, transenbiéndonos, para ex- 
plicar la intensidad de su dolor, las estrofas clásicas 
del pocta de la Revolución: 


« Apellon, dieu sanvenr, dieu des savants mystères 
«Dion de la vie et des plantes salutaires. .. 

« Dieu vainqueur de Python, dien jenne et triomphant, 
« Prend pitié de mon fils, de mon unique enfant!...>» 


11 hijo volvió al hogar, pero para entristecerlo, ec- 
rrando las ojos a la luz, qne tampoco brilló en las pu- 
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pilas del maestro, sino con Tuleores de agonia, Y al 
apagarse para siempre, le dimos nuestro último adiós 
así: 

Oo ml oe 

“+ Escrutador paciente de esos mundos infinitos que 
© se revelan, cou atracciones misteriosas a la sabi- 
a duria, verificó los fenónienos íntimos del desenvol- 
e vimiento, eu el estudio de la estructura y funcio- 
e nalidad de los organismos primitivos... Con la 
“* abnegación del desinterés, que impulsa a ta obser- 
“vación a perseverar siempre, dejando de lado el 
© éxito material y el aplauso de las multitudes. Ol- 
c vidaudo el infinjo de las jerarquías fugaces, cuyo 
““ predominio se ejeree en virtud del convencionalismo 
““ acomodiaticvo y fácil... Cifrando en el heroísmo de 
“la ciencia, todas las aspiraciones de la vida. Par: 
llegar al término de la carrera sin haber mitigado 
““ mo solo de los primeros entusiasmos, ni enfriado 
© ol corazón con las amareuras de los crepúseulos de 
“la inteligencia. 
“A los embates de la batalla, prefirió la tranquili- 
dad arrobadora del estudio y de la observación pa- 
cientes, teniendo como compañeros esos fragmentos 
de la ereación que alientan el ritmo de las armonías 
eternas, en las oreías de las selvas v en los himnos 
¿“de las flores. 
“¡Las foros! Fueron las vírgenes de su culto y las 
preferidas de sus ensueños. Llenaron sus hori- 
zontes de matices suaves, su inteligencia le ejemplos 
documentados, sugerentes y cvocadores de la evolu- 
ción mavavillosa de la materia y el arehivo de sus 
observaciones de páginas que, en el porvenir, han 
t de leer los estudiosos con positiva respeto... Y el 
hrillo de sus pupilas, abiertas siempre a las ense- 
ñanzas «le Ja naturaleza, se apagó lentamente, con 
la frialdad del invierno, Después de haber ilumi- 
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¿“mido ¡cuántas veces! no con esplendores fiyaces y 
deslumbrantes, sino con elaridades tranquilas; des- 
© pués de haber pagado tributo al dolor más acerbo, 
e asistiendo al desgaje de una esperanza, que calen- 
“ taba el hogar con halagadores arrullos. 

“Las fores, que fueron las confidentes amigas del 
“ sabio modesto y honrado, vivan sobre su tumba, 
““ como la gratitud y el respeto en la memoria de sus 
discípulos. 


JOAQUÍN DE SAT.TERAIN. 


Montevideo, enero de 1916 


Títulos y distinciones otorgados al Farmacéutico Profesor 
don José Arechavaleta 


Año 1862 Título de Farmacéutico—1881 Miembro 
honorario de la Umversidad de la  República—1884 
Socio activo de la Sociedad Universitaria; Sorio acti- 
vo del Ateneo de Montevideo, desde su fundación — 
1887 Socio honorario de la Asociación Rural del Uru- 
vvav—1888 Diplomado y medalla de oro de la Hxpost- 
ción de Bareclona—1893 Medalla de plata del Cente- 
nario de Colón; Diploma y medalla de bronce de 
los Estados Unidos de Norte Amnérica—1896 Miembro 
de la Sociedad Zoológica de Francia—1897 Miembro 
correspondiente de la Academia Nacional de Medicina 
de Lima—1901 Miembro correspondiente del Museo 
Nacional de Río de Janciro—1902 Sorio correspon- 
diente «le la Sociedad de Agricultura de Río de Janel- 
ro; Miembro honorario del Instituto Meipcio —. 1904 
Miembro correspondiente de la Academia Properziana 
del Subacio — 1905 Oficial de Instrucción Pública de 
Francia; Socio correspondiente del Club de Inge- 
viería de Río de Janeiro — 1907 Diploma de corres- 
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pondiente cel Museo de Historia Natural de París — 
3909 Miembro honorario de la Facultad de Ciencias 
¡Universidad Mayor de San Mareos de Lima). 

Además cra: 

Director del Museo Nacional. Comendador de la 
Real Orden de Isabel la Católica, Miembro correspon. 
ente de la Sociedad Científica Areentina. Profesor 
de Historia Natural Médica. Profesor ad-honorem, de 
ia Facultad de Medicina de Montevideo. Miembro co- 
rrespondiente de la Academia Internacional de Geo- 
grafia Botánica (Le Mans). Miembro correspondiente 
de la Sociedad de Ciencias Naturales y Matemáticas 
de Clerburgo. 

Desde el año 1874 hasta el año 1205, desempeñó el 
cargo «le Profesor de Historia Natural Médica, en la 
Facultad de Modicina de Montevideo. 


Plantas clasificadas por J. Arechavaleta 
Anales, 1 tomo: Agrostis pectinata, Tack, et Arech. 
—Anthaenantia Fackeli, Arech.—Aristida  Speyazzi- 
nii. Arech.—Bambusa tacuara.—Blisa glomerata. — 


Bromus urnguayensis. — Chloris Berro. — Chloris 
Canterai. — Chusquea uruguayensis. — Danthonia 
montevidensis. Hack. et Arech, — Danthonia Cirra- 


ta. Hack. et Arcch.—Diplachne procumbeus.—Distich- 
lis scoparia.—Hsagrostis retineus, Hack et Arech. — 
Esaerostis trichocolea. Hack et Arech.—Molica tennis. 
Mack et Arech. —Panicum Aequielume. Hack et Arecch. 
— Panicum Berei.—Panieam najadum. Hack et Arech. 


—Panieum prostratum.—Panicum ramosum. — Pani- 
cum tenerrimum. — Pappophorum subbulbosum. — 
Paspalum dentatosuleatam. — Paspalum giganteum. 
— Paspalum guensarum. — Paspalum Larrañagai. —- 
Paspalum proliferum. — Paspalum saltense. — Pas- 
palum nrugnayense. -— Pennisetum nervosum. — Pen- 


nisetum tristachyum. — Piptochaetium setosum. — 


o 
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Poa montevidensis. — Setaria caespitosa. Hack ct 
Areeb. — Spartima montevidensis. — Sporebnlus sub- 
bulbosum. — Stipa charruana. — Stipa Haeckeli — 
Stipa latifolia. Hack et. Arech.—Triodia Fieneiral. — 
Twriodia Iackeli. 


TOMO LI "FLORA URUGUAYA”? 


Abutilon taenarcmboense, Adesmia glutinosa. — 
Adesmia uruguaya. — Caesalpinia modesta. — Cleome 
montevidensis, — Desmodium ramosissimmm.—Erio- 
sema tacuaremboense. — Helteropterys acutifolia. — 
Hypericum Pirial. — Hypericum ribulare. — Tonidiam 
madlostum. — Janusia prolixa. — Lathyrus laevigatus. 
-—Lupinus tenuifolius. — Monnina mucronata. — Or- 
nithopus micranthum (Benth.) Arech. —- Oxalis Can- 
terar. — Oxalis dumicola. — Oxalis fontinalis (Osten), 
Arech. — Oxalis eracilima. — Oxalis grandiflora. — 
Oxalis guttata (Ostem), Arech. — Oxalis halophila. — 
Oxalis Qurtziana. — Oxalis macachiu. — Oxalis nion- 
ticola, — Oxalis Osteni. —-Oxalis rivalis. — Oxalis se- 
rieea (Progel), Arech, — Oxalis subeorvmbosa.—Oxa- 
lis urugnavensis. — Oxalis venustula. — Pavonia ur- 
ticifolia. — Polygala albicoma. — Rhyncosia urugua- 
va.—Zomia crvptanta. 


TOMO MA FLORA UrUGUAVA ? 


Bawara umiraticola.—Echinocactns apriens, Arech. 
-—Eechinocactas (Ciscocactus) Fricii, Arech. — Hehi- 
nocactus foricomus, Arech, — Fehinocactns (nalaco- 
carpus) leuco-carpms, Arech. — Eechinocactos, varic- 
dad uruguaya, Arech. — Echinocactus pauciareolatus. 
— Echinocactus, puleberrimus. — Echinocactus uru- 
sguayensis, — Hohinopsis tacwarembcense. — Bugenia 
retusa (Berg y Arech.). — Eugenia strigosa (Berg), 
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y 
Arech. — Myrcia sellowiana (Bere), Arech. — Myrtus 
amara (Berg), Arech. -— Myrtus angustufolia (Berg), 


Arech. — Myrtus elliptica (Berg), Arech. — Myrtus 
lanceolatus (Berg), Arech. — Myrtus montevidensis 
(Berg), Arech. — Myrtus myrtoides (Berg), Areeh.— 
Mivtus stricta (Berg), Arech. =- Opuntia Canterai, 


Arceh.—Opuntia maldonadensis. 
TOMO 10. FLORA URUGUAYA”? 


Eupatorium latridiom, var, rubricaulis, Arech. — 
Eupatorium tacuarembocnse (Hieron), Arceh. — Hys- 
¡eriomca gracilis, var. pilosa, Arvecl.—Mikania carvi- 
folia, Arech.—Mikania (Kaninia) pentstemousides 
(D. C.) y Areeh—Mikania (Kaninia) pinosatiloha 
(D. C.) y Arech.—Mikania (Kanimia) ternifolia (D. 
E) y Avech.—Mikania (Kanimia) pinosatiloba (D. 
C.) y Arcch—Mikamia (aninita) thapsoides (D. C.) 
y Aveh.—Mutisia Hayenbekii (hieron) Arech. -- Po- 
ivmnia Andrei, Arech.—Pterocanlon  panicujatun. — 
Pterocaulum vireulatum forma  augustifolia. — Pte- 
rocaulon virgulatnm forma alopecuroides. — Ptero- 
candon vireulatum forma spicata. — Pterocaulon vir- 
sulatmn forma subcorimbosa. — Pterocaulon virgu- 
iatum forma subpaniculata. — Pterocanlon virgula- 
tmn forma subvireata. — Ruhia uruguayensis. — Sc- 
necio erassiflorus, var. andyaloides. — Senecio jeoglos- 
soides, Arech. — Senecio platensis — Semecio tacua- 
romboense. -— Solidago mieroglossa, var. wamosa. — 
Staclia nuruguaya.—Trixis (cleantha) Hieron y Arech. 
—Trixis Lorentzii, Hieron y Arech. 


SENALES E TOA IV 


Oryzopsis Haeckeli, (Arech.) Spee. — Piptochaetium 
setosum, Arech. — Stipa charruana. -— Stipa Haeckeli. 


92 REVISTA HISTÓRICA 


—Atipa latifolia. -Stipa manicata var. latifolia. — 
Stipa cetigera forma srabrata. — Aristida altissima. 
—Aristida Haeckel. — Aristida pollens, forma Juba- 
ta.—Avistida pollens, forma rubeliama. — Aristida 
Spegazzini. — Corlia urnguava. — Echinodorus lon- 
giscapus. — EBehimodorus uruguayensis. —Draba aus- 
tralis; var. uruevava, Arech. — Eriocaulon latifolium. 
-—Hypericum ericoides. — lonidium rivalis. — Monni- 
na intermedia. —- Momina oblongilolia. — Monnina 
ramossishva. — Monnina virescens. — Stipa Spegaz- 
zimi. Spigelia uruguaya. — Spigelia intermedia. — 
Spigelia mubeliana. — Biuldleia cambará. — Cnrlia 
montevidensis, — Heliotropium mentevidensis.—Myo 
sotis uruguayensis. — Myosotis Berroi. — Kuphorbia 
Herteri. — Statice uruguayensis. — Anagollis uru- 
gnayensis. — Mynsine lactevirens (Mez), Arech. — 
Myusine lorentziana (Mez). — Philibertia lomifolia.— 
Oxypetalum uruenayense. — Oxypetalum  arachnan- 
tha. — Oxypetalum Hederoefolinm. —  Oxypetalum 
clavatum. — Sclistogyne Berro. — Tpomaea cornna 
¿Morie), Arech. — Tpomaea tacuaremboense. —- Ipo- 
maea pinifolioides.—Tpomaea hietandulosa. 


PLANTAS DEDICADAS 


y 


Parmelia Areehavaletae-Mudll. — Paspalum Are- 
chavaletae, Hackel. — Phacoeraphina Arechavaletae- 
Muell. 


TENO I= AU 
Moluscos 
Mesodesma Arechavaletei (Ihering), Pilsbry. 
TOMO IL“ FLORA URUGUAYA? 


Samidáceas: Género Arechavaletata: —Arechavale- 
tala uruguayensis. — Blumenbachia  Arechavaletai- 
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Urb. — Echinocactus Arechavaletala-Speg. — Behi- 
nocactus (Malacocarpus) Arechavaletai-K. Sehbum. — 
Opuntia Arechavaletai-Speg. — Chaptalia Arechava- 
letai (Hieron). — Eupatorium (compuloclinium) Are- 
chavaleta, Baker. — Senecio Arechavaletae-Bakor. — 
Vemonia Arechavalatac-André. — Stipa Arechavale- 
tac-Speg. — Paepalanthins Awechavaletae-Koern. — 
Cocos Arcchavaletana-Barhoza Rodrígnez. — Ocotea 
Arechavaletac. — Euphorbia pilulifera var. Arecha- 
valetae-Herter—Ibatia Arechavaletae, Herter.—C'ro- 
ton Arcchavaletae, Herter—Trasia „Arechavaletac, 
Herter. 


ALGAS (DEDICADAS) 


Ocdogonium Arcchavaletae, Witte. — Cladopliora 
Arechavaletana, Hauek. — Vaucheria erecta. — Van- 
cherja Spegazzini. — Vanelreria péndula. — Vanche- 
TA MACTOCaArpa. 


Varios trabajos originales de don José Arechavaleta 


Lecciones de Zoología. “Anales del Ateneo”, tomo 
VII, año 1884. -— Desenvolvimiento de los vegetales. 
Conferencia leída en la Asociación Rural. + Anales 
del Ateneo””, tomo VI.—Lecciones de Botánica en abs- 
tracto. “Revista Universitaria’', tomo I, años 1884- 
85. —Gramíneas Uruguayas. “Anales del Museo Na- 
cional ”’, tomo I, año 1897. — Emuneración de las plan- 
tas recogidas por Otto Kuntze en esta República. 
““Anales?””, tomo II, año 1896, págs. 259 a 290.—Con- 
tribución al conocimiento de la flora uruguaya. ““Ana- 
les”, tomo IV, págs. 1 a 24; 61 a 86.—Flora Uruguaya. 
Nómina vernacularia, págs. 132 a 140.—Citharexvlon 
harhinerve en camino hacia la unisexualidad de sus 
flores, págs. 150 a 153, tomo JV.—Album de la Repń- 
blica O. del Uruguay, Reino vegetal, por José Arecha- 


94 REVISTA LUISTÓRICA 


valeta, año 1882.—I'rora Urtaraya. Enumeración y 
descripción breve de las plantas conocidas hasta hoy 
y de algunas nuevas que nacen espontáneamente y vi- 
ven en la República O. del Uruguay, tomo 1. Ranun- 
culáceas. Menespermáceas. Berberídeas. Ninfcáreas. 
Papaveráceas. Crucíferas, Caparídeas. Cistincas. Vio- 
láveas. Vixineos. Poligáúleas. Cariofíleas. Portuláfeas. 
Hipericineas. Malváceas. Esterculeáceas. Tiliáccas, Li- 
ncas, Maldpighiáceas. Zigofeileas. Geranáceas con Oxa- 
lídeas. Rutáccas. Cimarrubias. Molizceas. Olagíneas. 
tlicíneas. Colastríneas. Ramucas. Ampedílleas. Sapin- 
dáceas, Anacardiáceas. Leguminosas Rosáceas (en 8.°, 
págs. 492, año 1901). —Fiora urvovara, tomo II, Orde- 
nes comprendidos en este tomo: Saxífragas. Crasinlá- 
ceas. Droseracias. Haloragiláceas. Combretáceas. Mir- 
táceas. —Melastomáceas  (Salicariáceas). —Litharicas 
(acnotheráccas). Onagraricas. Lamidácoas. Lousáceas. 
Purneráccas. Passilloráceas. Cueurbitáceas. Begon- 
ceas, Cactáceas. Ficodáceas. Umbeliferas (en 8.”, págs. 
275), año 1905,—Frera Urtocays, tomo 11. Ordenes 
comprendidos en este tomo: Caprifoliáceas. Rubiáceas. 


Caliccráceas y compuestas. — Apuntes sobre alemnos 
organismos inferiores, por J. Arechavaleta. —— Tos 


Amochiamos (véanse los números 13 y 15). año 1882, 
págs. 270 a 272 con líminas, “Anales del Ateneo”. — 
Contribución al conocimiento de la Flora del Urngnay. 
Varias especies nuevas. Vol, TI, 1896, págs. 273 a 290. 
Capítulo sobre la “Flora” en la obra: “Impresio- 
nes del Uruguay en el Siglo XX”. 

Además de estos trabajos, tiene ima serie inédita que 
ha de encontrarse entre sus muchos apuntes y que han 
escapado a nuestra rápida investigación. Recordamos 
un análisis químico «del Prosopis Nigra, distinto del 
publicado en los Anales, y que practicó a manera de 
ensayo, para luego, en colaboración con sus hijos, ini- 
car una serie. Esta idea hubo de abandonarla por la 
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falla de recursos con que, en general, cuentan nuestros 
lahoratortios oficiales. 

Ta «le existir tambien un estudio casi compieto de 
reacciones químicas enalitativas de las distintas par- 
tes de los vegetales, y an eshozo sobre la teoría gené- 
siea de la cólima que en una excursión botánica nos 
expuso en compañía de su sobrino, el malogrado doc- 
tor Bátiz.—( Matías Goxzírnez, Artículo consagrado a 
José Arechavaleta. “Revista del Centro Farmacéutico 
Uruenavo”?. Montevideo, 1912). 


a, | 
A 


El doctor Eduardo Acevedo 


YURISCONSULTO SUDAMERICANO la) 


¿Conclusión ) 


AUY 


Nwestro protagonista fué macstro en la Universidad 
de Buenos Aires y desempeñó la cátedra de Fivispru- 
dencia on la Academia Argentina, además de ser su 
Presidente, lo mismo que del Colegio de Abogados, 
durante su destierro voluntario «de 1853 a 1860. Su 
personalidad científica se destacó entonces en tan ele- 
“ados cargos, de donde surgiera el pensamiento de 
encargarle la redacción del Código de Comercio, du- 
rante el gobierno del señor don Pastor Obligado, en 
1856. Fué el maestro que duramte seis años conseen- 
tivos enseñó a aquella generación de lombres como 
Pereyra, Moreno, Ugarte, Quintana, Obarrio, ete., te- 
niendo por centro de acción científica, a espíritus enl- 
tivados y sociables de la talla de Tejedor y Vélez 
Sarsfield. 

Su acción educacional nos la describe un periodista 
de la época, cuando, al retirarse el doctor Acevedo, de 
Buenos Aires, en 1860, pava ocupar el Ministerio de 
Gobierno y de Relaciones Exteriores, nos dice: “El 


(a) V. pág. 654. Tomo VIE de esta Revista, 
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deator Acevedo encontró a la Academia de Jurispru- 
dencia moribunda, desamparada por los discípulos, 
poco atendida por los maestros; pero desde que él se 
puso a su frente para dirigir sus estudios, todo cambió 
de faz, y maestros y discípulos, estimulados por su 
ejemplo, aguijoneados por su presencia en todas las 
sesiones, se velvieron estudiosos y asistentes. Debe 
también la Academia de Jurisprudencia, al doctor Ace- 
vedo, la nueva dirección que ha impreso a sus estudios. 
La rubina española dominaba alí omnipotente, las 
doctrimas de los viejos tratadistas eran la ley, a la que 
todos se sometían sin examen y sin «lesabrimiento; y 
por esto, el primer cuidado del «doctor Acevedo fué 
uncender em sus discípulos el anhelo de su investiga- 
ción, enseñarles a remontarse hasta la fuente misma, 
hasta la ley, para que, apoderándose de ella con pleno 
conocimiento de su espiritu y de su historia, pudieran 
ellos mismos traer a juicio las enseñamzas de los co- 
mentaristas que casi siempre resultaban tan erróneas. 
En Alemania dicen que no es el mejor profesor el «que 
posee más profundos conocimientos, sino el que más 
y asión siente por la ciencia y sabe trasmitirla a sus 
oyentes. El doctor Acevedo ama » la ciencia, de la 
que ha hecho la profesión de su vida, v a la que ha 
consagrado todas las fuerzas de su inteligencia; es co- 
municativo, ardoroso en su entusiasmo por cella, y 
wmple con todas las condiciones que debe revestir un 
maestro, según el ideal alemán. Los estudios de ju- 
visprudencia que eran antes tan pesados, tan estérl- 
les, hoy son emprendidos por los discípulos del doctor 
Acevedo con la pasión que producen todas las inves- 
tigaciones científicas cuando las preside el anhelo de 
la verdad y el espíritu de la discusión y exawmen?””. (1) 


(1) De “El Nacional” de Buenos Aires, reproducido en “La Na- 
ción” de Montevideo, el 7 de marzo de 1860. 


m 
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Este sistema de enseñanza lo recordaba años des- 
pués el ilustre jurisconsulto areentino doctor don José 
María. Moreno, al hablarnos en su notable “* Revista de 
¡vesislación y Jurisprudencia”. de Jos interesantes 
apuntes dejados por el imolvidahle maestro coamdo en 
clase explicaba, con aquella su voz persuasiva, estilo 
sobrio y argmnento elaro, lo que-dehía enfendeyse por 
acción de mensura y de finium r qundorum. 


AQU 


Este recuerdo molvidahle des maestro quedó gra- 
bado en la manifestación de dolor tributada por los 
bombres universitarios de Buenos Aires en la hora de 
ia mucrte del doctor Acevedo, En seguida hombres 
como Roque Pérez, Miguel Estevez Saguí, Ocan- 
tos, Pinedo (Federico y Mariano). Medina, Sáenz Poña 
(Luis), Tejedor, Palacios (Aurelio y Pedro), Pereyra 
(Ezequiel A.), González Garaño. García (Juan A), 
Villegas, Almeida, Pardo, Quintana, Garrigós, Gonzá- 
lez (Alejo P.), Pico, Salas, Chrcova. Somellera, Alsina 
“Juan José), Boneo, García Fernández Torres, Barros 
Pazos, Escalada, Dominguez, Gutiérrez (Juan María), 
Navarro Viola, Irigoyen (Bernardo y Marvel), Mar- 
tinez, Ugarte, Cárdenas, Basavilbaso, Obarrio, Insiar- 
te, Alsina (Valentín) y Gorostiaga. (2) resolvieron, 
en reunión del Consejo del Colegio de Abogados, entre 
otras manifestaciones honrosas para el nuerto ilustre, 
IACER UN RETRATO AL ÓLEG DEL DOCTOR ÁCEVEDO PARA 
FER COLOCADO EN EL SALÓN DE SESIONES DEL COLEGIO. 

Y esto es lo que está por emmplirse en la Universi- 
dad de Buenos Aires, para así vineular, aun más. si ez 
posible, a los hombres de ciencias dl ambas orillas del 
Plata. 


(2) De éstos sólo sobreviven Pereyra v *ibarrio. 
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y 


La prensa argentina, representada por Órganos co- 
mo “La Nactón Argentina”. “El Nacional”, “El hi- 
toral”? y “El Argentino”, hicieron sentir el vacío que 
dejaba esa poderosa intelectualidad en el escenario 
científico y político idel Río de la Plata. 

Por su parte, el Gobierno Truguavo decretó los bo- 
nores oficiales para evando el cadáver fuera conducido 
a2 Montevideo, mientras la Aenldemia de Jurispruden- 
cia se reunía y expresaba su sincera condolencia, en 
noble y levantada nota subseripta por lo más pende- 
rado de los hombres de pensamiento del país. Allí se 
leen los nombres de Juanicó, Pérez Gomar, Baeza, 
Arrascacta, Forteza, Caravia, Fuentes, Gallinal, To- 
mé, Estrázulas, González (Domingo) (3), García La- 
gos (Tidefonso), Santiago (Jnlián), López (Vicente 
Fidel), Acosta, Otero, Requena. Conde, Susviela, Pé- 
rez, Magariños Cervantes (Alejandro), Castellanos, 
Ellauri, Salvañack, Baena, Herrera y Obes (Manuel), 
Montero (José María), Pedralbes, Vilardehó, Ruiz de 
los Llanos (Ventura), Velazeo (Ernesto), Basáñez, 
Antuña (José 1".), Rivas, Berinduague, Rodriguez Ca- 
hallero, Rücker y Castro (Carlos de). 

Otro tanto hacía la prensa nacional y la chilena; 
mientras Alejandro Magariños Cervantes cantaba las 
virtudes del muerto en sentidas estrofas; recordando- 
nos que 


Si cl árhel está verte 

Su espírita no ha muerto: 
Su savia eenerosa 
Cireula mås vivaz. 

Y fúleida destella 
Doquier que una centella 
Vibrara 61 de sn Frente. 


Con sn mirada audaz! 


(3) Sobreviviente junio “eon Tidelons+ García Lagos y Pedralbes. 
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Cuando, años más tarde, en 1865, fueron traídos sus 
restos a la tierra nativa, la época cra azarosa. Su par- 
tido político estaba proseripto. Su familia enstodiabra, 
con dolor callado, modestamente, cono si temiera des- 
pertar celos aún después de la muerte, una urna cu- 
hierta de flores llegada al puerto de Montevideo. El 
silencio sepuleral reinaba on las alturas en esos días 
grises. Las pasiones desatadas no permitían que el 
sentimiento Dueno se manifestara en los decretos gu- 
hcrnativos para cumplir el dietado en la hora de la 
muerte. 

¡Ni una manifestación oficial para honrar tales ma- 
nes ilustres! La crueldad contemporánea Henaba su 
misión. La patria aparecía ingrata con el hombre que 
la había enaltecido en su seno v Fuera de él Es el 
premio con que recompensan los contemporáneos. Sólo 
la posteridad da a cada uno lo que es suyo. El silen- 
cio de arriba en la hora de nacer a la vida, que es la 
de la muerte en torno de ciertos seres privilegiados, 
parecería ser la voz del porvenir que aclama las virtu- 
des inmareesibles del muerto. Ese silencio anuncia el 
despertar en brazos de la Gloria, cenando la Posteridad 
reclame sus derechos y diete sus fallos. 

Todo eso no impediría que en torno de aawella urna 
se renmiera el elemento representativo de la sociedad, 

que los adversarios nobles hicieran la guardia de 
honor al enemigo, de cuyo esqueleto trascendía la vida 
moral e intelectual. Se sintieron grandes en esa lora 
solemne. Y ya que ni Jwanicó, ni Arrascaeta, ni Váz- 
ouez Sagastume, ni Palomeque, ni de las Carreras, ni 
Vilardebó, podían levantar la voz para enaltecer arue- 
¿la personalidad, porque estaban ausentes, vagando en 
el extranjero, o en su propio país sin serles posible 
expresar, ante la tumba, los sentimientos escondidos 
en el fondo de su alma, el noble adversario tomó la 
vtepresentación de los vagabundos, de los vencidos, e 
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interpretándola dignamente, se colocó a la altura recla- 
mada por las virtudes del doctor Acevedo. Estas tu- 
vieron aquella fuerza moral de la enal había hablado el 
poeta, cuando dijo que: “Si el árhol está verto, su es- 
píritu no ha muerto??. 

La sociedad se sintió conmovida, agradecida y satis- 
fecha cuando la arrogante figura del tribuno adversa- 
rio, intérprete de sus delicados sentimientos, se desta- 
có en la prensa, cual si temiera, y econ razón, que la 
bistoria lo fustigara, si hubiera gvardado silencio en 
aquel supremo instante, y levanté la voz para, en en- 
trelíneas, decir: “; Desgraciado del puchlo que no se 
descubre ante el cadáver de quien fué la encarnación 
de la probidad política, del amor a la ciencia y de la 
moral privada!” 

Esto quiso decir, y dijo, en aquel difícil instante, el 
doctor José Pedro Ramírez, hombre que por varias 
veces se reveló grande amte los despojos de tlustres 
muertos, sus adversarios. 

Recojamos estas dulces lecciones de la existencia, 
para imitarlas, y consagremos también, en la hora de 
cnaltocer la memoria del doctor Acevedo, nn recuerdo 
a la de quien supe colocarse sohre las miserias de la 
vida, y rendir culto a la verdad histórica para procla- 
mar la alta sabiduría del codificador rioplatense y la 
probidad del político sin tacha. 

Fué un acto de verdadero valor cívico, al que coope- 
raron hombres de la talla moral e intelectual de Vi- 
cente Fidel López, Alejandro Magariños Cervantes y 
Formin Ferreira y Artigas. 

El pueblo rodeó aquella urna; y tales ciudadanos, en 
cl cementerio o en la prensa, manifestaron lo que es- 
taba en la conciencia de todos y cada, 1mo, es decir. que 
el doctor Acevedo, como lo expresó el doctor Ramírez, 
era un hombre honrado, vu hombre eminente del país, 
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un jurisconsulto de fama, un notable ciudadano, incli- 
nándose ante su tumba que estimula la reconciliación 
y el olvido de antiguos resentimienlos; por lo que, agre- 
gaba, deseaba ver en torno de esas cenizas a los hom- 
bres de todos los partidos sin distinción. y especial- 
mente a los que constituyen hoy el Gobierno de la Re- 
pública. 

Justo es dejar constancia de las palabras del doctor 
Ferreiva y Artigas, quien, decía. unía al afecio “la 
admiración que nos inspira todo lo grande. Hay un 
hecho que lo dice todo, y. es que sin invitación especial 
un pueblo entero se agolpaba detrás de la una fune- 
raria??, 

Este distinenido ciudadano, adversario político del 
muerto, reconocía la espontaneidad del sentimiento pú- 
plico, al verse la “urna cubierta de flores, acompañada 
desde el muelle al cementerio por una multitud silen- 
dosa y enlutada?”, figurando en ella “todas las clases 
sociales, confundiéndose el sacerdote, con el hombre 
del pueblo, el abogado, el literato, el militar, ete.?”, lo 
gue quería “decir más clommentemente que las pala- 
bras, que el duelo era verdaderamente popular”. Re- 
conocía que el doctor Acevedo “bahía hecho muchos 
sacrificios por su patria, siendo una especialidad como 
hombre público y privado”, habiendo “como vepre- 
sentante del pueblo, defendido siempre la razón y la 
justicia, afrontando la ira del poder”, mientras **como 
Ministro había sido intachable””, eneaminando el país 
“por el rápido progreso en que entró”, y “como abo- 
zado, considerado como el primero en ambas orillas 
del Plata”. ` 

El doctor Ferreira y Artigas terminaba diciendo, en 
gqucllos días horribles para el país, dnrante los cuales 
dominaba. el partido contrario, que “la Patrin sepa 
honrar su memoria, y los que rigen sus destinos, imi- 
tar su patriotismo y su honracdez?”. 
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Por sn parte, el ilustre historiador argentino, doctor 
don Vicente Fidel López, declaraba que “tel respeto 
que merece su reputación es el galardón ganado por 
una vida entera de pureza, de dignidad y honradez”. 
'““Jurisconsullo eminente”, decía, “ha muerto cou la 
envidiable seguridad de que sus dogmas escritos y 
consagrados en excelentes códigos, serán para las dos 
patrias de su inteligencia y de sus hijos, la luz regm- 
ladora de los más santos y graves intereses de la fa- 
miha y de lla sociedad”? Macia presente que Avevedo 
‘tuvo marcado su puesto centre la primera línea de 
sus contemporáneos, y no se podría ya hablar en ade- 
¡ante del movimiento literario y jurídico que se pro- 
dujo con tanto ardor en el Río de le Plata, de 1838 a 
1860, sin que su nombre se refleje en alenna de las 
fases de aquel prisma de nuestra vida intelectual”; y 
suego, en Um arranque sentimental, necido de lo kondo, 
terminaba exelamamndo de uma manera profética: ‘Pero 
tú fuiste feliz, tu nombre queda ilustre; v tu Patria lo 
repetirá siempre con respeto al oído de tus hijos?” 


XVI 


Bl movimuieuto de la opinión pública seenía su tra- 
vectoria. No bastaba que su colectividad política de- 
cretara honores oficiales para enando sus restos llega- 
ran a la tierra nativa; ni que, a los años, sus adversa- 
1jos rodearan la urna cineraria rindiéndole homenaje. 
No; la idea seeniría su marcha hasta llegar a la cum- 
bre de la Gloria, esa que reenerda el pensamiento de 
Cicerón: “La virtud no desea otro galardón por sus 
irabajos y peligros, que la alabanza y la gloria: qui- 
tada esta merced, ¿qué cosa hay para que en esta corta 
vida, y por tan breve tiempo, suftamos tawto tra- 
bajo??? 

Habían transeurrido 29 años de su muerte, v ni 
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memorable día, el cerebro de la República, donde se 
aquilatan todos los méritos verdederos, los grandes 
valores morales e Imtelectuales, la Universidad, sles- 
pertó de su letargo, y amó a su seno a todos los hom- 
bres de pensamiento para que diseutieran la persona- 
lidad erentífica, literaria, política y privada del ciuda- 
dano. Y allí se reunió todo lo que tenía de noble y 
sano Ja Wustración del país. En el modesto edificio, 
creo que situado en la calle Uruguay, se desarrolló 
la escena tocante que trataré de deseribir, fado en mis 
reeuordos. 

Presidía el acto el distinguido junisconsulto y eabs- 
lloro, honra del país, doctor don Alfredo Vásquez 
Aeevedo. Oenpaban sus sitiales respectivos los Hnis- 
trados catedráticos doctores don Gonzalo Ramírez, don 
Eduardo Brito del Pino y don Juan Pedro Castro, con 
sy digufsimo y sabio Secretario, doctor don Enrique 
Azarola, muerto prematuramente para deseracia de las 
lotras. 

Un público selecto, compuesto de la intelectualidad 
nacional y extranjera, esperaba silencioso v con ansia 
ta palabra de quienes iban a librar la justa Miteraria. 

Iba por primera vez a conocerse hajo todos sus as- 
pectos, aquella figura histórica en ambas orillas del Pla- 
ta. Todos la sentían, pero muy pocos la habían penetra- 
do en cada una de sus fases. De alí la ansiedad de aque- 
llos hombres de edad madura, Menos de canas, con su 
brillante calvicie y sus ojos vestidos por los vidrios 
de ammuento, gastados en el estudio, en las vigilias del 
gabinete, confundidos con la Iniosa juventud, nacida 
a la vida, que se mostraba vivaz y curiosa, deseosa de 
ocupar algún día el sitial reservado a los enltores eons- 
tantes del pensamiento hablado y escrito. 

Gonzalo Ramírez, alma estoica, de frente prominen- 
te, por donde le salían a horbotones sws sesudos pen- 
sares, con el enlor mate, los ojos movedizos, sus pónu- 
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¡os salientes y su figura pequeña, pero recta, como cl 
deber, eu toda la cual resaltaba el loco sublime de Hu- 
go, que murió como había vivido, soñando eon el idea] 
de la justicia y la armonía de estas nacionalidades, se 
levantó, y con esa voz sonora, aliwecada, solemne, que le 
caracterizaba, en la que vibraba sn exquisita nervio- 
silad, como nota arrancada al golpe del martillo sobre 
la cuerda sonora, nos trazó a grandes rasgos la his- 
toria del Código de Comercio redactado por Acevedo 
y Vélez Sarsfield para la República Argentina, adop- 
tado Juego en el Uruguay con las modificaciones eon- 
siumentes, 

Citó la opinión del juriscousulto argentino Olarrio, 
correlacionándola con la del doctor Alcorta, y fundó 
au tesis en documentos privados ¿justificativos de la 
actitud observada por Acevedo v Vélez Sarsfield De- 
mostró asimisijo la imfluencia decisivamente cientifica 
que tuvo Acevedo en la confección del Código Civil del 
Uruguay. Fué nn alegato persuasivo y concluyente, 
en el que se bizo justicia distributiva, con elevación de 
alma y de criterio, sin disminuir en nada, y para nada, 
las personalidades en juego en esta arca codificadora. 
No descuidó hacer resaltar el hecho de deberse a “una 
Feliz inspiración del doctor Azarola’ el homenaje ren- 
dido. Trajo a colación, con toda oportunidad, la frase 
de Napoleón de: “Lo perderé todo; pero a lo menos 
no se me puede arrebatar ese código de leyes qne le 
creado y que pasará a la más remota posteridad?” Se 
sentía satisfecho, descamdo se repitieran “actos dle 
reparadora justicia póstuma, verdaderos confortantes 
del espíritu??, decia, “en épocas en que el creciente 
Lundimento de todos los ideales postra a los débiles, 
desconcierta a los más fuertes y entristece a todos. 
Sea éste un homenaje de forma /ransitoria com que 
vendimos culto a la memoria del doctor dou Eduardo 
Acevedo, mientras su Iimsto, tallado en el bronce o en 
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el mármol, no se levanta en el futuro edificio wiver- 
sttario, como justa aunque tardía protesta, contra el 
ulvido verdaderamente suicida, em que nuestra prover- 
hial indiferencia por las vlorias propias y nuestro en- 
tusiasmo por las ajenas, envuelve a menudo el recuer- 
do de los ilustres patricios que más nos han honrado 
ante propios y extraños”. 

El sabio catedrático de Derecho Internacional Pri- 
vado, con prudente frase, reconocía que aquello no era 
sino un homenaje de forma transitoria, vislambrando 
en el porvenir no lejano el busto en bronee o en már- 
mol levantado en el corazón del centro universitario. 
Apenas enunciado el pensamiento, tivo allí mismo, en 
ese acto, su feliz ejecución por obra del ilustrado doc- 
icr don Carlos A. Fein, uno de los magistrados que, 
séame permitido decirlo por razones particulares, supo 
honrar cel puesto que otrora desempeñó, 

El doctor don Eduardo Brito del Pino, en nombre 
del Comsejo, hizo oir sn austera y autorizada palabra, 
reposada, sencilla, sobria, veridica, lena de unción, 
con que siempre reviste todas las manifestaciones de 
su vida pública y privada, modelo a Imitarse por quie- 
ves aspiran a vivir en el corazón de sus conciudada- 
nos. Recordó la solución plausible del Consejo de dar 
“un puesto de honor en esta Sala al eminente juris- 
consulto y codificador que ilustró con su ciencia y hon- 
vó con sus virtudes el foro, la prensa, el parlamento, 
la judicatura y el Gobierno de la República”, y veco- 
noció que era im pensador avanzado y nna conciencia 
pura, una vasta ilustración puesta al servicio del bien; 
un patriota desinteresado, um juez íntegro, un juris- 
consulto notable un eminente codificacdor??, 

El doctor don Enrique Azarola. fué el alma de este 
movimiento, que tanto honor refleja sobre su persona. 
Tenía una cabeza dantomana, fuerte; un corazón de 
viño ingenuo, que hacía vibrar aquel cuerpo de pro- 
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porciones teutónicas; ojos negros, grándes, como diría 
el poeta, cual las sendas de los Andes, misterinsos, 
fantásticos, oscuros; sus facciones eran toscas, Varo- 
niles, realizadas de un modo extraño, a causa de los 
quevedos usados constantemente desde su juventud, 
que, con frecuencia, colocaba sobre su frente soñadora : 
su cabellera era abundante y rizada, su conversación, 
aunque reposada, como midiendo y pesando el pensa- 
miento, siempre respetuoso del ajeno, tenfa rasgos le- 
nos de ebullición espumante cual la ola al qnebrarse 
sobre la roca; su paso largo, sim dejar de ser lento, 
daba al cuerpo un decaimiento, una nonchalance, que 
no le permitía conservar la esbeltez y rigidez en el 
organismo, por lo que aparecía agobiado cde espaldas, 
desgarhado, en una palabra, para la marcha. Su voz 
era gruesa, faltándole la melodía, la suavidad, la mo- 
dulación que tanto seduce. Era un despreocupado de 
los detalles, como todo aquel que siente bullir algo en 
su cerebro, por lo que no rendía culto a la vestimenta 
de su cuerpo. En ese sentido era digno compañero 
de su sabio hermano político el integro ciudadano doc- 
tor don Juan Gil, que por alí anda sobrellevando el 
peso de sus virtudes y talentos, más que'el dé sus do- 
lores físicos y morales, resistidos con abmegado estoi- 
cismo. Demtro de aquel organismo había un alma en- 
cantadora, dispuesta al bien, soñadora sempiterna. Um 
día sentía la necesidad de enseñar a da juventud loque 
era la eran obra de Lieber, titulada: La moral aplicada 
č la política, y la traducía, y la imprimía a sn costa, él, 
un hombre sin recursos, en un país donde los esciito- 
res parece que no tuvieran estómago! Y Lieber tuvo 
su primer traductor español, en Azarola, ən Montevi- 
dco, como lo tuvo Lamartine, en Agustín de Vedin, con 
su Manuscrito de una Madre. Su estilo era enstelaria- 
no, enfático, respondiendo a su natural. Y éste fué el 
que se destacó en su exposición, algo o bastante diluí- 
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da, la cual pudo reducirse a límites más estrechos. Nos 


dijo, con esa su elocuencia meénita: * Ahí está su Pro- 
yecto de Código Civil para la República, que reveló al 
codificador erudito y delicado, que redujo a las pro- 
porciones de un cuerpo perfectamente sistematizado, 
la inmensa legislación de España, adaptándola a las 
costumbres y a las instituciones de eu patria; trabajo 
de ingenio, de paciencia ilnstrada, de laboriosidad 
científica, que denunció a la inteligencia del antor dis- 
ciplinada en el estadio de los problemas sociales más 
complicados y espinosos; de conquistas liberales; de 
metodización racional y progresista de la ciencia de la 
Jurisprudencia. Obra que tiene el noble mérito histó- 
rico de haber sido casi la primera en su género en los 
Estados hisparo-americanos, elaborada em medio de 
las calamidades sin evento de una época desgraciada, 
como una protesta valiente contra el desborde de las 
pasiones y de las prepotencias contemporáneas de 
aquellos amargos días, al propio tiempo que como una 
esperanza fugitiva en un futuro a la sazón lejano, en 
aune la majestad de la ley, proseripla por las cireuns- 
tancias, recobrara por ma reacción generosa de las al- 
mas, la austera rigurosidad de su imperio”. Y dicho 
esto respecto del codifieador, nos habla del político, de 
vna manera entusiasta. “Su paso’, dijo, “por el Go- 
bierno de la República, como Ministro Seeretario de 
Estado, está señalado con los caracteres distintivos 
del hombre superior que lo desempeñaba. la admi- 
nistración de la época, ima de las más honorables que 
evardan las efemérides de la nación, está llena de sus 
inspiraciones de estadista y de patriota. La Repú- 
blica, impeltida por su habilidad de hombre de Estado, 
conciliador y enérgico a la vez, entró en wna era de 
reparación y de progresos que aún se evoca, esto UNA 
dulee remimiscencia, cuando asaltan a la mente las re- 
membranzas de otros tiempos. Nuestra patria apare- 
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ció entonces, ante propios y extraños, como una nación 
joven, vigorosa y honrada, que puguaba por encua- 
drarse, a despecho de todas las dificultades, en las for- 
mas tutelares de sus liberales instituciones. Tranquila 
en el interior, por los dietados del convencimiento mo- 
val que exigía la clausura definitiva de la era de las 
revoluciones, como medio práctico de perfecelonamien- 
10 social, de consolidación de la libertad civil, y de 
afianzar la legitimidad de los eobiernos; substituvón- 
dola, en cambio, por el ensayo sincero de los principios 
adoptados por su Constilución política; respetada y 
acogida con benevolencia eu cl exterior, al exbibirse 
con los prestigios de una autoridad regular; organiza- 
da la administración; restaurada la hacienda; dignifi- 
cada. la justicia por la generalidad de sus elementos 
componentes, tendido eon mano maestra, sobre el abis- 
mo de Jos antiguos errores, el puente alentador de la. 
esperanza, entre las postreras opacidades de la noche 
dol pasado y los primeros «destellos del nuevo día, que 
enunciaha el porvenir, la elevada personalidad del es- 
ladista a quien la opinión confiara en primer término 
el timón de la nave, se destacó hrillante en medio de 
las dificultades prácticas que rodean siempre a los go- 
hiernos, y hoy, transcurridos 30 años desde aquella 
época, la justicia se levanta aquí desapasionada y 
tranquila, para agradecerle, por un decreto irrevoca- 
hlo, los preclaros servicios que rindiera a los altos im- 
tereses de su país... Nos encontramos, por consi- 
guiente, en presencia de una figura implemente simpá- 


tica: como legislador, como político, como carácter, e 


incluyo este úllimo, porque es el más noble talismán de 
los hombres, e] que más los levanta sobre el nivel de 
las multitudes, el que más los recomienda al aprecio 
Ce la posteridad, que está siempre, por ley moral sa- 
pientísima, arriba de las miserias y de las claudica- 
ciones vereonzantes. Fl doctor Acevedo lo tuvo en 
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allo grade, y si su persona se nos ofrece al estadio de 
sus cualidades rodeada no sólo de talento sino asimis- 
mo de mtoridad, es, porque a su inteligencia tan nu- 
trida y a su cebterio tan despejado, unía, en lazo estre- 
cho, el alto atributo de la pureza cívica”. 

Pero, aun no estaba terminado el acto. Faltaba la 
palabra del catedrático de Derecho Civil, el doctor don 
Juan Patro Castro, hombre lleno de varoniles auda- 
cias, impetuoso por naturaleza, vehemente en sus pa- 
stones, de corazón dispuesto a lo noble, ilnstrado a 
fondo en la materia, conocedor perfecto de la perso- 
nalidad .te Acevedo, a quien no le unia ningún vínculo 
político, aunque sí el muy noble y estrecho entre los 
hombres sanos, del amor a la verdad, a la razón vw a la 
justicia. El dector Castro, intelectnalidad prematu- 
ramente «lesaparecida para desgracia del país, enalte- 
ció al dotar Acevedo, reconociendo que “fué un espí- 
HHn cuya ilustración se adelantó a su época, a manera 
de esos wbrevidos exploradores que la civilización en- 
vía de leraldos a las vegiones ignotas”. Nada más få- 
cil, decía, le hubiera sido que traducir o adoptar uno 
de aquellos monumentos sapientísimos de la jurispru- 
dencia ewropea: ¿por qué no aquél con que ya el enci- 
clopédico genio del primer Napoleón había dotado a 
su patria en ol fueítivo intervalo de dos hatallas? Pero 
no. El doetor Acevedo comprendió que no era ese el 
camino a seguis, que el primer paso debía ser otro: 
concretar, wuiformar, codificar, rejuveneciéndolas y 
colocándolas a la altura de la época, las cincuenta mil 
seyes—valwa cl cálculo del mismo doctor Acevedo —- 
que regian hasta entonces en la República—y así lo 
hizo, en efecto, con erndición pasmosa”. Y después de 
rendir esc tributo al codificador, nos dice: “En época 
tan carente de estímulos para la labor intelectual, no 
está de más que cuando el estudiante pisa por primera, 
vez el auia, puedan sus compañeros decirle, mostrando 
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ese retrato: “Es el de un hombre que persiguió la cien- 
cia por la ciencia misma, que sirvió a su patria sin as- 
phar a otro premio, y a quien, después de varias déca- 
das, hicieron ¡justicia sus conciudadanos”. Wl doetor 
Castro, con alma superior, nos declaraba que era ‘‘ fuer- 
za que las generaciones posteriores inclinemos reve- 
rentes la cabeza y reconozcamos que aquellos, enalquie- 
va que fuese la bandera que los cobijaba—sttiardos y si- 
tiadores—eran hombres de otra talla, de otro temple y 
tunnbién de otro patriotismo !?” 

Como el doctor Azarola me había hecho el alto honor 
de consignar mi nombre entre los invitantes, cual lo 
expreso al comienzo de estas págimas, el señor Rector 
de la Universidad consideró de su deber invitarme a 
hacer uso de la palabra. 

Aeradecí el alto honor y expresé algo 
fnencia del sentimiento del hogar, de esa gran fuerza 
económica de Jas sociedades modernas, civilizadas, 
solme el bienestar nacional”. Cité las opiniones del 
señor Durier, decano de la Orden de los Abogados en 
París, quien ha sostenido racionalmente que, “la fuecr- 
za más fecunda y más pura del derecho es la equidad, 
v que las grandes inspiraciones de la elocuencia naren 
del corazón”. Deseribí la vida de aquel niño huérfa- 
no, que dedicó el primer fruto de su intolisencia-—su 
Proyecto de Código Civil—a sn padre adoptivo, el 
«señor Goddefroy, y mego hice resaltar a la noble e 
¡ilustrada esposa que le acompañó er: todas sus luchas. 

Cuando hablé de cómo se confeccionó el Proyecto de 
Código Civil, decía: “Así, allá, en la soledad de la 
campaña, de cuando en cuando interrumpida por los 
eros del soldado o bl silbido de las balas, en medio de 
las pasiones agitadas, se confeccionaba aquella obra; y 
al lado de ese genio de la patria, que así pensaba en 
su porvenir, había ima mujer bella, hermosa, llena de 
frescura en su tez, con vivaces aspiraciones para su 
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amante y los frutos de su amor. La amante compartía 
esa vida de las letras. El despertaba en esa mujer 
pensamientos científicos. Ella, en cambio, regaha su 
corazón con dulce lenitivo, dándole así esa fuerza de 
donde nace el carácter humano. De esa comunión de 
ideas envueltas en el incienso del cariño y del respeto 
mutuos, surgían las más bellas acciones del hombre 
Hamado a perpetuarse en las páginas de oro de nuestra 
historia. Así, en el hogar, se dulcificaban las pasio- 
ves; la política se humanizaba ; los horrores de la san- 
gro aterian el alma buena; y era de um lugar santifi- 
“ado por el genio tutelar de la mujer que salían los 
pensamientos elevados que luego se traducían en he- 
chos elocuentes en la vida real de la política, de la cien- 
cia y de la literatura. Fué de ese sentimiento del ho- 
gar que nacieron las erandes ideas de tolerancia, de 
olvido, «le conciliación a favor de la familia urmmguara, 
dividida y ultrajada. De ese arroyo de sangre se ele- 
vaba un incienso de paz, de olvido mutuo de odios y 
miserias pasados que tanto daño hacían a la patria. 
Y era la voz del doctor Acevedo la que se oía y es- 
enchaba. Pero, ella no encontraba entonces el eco 
debido en los corazones que vivían agitados por las 
pasiones guerreras. ¡Nada importaba! La idea frue- 
Eficaría en el futuro. No era, sin duda, de la épo- 
ca. Por eso hubo de perecer quien la predicaba en 
momentos tan aneustiosos. Oid cómo deseribe esa 
escena, la que, bella y joven, conserva todavía vigor de 
ospíritn, poesía de corazón, como una prueba de for- 
laleza le aquella veneración: “En aquel entonces Ace- 
vedo redactaba “El Defensor de las Leyes”, y soste- 
nía en esos momentos una polémica con Florencio 
Varcla, redactor de “El Comercio del Plata” de Mon- 
tevideo, sobre la manera cómo harían las elecciones 
una vez terminada la gnerra. Acevedo decía en un ar- 
tíenlo que don Manuel Oribe no sería nombrado Pre- 
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sidente y que ni siquiera fguraría como candidato. (4) 
Este artículo, del que se tuvo noticias cu el Cuartel 
General, antes de salir, causó gran impresión. Indig- 
nados los hombres que le eran hostiles, se aprovecharon 
para gritar contra él y trataron de arrebatarle toda la 
influencia que tenía. Algunas personas estuvieron a pe- 
dirle a Acevedo que retirase el artículo, pero él no acce- 
dió, diciéndoles que él pensaba así y que numea escribía 
sino con sus ideas. Acevedo vivía en una casita en el Pa- 
so de las Duranas, mal construída, con malísimos herra- 


jes y sin ninguna seguridad. Esa noche, que era la 


del 11 de octubre de 1546, se encontraba Acevedo, como- 
tenía de costumbre, levendo a su esposa, ante uma dlé- 
bil luz. La lectura versaba sobre un fragmento de 
Víctor Hugo, titulado: El último día de un condenado. 
La lectura era triste y parecía predisponer los ánimos 
para las amargas horas que iban a pasar. De pronto 
se sintió un estremecimiento, como un temblor de tic- 
rra y en seguida se vió llegar un escuadrón de caballe- 
ría y formar alrededor de la casa; la fuerza parecía 
ser de línea y compuesta de oficiales, a juzgar por la 
profusión de plata de que estaban adornados los ea- 
ballos; y formando como a 60 metros «le la casa em- 
pezaron a gritar: “¡Muera el salvaje unitario Áceve- 
do! ¡Muera el redactor de “Ei Defensor”? P? Era una 
lindísima noche de Primavera; la luna Mena ituminaba 
la tierra; como si fuera el propio día podían distin- 
enirse los objetos más distantes. Fin osa posición per- 
manecieron los oficiales algunos minutos, gritando 
siempre, pero sim que nadie se acercara a la casa; en 
scguida tocaron retirada y se alejaron del mismo modo 
que habían venido. Acevedo permaneció todo ese 
tiempo de pie en la puerta, con una pistola en cada 
mano. Tranquilíconse, dijo a su familia, cuando estos 


(4) Y así sucedió en 1852. 
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miserables no me han muerto. es porque no tienen or- 
den de hacerlo”. 

“Así luchaba el doctor Acevedo; así sostenía sus 
ideas de confraternidad, exponiendo su existencia, te- 
viendo a retaguardia las fuerzas del general Oribe, y 
al frente la ciudad de Troya, donde se encontraban sus 
adversarios. Así se colocaba en el terreno neutral, 
buscando la conciliación de los hermanos orientales. 
Era el sentimiento del hogar, esa gran fuerza nacional, 
el que entonces hablaba, predicando siempre, dentro 
de esa atmósfera de amor y de cariño, la idea grande, la 
idea madre: el amor a la Patria. Y esa influencia mu- 
twa de la mujer en el hombre mmes cesó. Eran dos 
avos de una misma cadena perfectamente entrelazados. 
No se 1emperían ni aún con la muoite, como eulto que 
rinde toda mujer de alma levantada al hombre grande 
«ue la legó un timlwe de gloria en apellido ilnstre por 
el esfuerzo de ambos”. 

Y después de dicho todo esto y algo más, en mi pa- 
labra improvisada, exclamalra: +; Honvemos, pues, la 
memoria de aquel gran ciudadano, sí, pero no nos ol- 
videmos de hacer destacar en ese enadro el sentimien- 
to del hogar, para ejemplo de las generaciones que as- 
piran a servir a la Patria. En ese cuadro, decíamos 
en el acto de la apoteosis, hay un fondo obscuro. Mi- 
radlo bien; parece, ahora que habéis oído la palabra de 
la amante, qne de allí se destaca un ángel en forma de 
mujer, no para coronar la frente del eran escritor, sino 
para juntarse a él y acompañarle en sn trayecto. axis- 
tiendo ambos a la apoteosis hecha a la memoria de 
aquel eminente ciudadano. ¡Mujer digna de un hombre 
tan grande! ¡Madre afortunada de tan dignos y vir- 
trosos hijos! Tmitarla es saber rendir culto a la me- 
movia de los grandes hombres muertos, levantando el 
sentimiento del hogar. de esa eran fuerza nacional 
puesta al servicio de la economía de los queblos?”. 
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Sentí tan londamente lo expresado; leí ti dulce- 
mente aquellos párrafos cu que la amantísinis esposa 
daba a conocer uma página brillants de su imarndto he- 
roico; llegó tam a lo profundo del corazón de aquel au- 
dlitorio lo allí descripto; se comprendió tan siu esfurrzo 
mental la grandilocuencia de la escena, y se la apreció 
tan justamente en todo el valor moral que elfa enee- 
rraba; que cuando terminé mi improvisación. sacudido 
fuertemente en toda la sensibilidad de mi delicado or- 
ganismo, no sólo recibía los plácemes y esenchaba los 
aplausos tribntados,—no a mí, sino a la mujer nblime 
que tan sencillamente habia narrado, para trasmitirlo 
a las páginas de la historia, el más emocionante y con- 
movedor episodio de la vida de su compañero, y de 
ella misma y de sus tiernos hijos, que los rodeaban en 
ja hora del peligro, sin conocerlo ni comprenderlo en 
su inocencia infantil, —simo que por los rostros de aque- 
Jos hombres encanecidos en el estudio. enduri idos en 
tas luchas de la vida unos, recién nacidos a las amar- 
vuras y ünlzuras de la misma otros, corrían las ligri- 
U, casi, exclamando: ¡Bendita mujer, que nos ha 
dado a conocer una de las escenas más sentidas de 
nuestra aventurera existencia nacional! į Bendita! st, 
decimos, porque nos exhibió la verdad de la frase del 
doctor Castro, cuando afirmaba que exan hobres de 
clira talla, de otro temple, de otro patriotismo. 

Fué tal da impresión, que pocas veces en mi vida he 
visto mayor sinceridad en el aplamso, ni vn enjambre 
más zamalrador de hombres de talento y de virtud a mi 
alrededor, como asombrados de que el orador inhiera 
sido capaz de sacudir el seutimiento-de antaño. pre- 
sentándolo lozano con color de esperanza y elevarse a 
+lMuras desconocidas. l 

Esa impresión se reflejó en las colunmas «de la pren- 
sa diaria. No era el tributo all orador, no; era el ren- 
dido a la memoria del ilustre muerto y al alma Sermenina 
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que Ja perpetuaba, la cual podía decir, como Afhenais 
Mialaret, con respecto a su Mieliclet: Fo no soy su 
ciuda, soy su alma que se ha retardado un poco sobre 
la tierra, 

En el diario “La Epoca?” se dijo que “la lectura de 
esos párrafos sencillos (de la esposa del doctor Ace- 
vedo), llenos de verdad, escritos con esa elocuencia que 
da la sinceridad y que no sobrepuja el artificio de la 
palabra, así como Jos arranques de verdadero orador 
que tuvo el doctor Palomeque, y la oporbimidad eon 
que trajo al caso las citas aludidas, causaron profunda 
v tiernísima emoción en el auditorio. El discurso del 
doctor Palomeque fué brillante en todo sentido. Por 
su oportunidad, por la notable Auidez y facilidad de su 
palabra, y, especialmente, por el sentimiento delicado 
que supo imprimirle. El doetor don Angel Floro Cos- 
ta, entre otros, dijo que el discurso del doetor Ramírez 
correspondía a la cabeza, y el del doctor Palomeque al 
corazón. Ya fe, que no dijo más que la verdad en eso. 
De muchos años a esta parte, nadie ha tenido la suerte 
de pronunciar un discurso que tanto hava conmovido 
a un atiditorio ilustrado, competente, selecto, como el 
aure llenaba les salones de la Universidad env la tarde 
del domingo??. 

Por su parte, en “EI Siglo” se decía “que enmplió 
su propósito con tanto acierto, el doctor Palomeque, 
«ue llegó a causar una emoción profunda entre el con- 
curso, una emoción tan viva que ima gran parte de los 
oventes sintieron deslizarse las lágrimas provocadas 
por las nobles aeciones que evocaba el orador, sacudido 
también por una emoción sincera y comunicativa que 
daba singular expresión a su voz v poder irresistible 
a sus palabras. Los hechos que invocaha, el testimo- 
nio de la propia viuda del doctor Acevedo em esos he- 
chos, la sencillez y verdad con que eram expuestos, re- 
velaron a la concurrencia otro hombre desconocido en 
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el ilustre codificador, un hombre de corazón, sencillo, 
valiente y grande, digno del mármol y del bronce, dig- 
no de vivir en la posteridad como los hombres de Plu- 
iareo. Por largo rato fué aplaudido el doctor Palo- 
meque, y muchos de los presentes Fueron a estrecharle 
ia mano y a abrazarlo?”. 

Pero, no bastaba haber oído aquella improvisación 
que tal impresión causó, aun a su mismo autor, por lo 
gue alhora, al roleer todo esto no sale del ascmbhro cow- 
siguiente, sino que se la quería escrita para publicaria. 
El Rector «le la Universidad, el doctor don Alfredo 
Vásquez Acevedo se la pidió a ese electo. El solicitado, 
gue compuiendía que aquelllo no valía sine por la mane- 
ra como se dijo y por el encanto que encerraba la frase 
pura de la señora viuda, única y verdadera autora de 
ic sucedido, se negó diciendo: “le oido hablar de una 
planta americana que no produce flor sino cada cien 
años, reposaudo en seguida, durante otro siglo, ago- 
tada de esc gran esfuerzo; y he leído, ha tiempo, un 
hermoso artículo tendiente a «demostrar que las gran- 
des impresiones no se reproducen, por lo que deben 
conservarse intactas a fu de que la ilusión del pasado 
no desaparezca ante la amarga realidad del presente. 
En el caso actual me sucede lo que a aquella flor; ne- 
cesito el reposo, después de aquel gran esfuerzo... 
Conservemos, pues, aquella impresión, y vo la agote- 
mos renovando el placer que a todos nos embargó al 
olr las sentidas frases de la esposa a evocar el pasado 
del lombre «le pensamiento”. Y después de recordar 
un trabajo de aquel gran ciudadauo Hamado Juan 
Carlos Blanco, sacrificado en su tiempo, por los politi- 
castros emgrcídos, comeluía diciendo *““Olvídeme a mí 
que no soy literato, que carezco de las dotes de eseri- 
tor, por más que tenga, como Federico Lemaitre, la 
voz de trueno para hablar a las multitudes, y, como la 
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tior aquella, por una sola vez, una nota simpática, 
suave, que no se vuelve a reproducair??. (5) 


XVI 


Así, después de treinta años de su muerte, la gene- 
vación nacida a la vida pública, confundida con los úl- 
timos sobrevivientes de la época tumultuaria pasada, 
sometía el cadáver de Acevedo al juicio de la historia, 
del cual salía ennohlecido, y encontraba que el espíritu 
desprendido de ese cuerpo había alentado a “un hom- 
bre de otra talla, de otro temple y también de otro pa- 
írotismo””, como decía el doctor doun Juan Pedro Cas- 
tro. 

Ante el altar de la historia, pues. se había discutido 
ampliamente la personalidad, sin más pasión que la «el 
amor a la verdad, y de ella resultaba el fallo inapela- 
hle de que merecía el título de Immortal, no sólo por 
sus talentos, sino por sus virtudes. 

Era el tercer veredicto pronunciado; el primero, por 
sus correligionarios al caer postrado en 1863; el segun- 
Go, por sus adversarios en la hora de entregar sus 
huesos a la madre tierra en 1862; v el tercero por la 
ciencia, al recibirle en el Templo de la Sabiduría, en 
1802 

Su figura se destacaba, después de uma Incha victo- 
viosa en vida y en muerte, en la eumbre do mora la 
Virtud, en esa roca llena de asperezas a la que sólo se 


(5) Obra de Acevedo citada, página 23 y notas de las 07 y 73. 
En la de “Anales de la Universidad” se deeía: “Este último discurso 
no fué eserito; fué pronunciado sobre la hase de simples apuntes, 
y por dal razón no ha podido facilitármoslo su autor, lo que sobre- 
manera sentimos. Bl doctor Palomeque fuvo párrafos verdadera- 
mente conmovedores, sobre todo cuando estudié la personalidad del 
doetor Acevedo considerada dentro del hogar de la familia.” 
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arriba después de molestos sudores y penas interiores, 
dando muestras de “suprema alteza, de excelsa y sue 
l lime fortaleza??. 

Y ahora, a los cincuenta y dos años de su muerte, y 
a los ciem de su nacimiento, se reunen los de otra gc- 
meración, los descendientes de quienes fueron sus ami- 
gos y enemigos, de quienes lo admirafon y atacaron, 
para hacer con su cadáver, por última vez, lo que los 
antiguos egipcios con sus grandes hombres: someterlo 
al juicio «le la posteridad. Ahí est: su espíritu inte- 
rrogándonos, si en este día histórico, el pueblo oriental 
ratifica, por obra de sus cabezas dirigentes, Jos tres 
veredictos pronunciados, y si su memoria es digna de 
vivir en el corazón del puehlo que tamto amó, y por el 
cual tanto tuchó, trabajó y murió. Es así cómo debe 
dictarse la sentencia valedera para consagrar de una 
manera irrevocable la reputación histórica de los hom- 
hres ilustres. Son las generaciones del futuro las úni- 
cas que tienen personería saneada para abrir o cerar 
las puertas de la inmortalidad, v levantar Jos mauso- 
leos que perpetúen el recuerdo de los huenos, sin ex- 
ponerse a que el porvenir arranque de cuajo lo que Jos 
contemporáneos edificaron; sin perjuicio del derecho 
indiscutible de la contemporaneidad a dejar incrusta- 
dos en las páginas de la historia su sentir y su pensar 
en la hora «le la muerto, cual prueba a estudiar y dis- 
entir serenamente ante la Posteridad! 

Al cumplirse el centenario del nacimiento del doctor 
don Eduardo Acevedo, las veneraciones del presente 
declaran, después de examinado lo recóndito de su vida 
pública y privada, que sa memoria no sólo debe per- 
petuarse en el claustro universitarie simo en la plaza 
pública. Así demosotrará que ha sabido recoger, con- 
servar y acrecentar la herencia dejada y fortificar el 
espíritu del testamentario, econ el profundo agradeci- 
miento de que está impreewado el corazón del heredero 
de tales virtudos. 
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lso cs lo que falta para completar la obra iniviada 
en 1863, continuada:cu 1865, y decorada y perfeccio- 
nada en 1892, Falta la estatua en la plaza pública de 
la ciudad «le Montevideo, donde él nació y donde sus 
restos reposan. (6) 

Sólo asi se revelan grandes las naciones. En este sen- 
tido merece recordarse lo que Lioher decía on el libro 
traducido por el doctor Azarola: “Dejad que una na- 
ción olvide sistemáticamente a sus bombres de carác- 
tor más elevado; dejad que olvide a aquellos de quic- 
nes debiera estar orgullosa por ser los representantes 
de su espíritu y de sus tendencias civilizadoras; dejad 
que la conmmidad recompense a los ciudadanos más 
incorruptábles con la ingratitud y el desprecio, demos- 
trando al mismo tiempo una preferencia indigna por 
los adularloros serviles; dejad que se adopte la política 
de desdenanr a los hombres a quienes la opinión se ma- 
nifiesta agradecida; dejad que una república recon: 
pense el patriotismo y la lealtad, la virtud cívica, la 
justicia recta y severa, con la desconfianza y la indi- 
forencia glacial; y pronto desaparecerá la dienidad, la 
moralidad y la honradez de espíritu, simersiéndose la 
sociedad en el más sórdido y cormaptor egoísmo, vicio 
que conduce infaliblemente a la disolución de las so- 
ciedardtos??, 

Wl pocta nyuguayo lo dijo: ¿Su espíritu no está 
muerto! WI nos dirige aún, está siempre con nos- 
eliros, nos inspira una gran idea, para así honrar una 
vez más su memoria: la de la reivindicación moral 
de nuestros hombros, la de pleitear sus virtudes para 
colocarlos en el panteón inviolable. 


(6) Awo se hizo al cumplirse el centenario, Sede puso su nom- 
bre a ca pequeña plaza, celebrándose una tocante ceremonia al co- 
locarse ia hermosa placa. 
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El incita a que se inicie la época de Jas reparaciones 
históricas en los tiempos de paz, felizmente inaugura- 
da, como prueba de lo mucho que ha progresado el 
sentido patriótico de este pueblo. La paz, como decía 
el doctor Acevedo, hay que conservarla a toda costa, 
porque es la hase del progreso sólido. No hablo, nät- 
iuralmente, de la paz que reina en los sepuleros, sino 
de la vivaz, la que resulta del elroque del pensamiento, 

Toy será con él, mañana será con otros tantos, a 
quienes arrancaremos la túnica ensangrentada coloca- 
da por sus contemporáneos en la puerta de los sepul- 
cros, para mostrarlos depurados de Ja calumnia, y 
colocarlos limpios en el Altar de la Patria. Hacemos 
votos por que la apoteosis a la memoria del doetor don 
Edmardo Acevedo, sea el principio de la edad de oro 
en la literatura política wruguaya, grato al espíritu del 
ilustre muerto, mantenido imeorruptible en el cielo de 
sus ideales por las alas de arminio de la Ciencia impe- 
recedera, la Inmortal! 


ALBERTO Paro MnouE. 


Maldonado antiguo (” 
(Continuaión) 


Una aventura extraña 


Un autiguo vecino de Maldonado. nos refería hace 
muchos años, la siguiente aventura que le había suce- 
dido en liempo lejano. 

Era vo joven, me dijo, y viajaba continuamente por 
asuntos de mi profesión. Un día en que me demoré 
más de llo regular, me tomó la noche a bastante dis- 
lancia de la ciudad. 

Los tiempos no eran a propósito para aventurarse 
una persona sola, de noche, por los campos desiertos, 


así es que me cercioré de que tenía mis dos pistolas. 


hien cargadas y de que mi caballo estaba en condicio- 
nes para resistir un recio galope, y hasta de correr en 
caso de apuro. 

Después de esta inspección, puse mi cabalgadura al 
trote, y me fijé atentamente cn el camino que debía 
seguir, para no extraviarme, pues la noche era una de 
osas quo se singularizan por su oscuridad. 

Acababa de pasar cerca de una cexrillada de esas 
aparentes para una sorpresa, cuando, en medio del si- 


(1) Y pág. 781. Tomo VIH de esta Revista 
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lencio que me rodeaba, sentí el galope de un caballo; di 
vuelta la cabeza y pude distinguir entre las sombras, el 
pulito de un jinete que se me acercaba. 

Detuve un momento la marcha para ver si éste pa- 
gaba adelante, pero observé que el jinete también la 
moderaba. Resolví entonces estar prevenido, y em- 
prendí de nuevo mi camino, seguido de cerca por mi 
extraño acompañante, que conservaba matemática- 
mente la distancia que nos separaba. 

Puse al trote mi caballo y él también hizo trotar el 
suyo; tomaba el galope y él lo mismo; detenía la mar- 
cha y era imitado. Felizmente, el inclividuo que me 
scevía no se adelantaba más de lo prudente. Sin duda 
esperaba el lugar o el momento propicio para avan- 
zarme. De esas intenciones ya no me quedaban du- 
das, pero estaba dispuesto a defender mi vida, que su- 
ponía amenazada y a repeler enérgicamente la agre- 
sión. 

Extrañando tau singular persecución, hallé pronto 
la causa de ella: esa tarde había realizacto la venta de 
un trozo de gauado y llevaha sobre mí el producto de 
clla, en un cinto repleto de onzas de oro. Mi seguidor 
conocía ese detallo, y de ahí que hubiera salido a mi 
encuentro con el propósito de deshbalijarme. 

El tiempo iba pasando y la situación no había cam- 
Liado. El malhechor, — ya no dudaba que lo cra, — 
seguía atentamente, pero de lejos, mis movimientos. 
Empecé a estar inquieto; ¿no esperaría algún refuerzo 
para atacarme con seguridades de éxito? En este caso, 
y después de hacer honor a mis antecedentes de hom- 
hre animoso, apelaría, como recurso supremo, a las con- 
diciones sobresalientes de mi caballo, un tostado famo- 
so por su ligereza y por su resistencia en marchas rá- 
pidas y forzadas. : 

Y así fué transcurriendo el tiempo, hasta que ya cer- 
ca de Maldonado, sentí de pronto un gran tropel, y el 
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galope de varios caballos, que cada vez era más notorio. 
Este es el momento crítico, me dije, y pensando juicio- 
samonte, que era temeridad grande esperar un avance 
en condiciones tan desiguales, máxime estando tan cer- 
cana la ciudad, no esperé más y empreudí uma rapidísi- 
ma carrera, penetrando en poco tiempo por las calles, 
yendo a detenerme frente a mi domicilio, tranquilo va 
por haber dejado burlados a mis perseguidores. 

No hacía mucho que había llewado, cuando senli el 
galope de un caballo que se acercaba, y que vino a de- 
tenerse frente al mío, que descansaba de su última y 
fatigosa marcha, y poco después un grupo de jinetes se 
detenía a su vez en el mismo sitio. 

Salí, resuelto decididamente a averiguar el motiva 
de aquel alboroto y quiénes eran mis perseguidores. 
Uno de ellos se adelantó, y habiendo recomocido que 
era una persona de mi conocimiento y amistad, supe 
por ella lo que deseaha. 

El caso era éste: era costumbre en esa época, iras- 
portar desde la campaña a los muertos, para darlos 
sepultura cristiana en Maldonado, cuando la persona 


' falecida era pudiente; y como el medio más fácil y 


rápido era el caballo, se acomodaba al muerto de modo 
que permaneciera firme en su cabalgadura, y rodeado 
por los dolientes y amigos, se le llevaba hasta la po- 
hlación, donde, después de las ceremonias religiosas de 
práctica, se le daba sepultura. 

Esa noche, con la oscuridad, se había extraviado, de 
la comitiva que lo custodiaba, un caballo que conducía 
tan macabro equipaje, y era éste el que me había segui- 
do, haciéndome creer en la posibilidad de ser víctima de 
un ataque para roharme el dinero que Hevaba. 


La cueva del tigre 


Vivía hace muchos años en Maldonado, un buen nom- 
bre apellidado Juan el Pescador, por su afición a enire- 
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tener sus ocios, o a ganarse la vida, peseando paciente- 
mente con su caña; siendo su pesquero habitual las 
rocas que eu Punta Ballena avanzan a bañarse en las 
aguas saladas de la bahía. 

Una mañana, Juan el Pescador estaba dedicado a 
su pacífica tarea, ensimismado, y sólo atento a los vai- 
venes de la bova que debía denmeciarle si se aproxi- 
maba la esperada pesea, cenando se sintió molestado 
casi repentinamente; penosa inquietud lo distrajo da 
su paciente tarea; ¿qué motivaba ese repentino males- 
tar? i 

Juan el Pescador quedó snspenso un momento, Ins- 
tintivamente dió vuelta la cabeza, y, cem el pavor en el 
alma, vió que a corta distancia, sentado tranquilamen- 
te a su espalda y mirándolo con atención, se hallaba un 
corpulento tigre. 

El buen hombre no vaciló un instante; abandonó su 
caña y se dejó carr rápidamente en las aguas, vendo 2 
epvareror lejos de la costa. Pasada la primera impre- 
sión y fuera de las garras del temible felino, signió 
nadando hasta. ganar la plava en paraje seguro, donde 
no podía temer va las caricias de su compañero de 
pesca... 

De regreso con toda felicidad a Maldonado, contó su 
original y casi trágica aventura, y no faltaron aficio- 
nados que, provistos de armas adecnadas, fueran en 
tusea del solitario morador de Punta Ballena, que se 
había hospedado en la emita denominada desde en- 
tonces la cueva del tigre, donde fué muerto a tiros. 

La presencia de esos felinos, no cra extraña en la 
comarca, en aquella época, aunque sólo en parajes le- 
janos y poco frecnentados. Los Núñez y otros estan- 
cieros de la sierra, se sinenlarizaban por las frecuen- 
tes luchas que solían sostener con los tigres, que se ha- 
cían sentir hasta en sus mismas poblaciones de campo: 
v más de una anécdota corría de boca en boca, narran- 
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do las hazañas de esos valerosos criollos, en sus san- 
grientos eucnentros con los feroces jaguares. 


José Ellis 


Entre los hijos de Maldonado que ilustraron su nom- 
bre en la carrera de las armas, figura, sin duda, José 
lis, natural de esta ciudad, y vinculado por la parte 
materna, a una antigua familia fernandina. Sus pri- 
meros años los pasó en el pueblo de su nacimiento, y 
en Río Grande en el período de la guerra de 1843 al 
DI, y finalmente en Montevideo, donde a la edad de 15 
o 16 años sentó plaza como soldado distinguido en el 
cuerpo de artilleria. 

En noviembre de 1857, fué desterrado a Buenos Ai- 
ros, conjuntamente con Juan Carlos Gómez, Pagola y 
otros militares y ciudadanos, por el gobierno de Pe- 
icira. 

En la cajital argentina se enroló cn la expedicion 
que organizaba César Diaz, v con ella desembareó en 
la costa del Cerro en los. primeros días de 1858, asis- 
endo al asalto de Montevideo. n la batalla de Ca- 
gancha, que se libró casi en seguida y donde fué des- 
baratado el ejército de Lucas Moreno, Ellis fué aseen- 
dido a subteniente por su brillante actuación cn esa 
jornada. 

En Quinteros cayó entre los prisioneros, y fué quin- 
tado con Jos demás oficiales. El eoronel don Gervasio 
Burgueño, jefe quintador, que, según él, aceptó ese 
cargo con el solo objeto de salvar aleunas víctimas, 
admirado de ver,aquel joven, easi un niño, entre los 
oficiales, lo interrogó por su nombre y patria. y al sa- 
her que era hijo de Maldonado, lo tomó bajo su pro- 
teeción, salvándole la vida. 

Con este jefe vino a Maldonado después de Quin- 
leros, y poco después se embarcó pura Buenos Aires, 
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donde se incorporó al ejórcito del general Mitre que 
combatia la influencia de Urquiza. Se encontró en 
Copera, en Pavón y en Cañada de Gómez, y terminada 
la campaña, fué destinado a la frontera Sur, a conte- 
ner el avance periódico de los indios. 

En 1861, habiendo contraído enlace, vino con su es- 
rosa a Montevideo, para visitar a su anciana madre, 
pero en el día fué embarcado para Buenos Aires por 
orden del Gobierno de Berro, a pesar de su uniforme 
de oficial argentino. 

En 1863 el general don Venancio Flores invadió la 
República, para abrir con su espada las puertas de la 
patria a los crientalles desterrados o emigrados, yl 
capitán Jllis fué de los que vinieron, al poco tiempo, 
a engrosar las filas del caudillo colorado. 

En la campaña ibertadora figuró entre los oficiales 
más valientes. Cuando el general Mecina obligó con 
sn tenaz persecución, a ganar la Sierra de Minas al 
ejército revolucionario, el capitán Ellis, con 1m cuerpo 
de tiradores, sostuvo durante varias horas la retirada, 
manteniendo en jaque a la vanguardia del ejército gu- 
hernista en el Paso del Soldado, y así pudo Flores sal- 
varse dle un desastre, dada la haguía y el empeño con 
gue lo acosaba el jefe contrario. 

“Desde entonces se hizo famoso hasta en las filas ene- 
migas, el oficial del poncho blanco, enyas hazañas se 
comentaban en las horas del vivac. 

En 1864, cuado ya estaba asegurado el triunfo del 
ejército libertador, el capitán Ellis se retiró a Bue- 
nos Aires a cuidar su establecimiento de campo, que 
había adquirido anteriormente con sus ahorros, y par- 
te de los bienes de su esposa, en la citada Provincia, 
donde permaneció hasta 1868. 

En esa época resolvió radicarse definitivamente en 
su patria y regresó a Montevideo, donde, con el grado 
de sargento mayor, fné nombrado jefe de la escolta del 
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Presidente Batlle, puesto que abandonó al poco tiempo 
para dedicarse al trabajo y a las agitaciones de la 
vila política. 

En 1869 fué desterrado a Buenos Aires con Julio 
Herrera y Obes y los Ramírez, a causa de la propa- 
ganda que coutra el Gobierno se hacía en la prensa y 
en los clubs políticos, en los que Ellis figuraba en pri- 
mera línca. i 

Estallada en 1870 la revolución nacionalista que 
acaudilló Timoteo Aparicio, el mayor Ellis volvió al 
país y se incorporó al ejército de operaciones. Se en- 
contró en Severino al mando de las policías de extra- 
muros, que se dispersaron en esa acción. En el sitio 
de Montevideo, puesto por los revolucionarios, concu- 
vía diariamente a las guerrillas. En la salida a la 
Unión, el 29 de noviembre, formaba en la extrema van- 
gwardia; y como agregado al Regimiento de línea que 
mandaba Courtin, asistió a la batalla del Sauce. 

Después de la paz de abril de 1872, fué ascendido a 
Poniente Coronel por el Presidente don Tomás Go- 
mensoro, y encargado de la formación de un regimien- 
to de caballería de línea; en ese carácter estuvo de 
guarnición en Maldonado a fines de ese año, y pasó al 
Durazno donde, en 1873, falleció de viruela maliena, 
encontrándose al frente del vegimiento que había or- 
ganizado. 

Su lanza, que habfa aprendido a manejar al lado de 
Sandes, era una de las más famosas en el ejórcito na- 
cional, en aquella época en que esa arma de gnerra te- 
nía un papel decisivo en los entreveros. 


Oro maduro 


Mi abuela, dona María Juana do Porto, exa una dis- 
tinguida dama de la sociedad cornñense, que se avc- 
cindó en Maldonado en el primer decenio del sielo XIX 
cn compania de su esposo don José Fernández Miran- 
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da, alférez de navío de la armada española, retirado 
en esa época del servicio activo a causa de los sucesos 
gue babían tenido lugar en Luropa, y especialmente al 
combate de Trafalgar, donde habia caído prisionero, 
dendo conducido en esa condición a ]melaterra, en 
cuyo país residió una temporada. 

Los esposos Do Porto-Miranmda, vivían en Canarias, 
en cuvas costas habían naufragado en viaje para la: 
Aménca Central, donde se dirigían. AM conocieron a 
don Francisco Aguilar y a su familia, con quienes m- 
timaron relaciones. Aguilar, que proyectaba un via- 
je para Maldonado, ponderó de tal manera a mis abue- 
los hus excelencias de aquel remoto paraje, del que ni 
policias tenían hasta entonces, que los decidió a em- 
prender viaje en el mismo buque en que se trasladaba 
le familia de aquél y como pasajeros de camara. 

Mi abuelo no quería venir a Maldomado porque es- 
peraba el término de la guerra del francés, como Ma- 
maban en esa época a Ja lucha emprendida contra Na- 
poleón por el puelño español, pues deseaba volver a ia 
península a continuar sn carrera de marino; pero 
Aguilar lo tentó con halagadoras promesas, lacién- 
dole ver a la vez que la guerra iba a durar mucho y 
que io mismo era esperar su conclusión en Maldona- 
do que en Canarias. 

Desde entonces residieron mis abuelos en Maldona- 
do, domle formaron su nuevo hogar, y edificaron, ron 
reeursos propios traídos de España, wa casa frente 
a la Torre de observación, costado Este, casa que de- 
molieron años «después, para construir la que on la 
esquina Norveste de la actual Plaza del Recreo, existe 
todavía y se conserva en poder de sus herederos. 

Las doradas ilusiones y promesas de Aguilar no se 
realizaron a causa de los sucesos que se desarrollaron 
en esa ópoca en el país, y ami abuelo tuvo que burcar 
en el trabajo el sustento de su familia, annque de vez 
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en cuando recibía de Europa algunas remesas de on- 
zas de oro. 

Avecindados en Maldonado, donde habían nacido y 
se criaron sus hijos, ya no pensaron en volvc1 más a 
España: así es que pasaron allí por todas las vicisitu 
des que trajo consigo el estado de agitación casi per- 
manente por que atravesó el país en ese período de 
nuestra historia. 

Lu esa situación los encontró la Guerra Grande; sus 
dos hijos, Joaquín y José, se presentaron voluntarios 
al comandante Joaquín Machado v con él se incorpo- 
raron a la división fernandina de Fortunato Silva. 

Poco tiempo después, por orden de los jefes blancos 
que operaban en esa región del país, fueron obligadas 
a desalojar la ciudad las familias de los que peleaban 
en la campaña, en las filas de los defensores del Qo- 
ricino de Montevideo, y como en ellas estaba com 
prendida la do Miranda. mis abuelos tuvieron que 
cumplir lo mandado y refugiarse en Ja Isla de Gorri- 
ti, donde, con otras familias, vivieron aleún tiempo, 
siendo auxiltadas periódicamente con algunos recur- 
sos, aunque pasando loda clase de pemurlas en aquel 
desterto paraje. 

lón 1846, las familias refngiadas en ese punto fue- 
ron enviadas a aumentar la población del Carmelo. 
En número de 277 personas se embarcaron en la po- 
lacia “Trinidad”, y después de nn viaje lleno de pe- 
valdades, fueron a naufragar on la restinga de Sam 
Gabriel en el puerto de la Colonia, desde envo punto 
so trasladaron al lugar de su destino, donde permaue- 
cieron hasta la terminación de la guerra. 

Cuando las expresadas familias fueron expulsadas 
de Maldonado, mi abuela, señora provisora, resolvió 
no llevar consigo todo el dinero que poseía, que, por 
otra parte, le era innecosario en Gorriti, v para sal- 
rarlo de la rapiña de los que se quedaban en la ciudad, 
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escondió una regular cantidad «de onzas de oro en el 
techo de la casa, entre éste y los tiramtes, lugar que 
conceptuó más que seguro, pues a no demolerse la casa 
nadie daría con el dinero. 

Sin embargo, no fué así. Las casas de los ecmiara- 
dos eran convertidas en cuarteles o viviendas le los 
soldados de la guarnición. Un grupo de éstos ocupó 
ja casa de los esposos Do Porto-Mirauda, y se imstaló 
en ella. 

Un día, los soldados entretenían sus ocios jugando 
a la pelota dentro «le la habitación principal de Ja 
casa, precisamente en aquella donde estaba el cutie- 
rro, y quiso la casualidad, que al chocar la pelota con- 
ira el techo, cayera de él una onza de Jas depositadas 
allí. Inútil sería decir que acto continuo se preporcio- 
paron una escalera, revisaron prolijamente los tiran- 
les y se apoderaron de todo el dinero que mi abrela 
había veservado para sus ulteriores necesidades, 

Vuelta del destierro, años más tarde, fué a uscar 
su dinero y es de imaginar la amarga decepción que 
experimentó al ver que sus onzas habían desaparecio; 
entorándose después, por los vecinos, de cómo había 
neaceido el suceso. 


El fantasma 


feducida a una oscura y casi deshabitada  auldoa. 
Maldonado mostraba a los escasos paseantes que so- 
lan Negar a sus playas, el pasado maemífico de su 
edad de cro, representado por las rmnas de sunbirosos 
edificios, que bordeaban sus principales y «desiertas 
calles. 

En vano vecinos progresistas y amantes del terru- 
ño, lnchaban por levantara de sn postración; el estado 
de desasosiego en que se hallaba el país, la pobreza 
ane reinaba como conseevencia de aquella harha larga 


132 REVISTA HISTÓRICA 


y porfiada que agotó las fuentes de la riqueza pública 
y privada, y la poca fe que se tenía en que el porvenir 
luera wmejor que el pasado, impedían que la colonial 
ciudad del Este surgiera de nuevo a la vida activa. 

Y entre el rumoroso batir cde las olas sobre su de- 
sierta playa; contemplando con impotencia la obra 
lenta. y destructora de la arena; viendo caer en escom- 
lros las grandes construceciones del siglo XVIL y 
pincipios del XIX, los pocos habitantes de Maldonado, 
levaban la vida triste y monótona de la época. 

Diversiones ninguna; eomercio lánguido; intelec- 
tualidad escasa; sociabilidad, el recuenio de un pasado 
que acaso no volvería a florecer; al toque de oración se 
cerraban las puertas de las casas de comercio y de fa- 
milia; se encondían los contados faroles de aceite de 
potro existentes, que se apagaban al sonar las campa- 
nas en el vecino templo, anunciando la lora del siten- 
cio o sea el toque de ánimas. Desde ese momento en 
adelante, todo signo de vida desaparecía en la pobla- 
ción. 

En las largas noches del invierno, cuando el viento 
del Sur hacía cxujir las desvencijadas puerlas y ven- 
tanas, y el momento œa propicio para oir.cuentos de 
muertos y aparecidos, algunos veros que  velahan, 
amedrentados sentían, rompiendo el sepuleral silencio, 
extraños ruidos que se prolongaban, se acereaban o se 
alejaban; quejidos; rumor de cadenas que se arrastra- 
han pesadamente; ewuñidos; silbidos agudos... y el 
que los oía, si era creyente, se cercioraba primeramen- 
te de si las puertas y ventanas tenían en su lugar ce- 
rrojos y trancas, y se encomendaba después con sus 
oraciones musitadas medrosamente, al santo o santa 
de su devoción. 

Y al día siguiente se comentaba en dodo el pueblo la 
extraña novedad, y se sabía que allá vor la tapera de 
Poveda, a corta distancia de la plaza principal, habfa 
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«parecido un fantasma. Nadie lo había visto, pero su 
presencia estaba de manifiesto, en los surcos que sobre 
Je arena húmeda de las calles, habían dejado las cade- 
nas que arrastraba. ‘Algún ánima en pena”, decían 
las beatas ignorantes, o los pobres de espíritu. “Un 
pillo redomado??, contestabam los vecinos, que, victi 
mas del fantasma, habían visto mermada la reserva de 
pollos y gallinas de su corral. 

Y a despecho de la policía, manca y coja, y quizá 
teon la parálisis de la complicidad”, de cuando en 
cuando hacian su aparición los fantasmas, que arras- 
irabhan cadenas y hacían provisión de pollos y alli- 
nas... 


Para la cera del Monumento 


La iglosia de Maldonado fué en todos los tiempos 
ima de las que menores entradas tuvo por concepto de 
dercebos parroquiales. Aquellos inolvidables pasto- 
ros de almas que se MNamaron Rafael Viera, Juan Man- 
resa o Pedro Podestá, vivieron humildemente del os- 
caso producto de su feligresía, a despecho de los diez- 
mos y primicias que en obra época entraban como con- 
tribmción voluntaria del numeroso vecimdario rural, y 
que ellos distribuían piadosamente en aliviar ajenas 
necesidades: así es que no es de extrañar qne cuando 
llegaban los días consagrados a las evtandes solemni- 
dades del culto católico, la Iglesia tuviera que apelar 
a la generosidad de los fieles de Ja ciudad, para poder 
dar a las fiestas el hrillo necesario. 

Cuando se acercaban los días de Semana Santa, el 
Cura Párroco se entrevistaba con el Preceptor, o 
Maestro de la Escuela de varones; ésto elegía dos o 
tros niños de los más vivos, y previo consentimiento 
paterno, provistos de una bandeja luciente, recorman 
solos o acompañados del sacristán o Teniente Cura, 
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las casas de los vecimos pidiendo su óbolo para la cera 
del monumento; y era de ver, cómo a despecho de la 
pobreza proverbial del vecindario de Maldonado, la 
bandeja, después de la colecta, volvía llena de monedas 
de oro, plata y cobre, depositadas en ella según las 
condiciones pecuniarias o la geemerosidad de los do- 
nantes. 

Los muchachos de la escuela, extraños en la casi gu 
veralidad de los casos a las prácticas y creencias reli- 
yiosas de nuestros mayores, veíamos, sin embargo, con 
alborozo, llegar los días de pedir para la cera del mo- 
numento, porque, terminada la tarea, ésta era recom- 
pensada con largueza, si la colecta había sido abun- 
dante, como sucedía casi siempre, y el enra distribuía 
entre la grey infantil, portadora de la consabida bum- 
deja, sendas monedas de plata y hasta algumas de oro 
para el que se había distinguido, insinuándose a los do- 
nantes para que no dejaran de depositar el óbolo sə 
ticitado. 

Es de suponer que en la época que atravesamos, esu 
práctica, hija de una edad vecina a la patriarcal, habrá 
desaparecido de Maliogyado, como han desaparecido 
las fortitas de morón, los rosquetes bañados y los es- 
quesidos, de que hacíamos abundante acopio los mu- 
chachos a quienes nos había tocado en suerte salir a 
pedir para la cera del monumento, y de la que aleunas 
gotas nos caían en las manos, convertidas en relucion- 
tes monedas que empleábamos en esas y otras golo- 
sinas. 


` Un gaucho malo 


La Guerra Grande, que empobreció y asoló el país, 
lo hizo retroceder en sus costumbres, a la época en qne 
cn la campaña sólo imperaban el chiripá y la bota de 
potro, que volvieron: a reinar soberanamente en los 
desiertos campos de la patria. 
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Hngendros oscuros de esa época, revividos del caos 
de la guerra que acababa de terminar, eran los gauchos 
malos, viciosos y pendencieros, que volvieron a apare- 
cer en algunos distritos rurales y hasta en las pobla 
ciones wibamas del interior”, donde,—a despecho de la 
policía, que era escasa y bisoña,—imponían su volun- 
tad y su capricho entre el vecindario pacífico y talo- 
11080. . 

Tampoco era raro que uno de esos individuos, de 
prestigio eutre el parsanaje, por su valor probado en 
vecios entreveros y su audacia extrema en bélicas eni- 
presas, gozara del favor de los caudillos superiores, 
convertidos en autoridad, y que por haberlos acompa- 
ñado en pasadas correrías guerreras, tenían carta 
blanca para pasearse impunemente por los pueblos, 
donde eran temidos y tolerados en sus exftravaganeins 
3 vicios. 

En esa época existía en Maldonado uno de cesos 
ejemplares, cuyo nombre no «digo, —aunque esté en dos 
labios de algunos vecinos antiguos que me lean, —nor- 
que en comtraste con él, poseía una buena mujer me 
sobrollevaba con resignación su pesada carga, Y un 
lijo, que ilustró más tarde su apellido, sirviendo con 
cdenvedo legendario a la causa de nmestras libertades. 

Usaha ese imdividmo, el traje pintoresco de los gau- 
chos de antaño; chiripé osenro y calzoncillo cribado; 
anchas espuelas de las Mamadas nazarenas y bota alta; 
poncho de colores vivos; gram pañuelo azul y blanco, 
de colilla; chambergo de alas anchas, echado a la nnea 
x sujeto por un harhboquejo; en la cintura un pas de 
welucientes pistolas y una filosa daga de regulares d- 
mensiones, completaban la indumentaria. 

Montabia en hrioso redomón enjaezado a la usanza 
de la época, en el que cruzaba a toda carrera las callos 
del pueblo, o recorría perezosamente la población. de- 
teniéndose en los almacenes y casas de comercio donde 
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cxpendían bebidas, y hacía frecuentes libaciones hasta 
quedar completamente ebrio. 

Entonces el gaucho era temible; la bestia se desper- 
taba feroz en él y peleaba sin consideración, al primero 
que se oponía a sus caprichos, o buscaba pendencia por 
el solo gusto de sacar a relucir sus armas, que no slem- 
pre volvían a su lugar sin haber realizado una fecho- 
oía. 

La policía, por temor, o dominada por la parálisis 
de la camaradería, miraba impasible los desmanes del 
gaucho malo, que, dominado por último por la acción 
cwervadora del alobo] almacenado en sus entrañas, 
abamilonaba instintivamente el teatro de sus proezas, 
y se encamninaba, al tardo paso de su cabalgadura, casi 
en libertad de acción, a su guarida en los arrabales de 
la ciudad, donde reparaba, con un sueño profundo y 
prolongado, los desgastes de su vida licemciosa. 

Sin embargo, tenía momentos de lucidez en medio 
Ge esas erisis agudas, y en más de una ocasión se le vió 
detenerse en sns Ímpetas bravíos, ante ol severo re- 
proche o el sesudo consejo de alguna respetable dama, 
tostigro ocasional de sus desmanes. 


Una corrida de sortijas 


ba tradicional paz octaviana que por lo común rei- 
naba en Maldonado, se babia interrumpido esa tarde. 
La plaza de San Fernando se hallaba engalanada para 
una fiesta extraordinaria. Vistosos  gallardetes fla- 
meaban en todos sus costados, y algo distante del ccn- 
iro, en dimección al ángulo Sudeste, se levantaba un 
llamativo arco, también alegremente adornado. Con- 


viene advertir que en esa época, la citada plaza no te- 


sia arboleda, jardines ni embaldosado. 
A la hora prefijada, sonó un toque de clarín v vióse 
aparecer, en la plaza numerosos grupos de jinetes, ves- 
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tidos con vistosos trajes de húsares, de color punzó los 
unos, de celeste los otros. Era gente Joven, que, so- 
bre sus mejores caballos de paseo, convenientemente 
enjaezados, venía a la festa anunciada; fiesta en la que 
iban a lucir sus condiciones de hábiles jinetes y a re- 
chir el premio de esa habilidad; premio que, entre son 
visas, iría a paras en las manos de alguna beldad fer- 
nandina. ; 

Pepe Pimtos, un alegre muehacho recién llegado ie 
la capital, había sido el principal organizador de aquel 
torneo, pues se trataba de una corrida de sortijas, y a 
él se dirigían todos los plácemes por el éxito que pro- 
metía temer la fiesta, a la que había respondido entu- 
slasta la juventnd dorada de da ciudad y de los alrede- 
dores. Pepe Pintos, así llamado  familtarmente, era 
vijo de distmguida y antigua familin fernandina, pero 
a pesar de residir habitualmente en Montevideo, goza- 
ha de gemeral simpatía entre la juventud de su pueblo 
natal, por su carácter amable y bullicioso, que dejaba 
un recuerdo alegre cada vez que pasaba alguna tempo- 
rada en Maldonado. 

La juvemtud fernandina, alineada en dos handos, se- 
gún el color de su traje, empezó el tradicional juego de 
sortijas, que era presenciado por las más conocidas fa- 
milias y por el conjunto de la población: hombres, mu- 
jeres y niños, ávidos todos por asistir a tam llamativo 
espectáculo. 

A la voz del clarín, salía por su orden cada jinete del 
bando respectivo, cruzaba la plaza a toda carrera y 
después de pasar bajo el arco, con el brazo en alto para 
tratar de acertar con la codiciada sortija, iba a dete- 
nerse a la distancia. Allí se daba cuenta de si había 
ohtienido éxito o no; en caso afirmativo, acudía al es- 
trado o ugar donde esteba constituida la Comisión que 
presidía el arto, recogía el premio aue le había tocado 
en suerte y lo presentaba ceremontosamente a la dama 
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de su preferencia... El juego continuó basta que, aca- 
bados los anillos o llegada la noche, empezó a retirarse 
la concurrencia. Butouces, la juventud masenlina que 
había tomado parte cn la festa. se alineó en columnas. 
ewla bando separadamente, y recorrieron en alegre 
cabalgata da plaza y calles más centrales de la ciudad, 
con lo que terminó aquella memurable corrida de sor- 
tijas, que dejó gratos recuerdos; y Jos incidentes a que 
dió lugar fueron comentados durante muchos días en 
los hogares de la pacífica población maldonadense. 


El capitán Francisco Martínez 


Don Francisco Martínez, hijo de don Manuel, vecino 
antiguo de Maldonado, nació en esa ciudad el 1.2 de 
junio de 1811, concurriendo en sus primeros años a la 
escuela pública que dirigía el preceptor don Juan Ló- 
pez Formoso. A la edad de deco años abandonó su 
cidad natal para tradladarse a Moutevideo, donde si- 
gnió la carrera del comercio. 

El 18 de julio de 1830 formaba en la Guardia Cívica 
que en aquel memorable día juró nuestro Código fun- 
damental. 

En octubre de 1839, al oreanizarss en Montevideo las 
tropas que debían repeler la invasión rosista de Pascual 
Echagüe, Martínez formaba en el batallón de Matrícula, 
concediéndosele con fecha 10 del mismo mes los despa- 
«hos de teniente 2, de la 4. compañía del expresado 
batallón, siendo ascendido «los años después, en 1841, 
a teniente 1. del mismo cuerpo, pasando en junio de 
ese año, con el empleo de capitán, a mandar la compa- 
ñía de cazadores del batallón 1. de enardias naciona- 
les de la Capital. 

En la defensa heroica de Montevideo, el capitán Mar- 
tínez prestó sus servicios militares en ell expresado Dba- 
vallón a las óvdenes del comandante don Lorenzo Batlle. 
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Asistió con esa imida! de nuestro ejército al asalto 
y toma de la Colonia, a fines de agosto de 1845, y en- 
contrándose al maudo de las fuerzas que cubrían la 
línea de esenchas en las murallas de esa ciudad, recha 
zé con sus hravos guardias nacionales el ataque nor- 
turno que le llevaron las tropas cribistas que perma- 
necían en los alrededores de ese punto; ataque que se 
repitió por haber quedado debilitada la guarnición de 
la Colonia a causa del retiro de las fuerzas auxiliares 
de las potencias imterventoras, pero que también fué 
rechazado por Jos guardias nacionales de Martinez que 
cubrían las trincheras, y um piquete al mando del en- 
tonces teniente Nicasio Borges, 

En carta del comandante Batlle al coronel César 
Díaz, jefe de la plaza de Montevideo en aquella época. 
habla de Jos servicios notorios del capitán Martínez y 
de las consideraciones qne merecía por su actuación 
descollante durante aqueila Incha legendaria. 

Disuelto más tarde el 1? de Guardias Nacionales, 
el capitán Martínez fué pasado con el grado de sargen- 
to mayor y como instructor al batallón de extramu- 
ros, continuando sus servicios en ese y otros cuerpos 
dell ejército hasta el término de la guerra, en que se 
retiró a su hogar a cuidar sus intereses comerciales, 
renunciando a cualquier clase de recompensa por sus 
servicios militares, bastándole la satisfacción de haber 
contribuído a salvar la independencia «le la República 
v la civilización del Río de la Plata, formando entre 
los bravos defensores de la ciudad invicta. 

Fernandino de huena cepa, don Framocisco Martínez 
nunca olvidó su ciudad natal, residiendo en ella du- 
tante largas temporadas, y formaudo una familia res- 
petable en cuyo hogar se conserva el amor intenso por 
Maldonado, junto con el cariño por sus tradiciones, y 
los vehementes deseos de ver al inolvidable terruño en- 
caminado por la vía del progreso. en que parece defini- 
tivamente encarrilado. 
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El coronel Paulino Pimienta 


Uno de los pueblos de la Banda Oriental que secun- 
daron el movimiento de mayo fué Maldonado; pero 
como Montevideo permaneció fiel al autigno régimen, 
las ideas revolucionarias no encontraron eco en el país, 
y el pronunciamiento de Maldonado fué sofocado de 
immediato, teniendo que hnir los patriotas que lo ha- 
bían encabezado. 

En febrero del año 11 se dió el grito de Asencio; en 
abril desembarcaba Artigas, el Libertador, en la Ca- 
lera de las Huérfanas y la insurrección se hacía genc- 
ral. Entonces aparece en Maldonado, Manuel Fran- 
cisco Artigas, hermano del caudillo, que venía vieto- 
rioso desde las cscabrosas sierras de Minas encabe- 
zando la columna revolucionaria, y a su presencia el 
viejo espíritu patriota renace entro Jos eriollos del 
Este; los paisanos de los esteros de Rocha, como los 
del valle del Aiguá; los ciudadanos de Maldonado y 
San Carlos, como los gauchos de Pan de Azúcar y de 
la Sierra de las Animas, acuden a rodear la nueva en- 
seña, y albmegados caudillos surgen de entre las filas 
para combatir al lado de los viejos militares fomnados 
en la férrea disciplina del Regimiento de Blanden- 
gues. 

Y así se ve desde los primeros momentos junto a 
Tiavalleja, el futuro general de la campaña redentora 
del año 25, que hacía sus primeras armas, a Paulino 
Pimienta, teniente del Cuerpo de Blandengues. vete- 
rano de las campañas contra contrabandistas, portu- 
gueses y britanos, y a otros oficiales de cuerpos regu- 
JRYOS. 

Paulino Pimienta, nacido en Maldonado, había se- 
vuwilo la carrera de las armas desde sus primeros 
años, sirviendo en las filas del famoso Regimiento de 
Blandengues, acantonado en ese paraje, y era uno de 
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los oficiales de cse cuerpo que más se había distingui- 
uo durante las invasiones de los ingleses y en la De- 
tensa de Maldonado. 

Teniente al iniciarse el movimiento insurreccional 
de la Banda Oriental, formó en la milicia de Manuel 
Francisco Artigas y se encontró no sólo en la campaña 
iviunfal de la zona del liste, sino también en la batalla 
de Las Piedras, donde, como es sabido, jugaron un rol 
casi decisivo los voluntarios de Maldonado. 

Continmó sus servicios a la patria en aquel período 
inmultuoso, y al terminar la guerra de la invasión por- 
tuguesa tenía el grado de coronel y mandaha en jefe 
¡as tropas orientales que formaban la división fernan- 
cima, 

Como la casi totalidad de los jefes patriotas, depuso 
ias armas a instancias del Cabildo de Montevideo, 
cuando en el campo de la lucha guerrera eram ya es- 
tériles los sacrificios de los que defendían hacía cuatro 
años el suelo nativo; y su nombre se oscurece desde en- 
tonces, como el de otros tantos que después de haber 
meliado por la lihertad e independencia de su patria, 
caveron para siempre en el olvido, 
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CAPÍTULO 3” 


COMENTARIOS DE LA DESERCIÓN DEL EJERCITO, —— EJEM- 
PLO ITECHO EN UN DELINCUENTE, ——EVACUACIÓN TOTAL 
DE SUD AMÉRICA, 


Dejemos la primera División del Ejército proseguir 
su viaje a Europa, y volvamos por poco tiempo a la 
guarnición de Montevideo. El título de este capítulo 
me recuerda la parte más penosa de mi empresa, te- 
Mendo que comentar la bajeza de mis compañeros de 
armas, pues annque sólo se refiera a unos cuantos, no 
conviene a la pluma de. un soldado, ni sé cómo ofrecer 
un atenuante a un crimen tan bajo que un soldado pue- 
da cometer; no guardar fidelidad en cualquier tiempo, 
es vil, sin duda; pero desertar la insignia Británica y 
seguir la bandera del enemigo, es de lo más bajo, de lo 
más detestable; es un crimen que produce la indigna- 
ción de cada verdadero Britanico, v lo aleja de todo 
sentimiento de piedad; mezclan en el crimen a infeli- 


(a) V. pág. 852 del lomo VOI. 
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ees que pagarán la peña debida a sus ofensas; estoy 
cierto, si la horrible sentencia fuera ejecutada, que 
pronto desaparecerían casos semejantes. Es un error 
perdonar una falta de esa magnitud, que clama por que 
se dicte un ejemplo, que nunca pudo ser mejor heelho. 
¿No sería conveniente para las armas de S. M. proce- 
der con ese rigor? ;No sería prevenir a mnehos, mal 
aconsejados y mal guiados? ¿No sería librar a mu- 
ches de una obra, que los lleva a la infamia y al desho- 
nor, donde, por otra parte, sólo se obtiene ser persegul- 
do, aprisionado y castigado? El Gobierno Fispañol, 
había empleado algunos activos Agentes, para sobornar 
a nuestros hombres, empleando varios sistemas; sin em- 
bargo, dadas las cirenustancias sa triunfo fué muv li- 
mitado y nuestras pórdidas no tuvieron la importancia 
que se temía. A causa del abandono de algmmos, hecho 
al general Beresford, el enemigo consiguió ventajas, 
pues sabido es el valor de los soldados Británicos; to- 
Cos los halagos fueron ofrecidos para inducirlos a aban- 
donar su bandera; grandes premios eran propuestos, 
promesas de grados eran ofrecidos (que estaban a la 
vista, dados a algunos para que no dudaran). Todo esto 
cooperaba al descontento natural que reinaba en el 
Ejército, y una vez excluida la confianza de sus pechos, 
precipitaron a muclos a dar ese paso imprudente (1). 
Algunos de los renegados, teniendo fácil acceso a las lí- 
neas en la plaza de toros, se mezclaban con los hombres 
sensatos y les presentaban con el mejor colorido, las 
ventajas de incorporarse a los revoltosos haciéndoles 

(1) No sería muy agradable ser sorprendido a la vuella de cada 
esquina, con inmensos cartelones, pegados a la pared, calificando al 
Comandante de las fuerzas. en la forma más oprobiosa y compa- 
rándolo icon los más grandes malvados. “Mack y "Whitelocke, trai- 
dor y cobarde”, aparecían en grandes caracteres. en muchos sitios. 
Un sargento de órdenes estaba encargado de horrar esos gavabalos; 
hera al siguiente día volvían a aparecer. 
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comprender que no temieran ser descubiertos, porque 
Jas tropas pronto dejarían, la oribla, ¿Pueden estos en- 
zañosos argumentos ser admitidos como una justifica- 
ción? Los soldados no son más que hombres; como ta- 
los cometen errores; pero si tienen vicios, famibién tie- 
nen sus virtudes, y algunos de ellos, aunque salidos del 
trabajo vado, tienen tal idea del honor, como enalquier 
noble de ema. 

Claro que esto no prevalece sobre aquellos cuyos co- 
azones, llenos de bajas pasiones, se olvidan de sus 
deberes sagrados ante el brillo tentador de la dádiva 
y de las promesas de grandeza; así como con la quí- 
wica se separan las gotas preciosas de las inservibles. 

Al abandonar Jas orillas del Plata, no dejamos este 
pernieioso mal, pues los emisarios fueron especialmen- 
te encargados del servicio de reclutamiento en Mon- 
tevideo. Algunos hombres, creo firmemente que fue- 
ron convencidos, levándolos a casas de beberajes don- 
de los grandes tragos atrofaron sus sentidos, y euan- 
do el aleohol había perturbado sus cerebros, la astuta 
gente, para completar sus planes, conducía a los des- 
eraciados sin sentido al campo vecino, pues las tropas 
que debían engrosar la guarnición a nuestra partida, 
distaban tres o cuatro millas de nosotros, y éste era, 
sin duda alguna, el rendez vous para aquellos que qui- 
sieran alistarse en sus banderas. (2) A medida que 
avanzaba el período de la evacuación la deserción se 
ecrecentaba. Para cousegule que no pasasen estas co- 
sas, las casas de bebidas fueron vigiladas por partidas 
al mando de oficiales de la gnarnición, los que según 
órdenes impartidas, rondaban constantemente las en- 


(2) Los colores británicos. que nunea debieron <orvivr de Mula, 
fueron levantados en el Fuerte, anunciándosze como un aviso, ha- 
ciendo comprender que todavía no eran los posevderes; pero eso na 
volvió a aparecer. 
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lies, arrestando a personas sospechosas y revisando 
las casas de vinos. Este método imbécil no dió, como es 
de suponer, el resultado apetecido. Si hubieran sido 
probibidas las licencias y las casas cerradas, tal vez hu- 
biera dado resultado esta medida. 

Habiendo sido probados los atentados para sobor- 
nar a nuestros hombres, se acudió al general Elío, 
quien guardaba perfecta ignorancia de semejante he- 
cho Nevado a cabo. Expresó gran indignación, ase- 
zurando al general Whitelocke, que el Gobierno Es- 
pañol, no tenia conocimiento de lo ocurrido. Pedia no 
fueran esas medidas sancionadas, y con la esperauza 
de convencer al Gobierno de su sinceridad, envió la 
varta contenida en el apéndice 1, 

De acuerdo con la: promesa dada por el Virrey, una 
partida de «lesertoros llegó de Buenos Aires, y fueron 
1zgados por la Corte General Marcial, y nombrados en 
la orden del 16 de julio; pero pasó mucho tiempo antes 
aue la sentencia de que dependía su suerte, se euni- 
pliera. 

Si alguno de ellos Imbiera sufrido la pena, podrían 
haberse producido más saludables ejemplos que eolo- 
cando un piquete delante de la cindad, revisando las 
casas de vinos v examinando evupos a través de la 
portada Norte. 

Dado que no desaparecía ol mal se juzgó más expe- 
ditivo hacer un escarmiento: entre los que estaban con- 
denados, fué elegido uno, Carlos Dixin, tambor al ser- 
vicio de la Honorable Compañía de la India Este; 
e! cargo contra él fué por desertor y haber sido encon- 
Irada en el ejóreito enemigo el 3 de julio. 

Al ser tomado se prohó que estaba en el campo enc- 
migo en el Retiro; fué reconocido, y haliéndole sido 
meontrada una eharretera en el bolsillo, el erimen fué 
completamente probado y el peso de la Jev cayó sobre 
cl. Fl 3 de septiembre fué fijado como día para la 
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ejecución; la guarnición estaba temprano en la plaza 
bajo las armas; destacamentos de los regimientos a 
tiote, también asistieron; la Eseuadra fué formada a 
las diez v el árbol fatal fué erigido en el centro. El as- 
pecto del día ayudada mucho a la solemnidad. Semo- 
dante escena, naturalmente, inspiraba toda clase de re- 
Hexiones al espectador. 


“La mañana encapotada 
Pasa pesadamente golpeando 
Sobre la frente del dia’. 


Al tiempo que las tropas formaron, la lluvia campezó 
a caer a torrentes; roncaba el trueno; los relámpagos 
ilnninaban. Los elementos se mezclaban al sonido de 
la marcha fúnebre anunciando la llegada del reo, y los 
pausados repiques, vibrando al unísono, contribuían 
grandemente al pavor del espectáculo. Œl pobre hom- 
bre, fuera por educación o adopción, eva católico y apa- 
recló rodeado por Padres Franciscanos y Seculares. 
Entrando al Batallón entre dos lilas de guardias, con- 
cucido por sus confesores, al sitio de la ejecución, con: 


Purtivo y torpe paso. 


Rezaron fverte por an largo tiempo y después de ad- 
ministrarlo el Sacramento y darle la extremaunción, el 
Mayor General Gowr, que maudaba las fuerzas, leyó 
la sentencia. Los Padres, turnados por hora, lo exhor- 
laban a esperar la muerte con firmeza y resolución, 
con frecnentes repeticiones de Misericordia, pedían 
piedad para el reo; pero sus gestos parecían más con- 
venientes para inspirar terror que resignación; más 
temor que esperanza. Estas súplicas fueron tam pro- 
Jlongadas que el Mayor General se vió obligado a sus- 
penderlas y ordenar que la sentencia fuese cumplida, y 


-1 
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vunea via ningún hombre subir al cadalso con menos 
fortaleza y peor preparado para Hegar a su fin con 
cutereza. 

La eternidad era para él, sin duda, una terrible idea, 
ja criatura temblaba al nmnbre de su creador, tem- 
blaba de pies a cabeza y su voz casi no le respondia ;— 
una vez pretendió dirigirse a sus camaradas; pero es- 
ios Ministros de consuelo, se lo prohibieron y «on la ex- 
presión de ¿¡vamos, hombre!, lo apuraron a echarse ha- 
cia Ja vacilante escalera; esto no Je dió coraje, eum- 
pliendo el sargento Prevoste su desagradable misión, 
y cerca de las 11 a.m. el punial fué arrojado, no siendo 
precipitado el infortinado a la eternidad, sino derri- 
bado a tierra, dándose un tremendo golpe por haberse 
roto la cuerda. (3) 

Inmediatamente varios Padres se “ocuparon en le- 
vantarlo, y haciendo la señal de la cruz, rezahan fuer- 
te, mientras que el infeliz hombre, volviendo despacio 
del estupor, miraba alrededor, dudando si sería un ha- 
bitante de este mundo o del otro. Ante este dilema el 
general Gower mandó al coronel Pradfort (General 
adjunto), para obtener instrnmeciones del Comandante 
de las fuerzas, el que pronto regreso con la orden de 
que a causa del desgraciado y nunca visto accidente la 
vida del culpable sería perdonada. Algunos interpre- 
tarian este hecho como un milagro de la misericordia; 
otros pensarían que descendía. come hevéfica lluvia, 
destinada a la absolución de los errores del general 
Wiitelocke. Por mi parte, lo considero como una me- 
dida equivocada; mejor hubiera sido perdonar al eri- 
minal. Esta inútil ostentación prohibida; esta burla, 
esta farsa que destruía los fines perseguidos, lejos le 

(3) Prevoste Marchal. fué mmy censurado, porgae se le advirtió 
a tiempo que la cuerda era muy delgada y ne Józo caso de la ad- 
vertencia, 
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iluminar el carácter de los soldados. los desmoralizó, 
sembrando dudas en cuanto a la intención de las me- 
didas tomadas, hacióudoles suponer que se trataba de 
un concertado engaño. 

Si fué intentado como ejemplo. nada debió detener 
la ejecución; otra cuerda sería conseguida y la pena 
enmplida. Espero no ser aquí acusado de poseer DL 
corazón de acero contra los dictados de la Humavidad; 
pues es en hien de la Humanidad guc sigo esta doetri- 
na, y, como ya dije, si se ubiera ¡ocedido con firme- 
za, no se hubiera precisado repetir los castigos. 

Por esta razón, opino que si un soldado comete una 
falta que merezca la Corte Marcial, debe recibir el jus- 
to castigo que corresponda, sea eual sua. Este me 
plo salvaría a los oficiales de muchos trabajos en esta 
desagradable parte de sus deberes; pero para estas ri- 
gnrosas medidas tendría cuidado en elegir los casos, 
ser cauto, porque era costambre que un ligero sumario 
levantado por el mismo oficial. era bastante para que 
la Corte Marcial, salvo raras excepciones, dietara 
sentencia, sin inquirir mavormente las cireunstaneias 
del caso. (4) 

Pero, volviendo al asunto, otro daño resultó Ja acti- 
tud asumida para con el prisionero Dixin, y este fué el 
partido que sacaron de este heeho los astutos Padres; 
como las clreunstancias los ayudaron es fácil imagi- 
narse las doctrinas que  Infundieron en la fanática 
multitud, proclamando: “Guerra elemental, nn aviso 
“a los herejes, que Dios mavifestaba su favor con 
“ truenos, pues era la intención del Todopoderoso que 
(E) A consecuencia de los malos efectos producidos por el clima, 
en caso de heridas, Sic Samuel Aelueuty. a sn Hegada a la ciudad, 
adoptó el sistema de encierro a pan y agua. por am periodo de tiem- 
po. de acuerdo eon la naturaleza del delito. Era un castivo. «a mi 
cutender, de los más apropiados, porque no conozco FOO sistema 


más eficaz para hacer volver a un hombre a sus sentidos. 
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« el inocente no sufriera y que él lo amparaba en sus 
¿“ necesidades, por haber tenido la virtud de abando- 
“nar la insignia hereje y alistarse bajo la de S. M. 
«“ la Católica, que levantaba la bandera de la verda- 
«“ dera religión, siendo la fiel sierva de su llacedor?”. 

Las tropas fueron alineadas donde se instaló al tem- 
bloroso acusado, permaneciendo expuestas a la hurme- 
dad durante tres horas. (5) 

Se acercaba, pues, la época de la evacuación del país. 
Todos estaban ocupados en aprontar sus buques con 
las necesarias provisiones para el viaje; algunos del 
7.” Regimiento habían llegado y el resto cra diaria- 
mente esperado; pero el número era menor que los que 
tomaron parte en la Reconquista de Buenos Aires. 

Los oficiales, en general, hablaban bien del trato que 
se les daba, y contaban que algunos pocos de los hom- 
bres se habían casado y establecido en el país; gran- 
des ofertas se hacían a los que quisieran permanecer; 
pero los lazos nativos los atraían demasiado fuerte, 
para admitirlas. Pocos, cuyas almas desconocían los 
sentimientos patrióticos, cedían ante las deslumbran- 
tes ofertas ofrecidas a la emigración; pero eran pocas 
las excepciones. Todos exclamaban con el cantor de su 
tierra; quien tan hermosamente se expresa así: 


Breathes there, the man with soul so dead, 
Who never to himiself hath send, 

This is my own, my mative land! 
Whose heart hath neér within him burned, 
As home his footsteps he hath turned, 


(5) Cuando Dixin fué enviado a bordo al día siguiente, lo siguió 
un grupo de fanálico populacho, que lo acompañó hacta la costa con 
sus plegarias, fueron detrás de él, llevrándole pesos y otras monedas. 
En el apéndice M, está la orden expdida con la fecha en que debió 
sufrir la condena. 


1. 1.—10 TOMO 1X 
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From wandering on a foreine strand ! 
If such there breathe, eo, marek him well, 
For him no minstrel raptures swell; 


The wreteb concentered all in self, 
Living shall forfeit fair renown, 

And doubly dying shall eo down 

To the vile dust, from whence he spring, 
Unwept, unlonoured, and unsung. (*) 


El viento hnracanado que sopló el 4 y el 5, privó co- 
municarse con los transportes; varios botes fueron 
eohados a la orilla y naufragaron, y un buque merran- 
te llamado como el galante oficial Corne! Vayall, rom- 
pió la amarrazón y fué impelido hacia las rocas a un 
cabo de distancia; pero afortunadamente el temporal lo 
levantó y lo retiró, quedando en esta peligrosa situa- 
ción hasta que amainó el temporal, que lo había ex- 
puesto a cada momento a su completa destrucción. 

De acuerdo con los artículos del tratado, el 7 era el 

0) Tra? 
Mabrá un hombre tan sin alma 
Que nunca se haya dicho: 
¡Esta es mi tierra nativa! 
Cuyo corazón nunca se haya abrasado 
At volver a so fiera 
Después de haber errado por tierras extrañas! 
Si bay tal, vaya, márquelo bien, 
Por él ningún ministril pulsará la lira; 


El infeliz pensando sólo en +, 
Vivirá careciendo de renomhie, 
Y al morir descradorá, 

Ala vil tierra de donde salió, 


Sin ser llorado, despreciado, y sin ser cantado, 
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día señalado para abandouar Sud América. Sin em- 
hargo, nnestros vendedores dejaron abiertas las casas 
de venta hasta el final, como si dudaran de nuestra 
partida, y cuando el 7 pasó y todavía permanecíamos, 
los comentarios eran variados entre los ignorantes 
“Arcana Imperii”; pero el motivo era bien conocido 
y entendido entre los generales. El Virrey se había 
comprometido para ayudarnos en lo posible a la salida 
de muestra flota para este viaje; pero el pan, ese ar- 
tículo tan necesario, no había legado aún de Buenos 
Aires, por ser el viento desfavorable. 

Habiendo desaparecido todo obstáculo, el embarque 
tuvo lugar cl 9. Varias guardias fueron llamadas por 
señales, después de las 9, menos las del Comandante 
de las fuerzas, el cual fuí yo, en tan extraordinario día, 
pues asuntos me detuvieron más allá de las descargas 


de fusilería, y yo, por lo tanto, no pude dejar abando- 


nado mi puesto. 

A las 11 el Cabildo v Diputados fueron a hacer una 
visita a S. E., con una nota de agradecimiento, que fué 
entregada por uno de los Alcaldes. Se extendían so- 
bre la buena conducta de los súbditos de S. M. Britani- 
ca, durante su residencia eu Montevideo, y la regula- 
ridad y orden que había existido, asegurando a S. E. 
el alto concepto que tenían de su justicia, bondad, ete., 
y su conducta hacia ellos. Y aun como españoles, no 
podían menos que regocijarse con la partida de los in- 
eleses, porque libraban a su país del vugo extranjero; 
pero, como hombres, siempre admirarían su modera- 
ción, ete., ete. 

Todo esto fué contestado muy ligeramente. (6) 


(6) Siento que mis ocupaciones en ese momento, me privaron es- 
tar presente durante la comunicación; pero cl relato que Formulo 
me fué hecho ¡por mi lugarteniente que estaba de servicio. fué Iras- 
mitido a S. E., por Mr, Freemanile, uno de loz Ayudantes de campo. 
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A las 12, el general Whitelocke, dejó la Casa de Gto- 
hierno, para nunca más volver, despidiéndose en ese 
momento de la bella perspectiva, que fué tan brillante 
que por justicia y conducta le podía haber dado dinero 
y honores; pero, ¡enán turbio ahora el horizonte de su 
fortuna! ¡qué nubes lo rodeaban! ¡qué tempestades lo 
amenazaban! ¡ Dios, cuáles no serían sus pensamientos 
si poseía sentimientos! 

Para un alma sensible el recuerdo debía haberlo en- 
loquecido; a cualquier lado que volviera los ojos, 
ni un rayo de luz aparecia para alentarlo en su ca- 
mino. Mirando hacia atrás no encontraba. sino des- 
honor, desgracia e ignominia. Tuve orden de quedarme 
para entregar la posesión del cargo a un oficial, que 
sería mandado por el Virrey Elío con ese propósito. 
Pasó largo tiempo y, sin embargo, nadie apareció, hasta 
que al fin despaché un mensaje diciendo que no per- 
manecería más tiempo si el oficial no llegaba en segni- 
da, después de lo cual, el capitán Forster, llegó con un 
hombre, quien si no hubiera sido presentado como sub- 
teniente al servicio español, hubiera tenido escrúpulos 
para admitirlo dentro de las puertas. Asimismo mme- 
diatamente le entregué todos los derechos y títulos al 
fuerte. 

Durante este tiempo las tropas fucron embarcadas, 
la ciudad estaba en perfecta calma, ninguna alegría es- 
pecial se mostraba en el semblante de sus habitantes, 
ningún insulto fué ofrecido por el populacho. 

La embarcación estaba pronta a las tres y muchos 
de log transportes fueron sacados fuera del Puerto y 
anclados alrededor de los buques de guerra. 

A la noche, como es de suponer, hubo iluminación. 
Las baterías hacían salvas y los colores españoles tre- 
molaban sobre las murallas de la Ciudadela. 


(Continuará). 


Biblioteca Nacional.— Reseña histórica de dicho es- 
tablecimiento, correspondiente a los años 1816 a 
1855 y de 1868 a 1870 (0 


(Continuación ; 


La Comisión Permanente, sin embargo de que como 
miembro de ella me opuse a que se entrometiera a in- 
terpretar el decreto de la Asamblea, facultad que no 
le acuerda la Constitución, expidió con fecha 8 de oc- 
tubre la declaración siguiente: “El espíritu de la re- 
solución de la H. A. de 8 de mayo último, cs que la 
Biblioteca Pública se establezca en la casa que destinó 
a este objeto en su testamento el finado doctor don. 
José Manuel Pérez Castellanos”?. 

Al misme tiempo “Te recomendaba a nombre de la 
Comisión este importante establecimiento”. 

En contestación a este oficio el Gobierno, con fecha 
9 de octubre, avisó a la Comisión Permanente que ha- 

hía librado las órdenes correspondientes con arreglo 
a esta declaración. : 

Después de da honorífica mención que de sus dili- 
eencias para restablecerla hizo el Gobierno Proviso- 
rio en su mensaje a la 1.* Legislatura de la República 
en 22 de octubre de 1830, corrieron tres años más sin 
que el pueblo de Montevideo viese un resultado lison- 
jero. Parece inereíhle que se le haya defraudado de 
los anxilios que clla debía suministrar a los estudiosos. 


(a) V. pág. 814, Tomo VIII. 
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Varias veces se hicieron indicaciones a los señores 
Ministros de Gobierno, y probablemente ellos dieron 
algunos pasos, sin embargo de que uo se halla de esto 
coustancia. Em el Ministerio del señor don Santiago 
Vázquez, algunos días antes de la aciaga revolución de 
2 de julio de 1832, el señor Ministro, que sabía que la 
Biblioteca tenía aleunos fondos, llamó a don José Ray- 
muundo Guerra y le labló sobre el restablecimiento de 
la Biblioteca, y parece que éste opuso algunas dificul- 
tades. No es posible detallar las circunstancias de 
esta entrevista, pero sabe el redactor de esta memoria 
que el señor Guerra contestó a las razones del Minis- 
tro, sacando de debajo del frac el retrato del finado 
doctor Pérez, diciendo: “Por este hombre respetable, 
suplico que la Biblioteca sea colocada en su casa”? 
Concluyó esta escena con entregar el señor Guerra los 
8.000 y más pesos pertenecientes a la Biblioteca en 
las areas del Erario. En varias ocasiones en que 
tuve motivo de hablar al señor Vázquez, principal- 
mente cuando el Gobierno me nombró para la Co- 
misión inspectora del Teatro, tuvo la bondad de es- 
enchar mis reclamaciones, Y vine en aceptar la eo- 
misión a que me destinaba, con la condición de que 
se promovería el restablecimiento de la Biblioteca. Asf 
es que aún siendo contra mi opinión particular acepté 
ser miembro de aquella Comisión y aún aludí a la con- 
dición referida en el oficio que pasé al Gobierno en 
contestación a su decreto. Las atenciones que sobre- 
vinieron al Gobierno y el cambio del Ministerio del se- 
ñor Vázquez no dieron lugar a llevar adelante este 
asunto. Nombrado el señor Tilambí Ministro de Go- 
bierno pidió inmediatamente los antecedentes sobre la 
Biblioteca; poco después fuí llamado ( ) para ser 
miembro de la Comisión encargada del restablecimien- 


( ) El 13 de noviembre de 1833. 


LA BIBLIOTECA NACIONAL 105 


to de aquélla, cargo que acepté con el mayor gusto, y 
que reputo el más útil y honorífico de los que le reci- 
bido y de los que pueda recibir en mi patria. Nombra- 
da Ja Comisión, ( ) el señor Contador General don 
Francisco Magariños, miembro de ella, me indicó al- 
gunos días después, que estaba pronto y con el mayor 
desey de que empezasen nuestros trabajos: con este 
motivo acordamos reunirnos y me cncargué de fijar 
con Jos demás miembros y con el señor Guerra, la hora 
y lugar de dicha reunión. El señor Guerra contestó que 
nos avisaría porque necesitaba algún tiempo para arre- 
elar varios apuntes y poder informar a la Comisión. 
Pasaron muchos días y sólo por fin se pudo reunir la 
Comisión el día 13 de diciembre. (13) Don José Ray- 
mundo Guerra no concurrió a esta reunión. Dióse 
cuenta el 14 al Gobierno de la instalación de la Comi- 
sión, (14) y de la inasistencia del señor Guerra; pero 
nada se adelantó; y la Comisión, cansada de esperar 
una resolución del Gobierno, volvió a reunirse el 10 
de enero, y olició con fecha del 11 al señor Ministro de 
Gobierno. Entretanto, el señor Guerra se había diri- 
eido a la Comisión Permanente del Cuerpo Legislativo 
cl 8 de diciembre ( ) quejándose del nombramiento 
do la Comisión, y pidiendo que ésta declarase si los 
decretos del Poder Ejecutivo eran o no conformes con 
cl de la Asamblea Constituyente de 10 de mayo de 
1830 y con las cláusulas del testamento del doctor Pé- 
rez, y que en caso de no estar en sus atribuciones esta 


(€ ) Decreto del 15 de novicubre de 1833. 

(€) Universal del 16. 

(13) Universal del 24, 

(—) Número 490 del “Fanal”, de 14 de abril ne 1834. (e) 


(2) En el original fallan los números correspondientes a estas citas, excepción «e la 
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declaración, la reservase para la Asamblea General 
que estaba próximo a reunirse. La Comisión Perma- 
nente, con fecha 20 de diciembre de 1833, decretó lo 
signiente: ““No estando en las atribuciones de la Co- 
misión Permanente hacer la declaración que se soli- 
cita, devuélvase al interesado”. El señor Guerra 
aprovechó esta reunión del Cuerpo Legislativo para 
dirigirse a él nuevamente. Entretanto va a complirse 
un año después del nombramiento de la Comisión, y el 
señor Guerra se ha negado a comparecer a informar- 
la sobre el estado de su alhaceazgo y sobre lo demás 
concerniente al asunto. Aleunas de las comunicacio- 
nes son públicas, otras deben relegarse al silencio por 
no herir el decoro del público. Las providencias del 
Gobierno para la restauración de la Bihlioteca se es- 
trellan en la fuerza de inercia que el señor Guerra opo- 
ne a los deseos del público v de los amantes de la ilus- 
tración. 

Es sensible al redactor de esta memoria cl verse en 
la necesidad de juzgar desfavorablemente de un ancia- 
no que fué el amigo del doctor Pérez; pero por más 
que quiera disculparle no puede menos que presentar 
a la Comisión los datos que en el discurso de diez y 
ocho años ha recogido acerca de una institución tan 
desgraciada como henéfica y honrosa para el país. Ja- 
más, en ninguna época de las que se han sucedido a la 
de la inauguración de la Biblioteca, ha presenciado 
una festividad que más de haya llenado de júbilo que 
la de su apertura, ni un acto más doloroso que su des- 
trucción. Esta explicación es necesaria para que se 
comprenda. cuál ha sido la causa de su empeño en pro- 
moverla, empeño del cual no desistirá ni aún cuando 
se concitasen contra él todas las pasiones enemigas del 
hien público y de la civilización del país. 
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Y aquí termina esta memoria, escrita por el consti- 
tuyente don Ramón Masini, y cuyo borrador original, 
que obra en mi poder, me fué ofrecido por un miembro 
de la familia, conociendo mis aficiones y el interés que 
me había tomado por la reorganización «de la Biblio- 
teca, al hacerme cargo de su dirección y la del Museo 
Público el año 1868, por resolución de la Junta Eco- 
rómico-Administrativa de la Capital, bajo cuva de- 
pendencia había sido colocado por decreto del Gohier- 
no de esa época. 

Interesado en el fomento y progreso de la Biblioteca 
y Museo Público, cuyos establecimientos tenía el Go- 
hierno en el más completo abandono, absorbido por las 
atenciones de la política y otras exigencias de orden 
superior, surgió en mí la idea de sustracrlos de la ac- 
ción inmediata del Gobierno y colocarlos hajo la de- 
pendencia de la Junta E. Administrativa de la Capi- 
tal, que podría prestarles la protección debida, a fin 
de que respondiesen a los fines de su creación. 

Comunicada la idea a mis colegas de la Junta, en- 
contré en ellos la mejor disposición, y lNevándola a 
cabo, mocioné en el sentido de que se gestionase del 
Gobierno el cambio indicado. 

La resolución de éste no se hizo esperar, dietándose 
con fecha 14 de agosto de 1868 el decreto enbernativo 
por el cual la Biblioteca y Mnseo Público pasaba a de- 
ponder directamente de la Junta E. de la Capital. 

Nombrado Dirertor de aquélla, por resolución de la 
Junta, fecha 17 de agosto, procedi al nombramiento 
de una Comisión asesora, compuesta de los señores 
Carlos M. Ramírez, Julio Herrera y Obes y José Are- 
chavaleta, bajo mi presidencia, encargada de la Biblio- 
teca, y otra compuesta de este último, don Alejandro 
Maelanon, Pedro Giralt, Juan José Visraino y Salva- 
dor Ximénoz, la enal quedó instalada en el salón de la 
Biblioteca y Museo, calle Sarandí, donde existe actual- 
mente el Correo, labrándose el acta respectiva. 
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Del resultado de la inspección verificada por la Co- 
misión a dichos establecimientos, como de sus prime- 
ros trabajos y medidas adoptadas en el desempeño de 


su cometido, dió cuenta cireunstaneiada en el signien- 
te informe dirigido a la Junta E. Administrativa: 


“Señor Presidente de la Junta Económico-Administra- 
tiva de la Capital, don Juan Ramón Gómez. 


bolocada la Biblioteca y Museo por decreto de 14 
de agosto «del año próximo pasado bajo la dependen- 
cia inmediata de la Junta 1. Administrativa, el in- 
Irasevipto, de acuerdo con esa Corporación, procedió 
al nombramiento de la Oonuisión que debía encargarse 
del arreglo y organización de dichos establecimientos, 
la cual quedó instalada el día 3 de septiembre del año 
pasado, compuesta de los señores don Salvador Ximé- 
nez, don Pedro Giralt, don Juan José González Viseal- 
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no, don Alejandro K. Mackinon y don José Arechava- 
Iceta, integrada posteriormente con los señores doctor 
don Julio Herrera y Obes y Carlos M. Ramírez. 

Uno de sus primeros trabajos al quedar así insta- 
lada fué levantar ua inventario minucioso de los libros 
y objetos existentes en aquellas reparticiones. 

Como puede verse eu este inventario, el estado cel 
establecimiento cra y Jo es aún muy poco lisonjero. 

Los salones que ocupa en este edificio, a que acaba 
de ser trasladado, carecen de los estantes y armarios 
necesarios para la colocación de los pocos libros y ob- 
jetos que aún posee. ho único que resta y existe aún, 
son unos armazones de hierro que deben servir para 
la construcción de los estantes, según plano y presu- 
puestos formados, y que esta Comisión, en su carencia 
absoluta de recursos, no puede llevar a cabo en sus 
costesas properelones. (15) 

En cuanto a sus existencias estaban reducidas en 
la repartición de Biblioteca a 1,849  volímenes, de 
tos cuales 125 sin encradernar, de 6,443 volúmenes que 
poseía anteriormente. 

Esta reducción se debe a una disposieión del Go- 
bierno Provisorio que autorizó al Bibliotecario para 
vender en remate público, y repartir entre los Depar- 
lamentos de campaña v la Universidad de la Repú- 
hlica, todos los libros viejos y en mal estado, de que 
se componía en sn mayor parte. 

Esos libros, que en su casi totalidad eran donaciones 
particulares, hechas al establecimiento, no debieron, 
en el concepto de esta Comisión, salir nunca de él; y 
en conseenerela ha hecho cuanto le ha sido posible 
para readquirirlos, poniendo avisos en los diarios y 

(15) Según el contralto celebrado entre el señor Tavolara y el 
constraetor don Tomás Havers, cou Fecha 20 de jolio de 1868, im- 
portaban 18,000 pesos las obras proyectadas, 
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aciendo instancias particulares que, por desgracia, no 
an dado resultados, por no estar ya algunas de esas 
obras en el país; y por no haber querido devolver las 
ctras a ningún precio sus actuales tenedores, 

En cuanto a los que debían ser enviados a los De- 
partamentos y que existían aún aquí, y los que habían 
sido donados a la Universidad, la Comisión ha reteni- 
do Jos unos y recabado del Gobierno orden para que 
le sean devueltas las otras, las que a pesar de eso no 
ha podido obtener aún. 

Actualmente la Biblioteca enevta con 2,062 volúme- 
nes, de los cuales sólo 107 sin encuadernar. 

Este aumento se debe a las adquisiciones hechas a 
diversos titulos por el Mstablecimiento y especialmen- 
te a la compra de obras hechas venir directamente de 
Europa por esta Comisión. 

El Museo que se hallaba depositado en poder del 
disecador Panizzi, mientras se construia el edificio que 
hoy ocupa, fué hecho trasladar a este local, resnltan- 
do componerse, según el inventario levantado en el 
acto de recibirlo, de cuarenta y cinco mamíferos, cua- 
trocientas cincuenta y tres aves, preparados y arma- 
dos; setenta fdem sin armar, quince fenómenos, trein- 
ta y mueve peces, veinticinco reptiles, una caja con al- 
gunos insectos exóticos, cinco cajas minerales. dos vi- 
drieras ídem, tres eoncreciones submarinas y varios 
objetos fosilizados sin clasificación alguna, excepto al- 
gunos mamiferos donados por el doctor Vilardebó, en 
mal estado de conservación. 

Confrontando este inventario con los datos que exis- 
ten en los antiguos libros de da oficina, se ve que falta 
en él porción de objetos valiosos, entre los cuales se 
encuentran varias de las diversas especies de anima- 
les clasificados y donados por el doctor don Miguel 
Vilardebó. 

Cuándo v por quién hayan sido sustraídos esos ob- 
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jetos es eosa que esta Comisión no puede determunar: 
por no existir constancia alguna de ello en los libros 
de la oficina. El señor Panizzi, que fué el último de- 
posttario de esos objetos, los recibió sin inventario del 
encargado del establecimiento; y esto hace que no se 
pueda saber el número y estado en que los recibió; y 
que debe suponerse es el mismo e igual al que los de- 
vuelve. ; 

Jon el fn de levantar en Jo posible este estableci- 
miento, 1mo dle los que más alta idea dan al extranjero 
que lo visita, del estado de progreso y civilización de 
un país, la Comisión se dirigió a los Jefes Políticos y 
Juntas Económicas de campaña, por medio de circula- 
res, pidiéndoles sa concurso, y adjuntándoles uba ins- 
trucción detallada de los objetos útiles que le podrían 
ser remitidos. 

Las circulares fueron immuediatamente contestadas 
con muy halaglieñas promesas, pero desgraciadamen- 
te no han sido segnidas de resultado alguno. 

En consecuencia varios miembros de esta Corpora- 
ción resolvieron hacer una exenrsión a Jos Departa- 
mentos de campaña, con el objeto de buscar y recoger 
personalmente todo cnanto pudiese ser útil al Museo. 

Las frecuentes Huvias de los meses de diciembre y 
enero, en que se efectuó, contrariaron, pero ne han he- 
cho infructuosa la excursión. Gracias a ella y a los 
esfuerzos espontáneos y generosos de los señores que 
la componían, este establecimiento tiene desde hoy un 
herbario y una evlección de insectos de que carecía; 
aumentadas y reemplazadas por otras mejores, algunas 
de las especies de animales que poseía, entre las que 
cuenta. cuadrúpedos, aves, peces, moluscos, reptiles, al- 
gunos minerales y otros objetos curiosos de que hará 
especial mención al dar cuenta la Comisión de su ex- 
enrsión y para lo cual sólo espera que se hayan acaba- 
do de preparar y determinar das especies que recogió. 
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A fin de facilitar los trabajos y de llegar a la pronta 
y buena «organización del establecimiento, la Comisión 
resolvió igualmente colocar cada uno de los diversos 
ramos de que se compone, al euidado de comisiones 
especiales, sacadas de su mismo seno, y al efecto nom- 
bró a los doctores don Julio Herrera y Obes y don 
Carlos M. Ramírez, para el cuidado y arreglo de la 
Biblioteca; al laborioso y prolijo don Salvador dimé- 
uez encomendó la Numismática, al señor Mackinon la 
Mineralogía, al señor Viscaino la Botánica y a Jos se- 
ñores Giralt y Arechavaleta la Zoología. Estas co- 
misiones han dado ya principio en su mayor parte a 
los trabajos que le están encomendados, habiendo ev- 
cargado y hecho venir de Europa, por indicación de 
aleunas de ellas, varias obras de Historia Natural de 
que carecía, y son indispensables para el buen orden 
y Clasificación de los objetos, en los establecimientos 
de esta clase; a la vez que un surtido de frascos, per- 
chas, ojos y otros útiles de preparación de que absolu- 
tamente carecía. 

Pero, ereyendo urgente como base indispensable de 
todos sus trabajos, la construcción de estantes y ar- 
marios para los libros y objetos de la Biblioteca y Mu- 
seo, esta Comisión, con la previa autorización de esa 
Jlonorable Corporación, encargó al señor Mackinon 
un diseñe y un presupuesto del costo de la obra, to- 
mendo por hase las armazones de hierro que, como se 
deja dicho, existían ya colocadas con ese Objeto en los 
salones de este edificio. 

Ambos trabajos, que fueron oportunamente llevados 
a esa Ionorable Corporación, esperan aún, según lo 
tiene entendido, una resolución del Gobierno, a quien 
fueron sometidos para su aprobación; y ella se hace 
tanto más urgente, cuanto que los objetos expuestos a 
la acción del polvo sufren y se deterioran considera- 
blemente. 
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Tal es el estado en que se encontraba y encuentra el 
establecimiento de Biblioteca y Museo a cargo de esta 
Comisión. 

En cuanto a innovaciones, ella no tiene por el mo- 
mento otras que indicar que las que ha hecho a su pre- 
supuesto general de gastos, basadas en las razones de 
equidad y conveniencia que pasa a exponer. 

Ha elevado a cien, el sueldo de ochenta pesos monce- 
da corriente que actualmente gana el Bibliotecario, 
porque en sn concepto él no está en relación con Ja im- 
portancia del empleo, ni es justa remuneración de la 
constancia y laboriosidad que demanda a -quien debi- 
damente lo desempeña. 

La partida de cincuenta pesos para luces, es igual- 
mente indispensable, si se ha de poner en práctica la 
idea que tiene esta Comisión de abrir de noche al pú- 
:lico el establecimiento. 

La partida de sesenta pesos destinada a la compra 
de libros en el antiguo presupuesto, ha sido eu éste 
clevada a cien, en atención al mayor precio que con la 
depreciación del papel, han tomado todos los artículos, 
v la necesidad de reponer poro a poro, con compras 
más numerosas, las obras que por las causas enuncia- 
das ha perdido esta Biblioteca. 

En la repartición del Museo ha ercado con el sueldo 
de ciento cinenenta pesos el cargo de Director cientí- 
feo, indispensable en los establecimientos de esta cla- 
se, cuando se quiere hacer de ellos algo más de lo que 
ha sido hasta alora entre nosotros. 

Es a la falta de ese Director que debe, sin duda, 
atribuirse el triste estado en que se encuentra este Mun- 
seo, que debería dar al extranjero que lo visita una 
justa y alta idea de la riqueza y de las producciones 
de este suelo, y sólo le da uua prueba del estado de 
descuido y abandono en que se le tiene. 

Asimismo ha creado el cargo de Auxiliar del Mu- 
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seo, con emecuenta pesos de sueldo, encargado de ve- 
lar por la seguridad y conservación de los objetos de- 
positados en él, y que aunque encomendados en el 
nombre al Bibliotecario, han estado hasta ahora en 
realidad encomendados a la sola guarda del portero 
de la Biblioteca. 

La partida de ochenta pesos asignada al prepara- 
dor, no es ni una partida nueva ni una partida aumen- 
tada. La Comisión no ha hecho sino reunir en una 
sola las dos partidas, una de treinta pesos para casa 
y obra de cincuenta por vía de sueldo, que le estaban 
esignadas en el presupuesto anterior. 

Dejando así detallado el estado en que se encuen- 
ira este establecimiento y explicadas las innovaciones 
introducidas en su presupuesto general de gastos, esta 
Comisión cree dejar satisfecho el pedido de esa Ho- 
norable Corporación a quien Dios gue. ms. as. 


Martaxo Ferreira, Director; José 
Arechavaleta, Vocal-Secretario.”? 


Practieado, cou arreglo a las disposiciones dictadas 
por la Comisión, el inventario de la Biblioteca, dió 
cuenta de su resultado en los términos siguientes: 


“Señor Director de la Biblioteca y Museo, doctor don 
Mariano Verrcira. — Montevideo, septiembre 23 de 
1868.—Señor Director: En cumplimiento de órdenes 
recibidas de usted, he procedido a levantar un inven- 
tario de todas las existencias de esta oficina, el que 
acabo de terminar. 

Da el siguiente resultado: 

838 «bras, compuestas de 1,899 volúmenes; 657 fo- 
lietos; 120 colecciones completas de diarios y periódi- 
cos; 119 ídem incompletas de ídem ídem; 17 atlas; una 
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colección de mapas, retratos y vistas; 4 mesas, 8 si- 
llas, 3 atriles, un retrato del doctor Pérez Castellanos. 
Dios gue. a U. ms. as-—José A. Tavolara.” 


La Comisión de Biblioteca y Museo, en prosecución 
Ge los trabajos de organización emprendidos, dirigió 
con fecha 29 de abril de 1869, la siguiente nota al se- 
ñor Bibliotecario Público don José A. Tavolara: 


“Tfabiendo resuelto esta Comisión en sesión dle ano- 
che, proceder a la catalogación de las obras de la Bi- 
hlioteca, ha comisionado a los vocales Herrera y Ra- 
mírez asociados al señor Arechavaleta, para que, bajo 
su dirección, procedan al trabajo indicado, en el modo 
v forma que se establece en cl informe que en copia se 
acompaña. 


Martaxo Ferrera, Director; José 
Arechavaleta, Vocal-Secretario.?? 


Terminada dicha catalogación el Bibliotecario dió 
cuenta a la Dirceción en la siguiente comunicación : 


Montevideo, agosto 9 de 1869. 
Señor director: 


Pongo en su eonecimiento que el 7 del corriente ha 
quedado terminada la catalogación en tarjetas de las 
obras de esta Biblioteca, como lo ha dispuesto la Co- 
misión que usted preside. Ll trabajo consta de 1,680 
larjetas que se reparten de este modo: 

776 empezando en el título de la obra; 776 empe- 
zando en el nombre del autor, y 128 empezando en el 
título de la obra, euyo autor es desconocido. 


R. m.—11 TOMO IX 
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Me ocuparé ahora de poner en orden y elasilicar los 
folletos, y en oportunidad daré cuenta de este trabajo. 
-—Dios gue. a V. ms. as. —José d. Tavolara—Señor Di- 
rector de la Comisión de Biblioteca y Museo doctor 
don Mariano Ferreira.” 


El 19 de agosto del mismo año, el Bibliotecario se- 
ñor Tavolara se dirigía a la Comisión de Biblioteca y 
Museo informándola que las 904 obras catalogadas 
pertenecientes a la Biblioteca habían sido clasificadas 
en la siguiente forma: 

Bellas letras, 269; Legislación y política, 157; Cien- 
cias sagradas, 80; Ciencias naturales, 111; Miscelá- 
neas, 82; Historia y viajes, 205. 

Terminada la preparación y arreglo de los objetos 
recogidos por la Comisión especial en su primera ex- 
pedición por los Departamentos de Maldonado, Rocha 
y Minas, la Comisión de Biblioteca y Musco dirigió a 
la Junta E. Administrativa la siguiente comunicación, 
dando cuenta del resultado obtenido por aquélla : 


«Señor Presidente de la Junta E. Administraliva, don 
Juan Ramón Gómez. 


Montevideo, julio de 1869. 


De regreso esta Comisión de su excursión a los De- 
partamentos de Maldonado y Minas para que fué au- 
torizada por resolución de esa Corporación, viene a 
dar cuenta de su resultado, debiendo manifestar que 
si no lo ha hecho antes, ha sido porque esperaha para 
cllo, el que se hallaran preparados y ordenados los 
cbjetos que había conducido. 

El día 29 de diciembre, el infrascripto acompañado 
de sus colegas don Pedro Giralt, don Junan José Vis- 
enine, don José Arechavaleta, el preparador del Mu- 
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seo don Luis Panizzi, y los señores Rosendo Otero y 
Balbino Vignole, en calidad de adjuntos, salió de esta 
ciudad en dirección a Maldonado, a cuyo punto llegó el 
día 3 de enero siguiente, habiéndose detenido algunos 
días en Solís Grande y Pan de Azúcar, cuyas inmedia- 
ciones recorrió. 

Durante su permanencia en «dichos puntos visitó la 
sierra de las Animas y efectuó la ascensión al Cerro de 
Pan de Azúcar, de difícil acceso. 

Las extraordinarias lluvias que sucedieron a la par- 
tida de la Comisión, continuaron de tal modo que la 
mayoría de sus miembros, después de varios días de 
estacionamiento e inacción, persuadidos de la imposi- 
bilidad de proseguir con probabilidades de un resulta- 
do favorable, resolvió regresar por mar, como en efec- 
to lo verificaron el día 15 del mismo los señores Gi- 
ralt, Arechavaleta, Otero y Vignole. 

A pesar de las dificultades que se oponían a la pro- 
secución del viaje, y del importante concurso que per- 
día la Comisión con el regreso de sus compañeros, el 
infrascripto, acompañado del señor Viscaino y del 
preparador Panizzi, resolvió continuar ese día hasta 
San Carlos, en enyo punto tomó la diligencia que los 
condujo al siguiente a la villa de Rocha. 

Siendo este el término del itinerario de las diligen- 
cias, y no pudiendo la Comisión, —a pesar de los deseos 
que la animaban—-continuar más adelante por la falta 
de medios de movilidad como de tiempo, resolvió, des- 
pués de cinco días que permaneció en dicha villa, re- 
corriendo sus inmediaciones, regresar a caballo por el 
Departamento de Minas con el auxilio de un carro para 
la conducción de equipajes y demás ohjetos. 

Habiendo tenido conocimiento la Comisión que a 
siete leguas del lugar en que se encontraba v en di- 
rección a los Siete Cerros, se había descubierto una 
mina de carhón de piedra que estaba explotándose, re- 
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solvió trasladarse al lugar indicado, con el objeto de 
recoger algunas muestras para el Museo; pero lega- 
do allí se encontró con que los trabajos que se hacían 
cran meramente de exploración y en estado embrio- 
nario. 

Después de esa pequeña desviación, volvió a conti- 
nuar su travesía por la sierra haca el Valle del Aiguá, 
y de éste a la Villa de Minas, habiendo empleado en 
este trayecto ocho días. 

Fácil será comprender las dificultades con que ha 
debido luchar la Comisión, teniendo que hacer esa tra- 
vesía por serranías casi inaccesibles, en una época en 
que los arroyos más insignificantes se cucontraban a 
nado, lo que de cierto no habría podido llevar a cabo, 
sin el auxilio eficaz de algunos vecinos. 

Llegados a la villa de Minas, sólo permaneció en 
dicha localidad tres días, en cuyo tiempo recorrió, con 
el auxilio de los miembros de la funta Económico-Ad- 
winistrativa, los puntos más notables de sus eerca- 
nías: habiendo regresado a esta ciudad por la diligen- 
cia de aquel punto en la mañana del día 1. de febrero. 

La Comisión cree que, a pesar de las contrariedades 
que ha tenido v de las dificultades que son consiguien- 
tes a expediciones de esta naturaleza, los resultados 
obtenidos son lisonjeros; y que este ensayo, que de 
cierto es el primero entre nosotros, ha de servir de es- 
tímulo a los que se interesen en el desarrollo de este 
establecimiento, y puedan, con más tiempo, y otros me- 
dios, repetirlo en su beneficio. 

La relación adjunta (16) impondrá a esa Corpora- 
ción de los objetos conducidos por la Comisión; no 
fienrando entre ellos diversas muestras de maderas y 
piedras del país, que con otros objetos remitió durante 


(16) Eta relación no existe entre mis horradores, de donde son 
tomados estos datos, por euya razón vo da reproduzco, 
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su viaje, y que no ha podido obtener hasta ahora de 
sus conductores, a pesar de las activas diligencias que 
ha practicado y que supone por lo tanto extraviados. 

Entre los objetos que en dicha relación se mencio- 
van, figura una coleeción de plantas y otra de insectos, 
ordenados y clasificados, con que de hoy en adelante 
contará nuestro Museo; varias clases de reptiles, aves, 
peces, moluscos y mamiferos, de que carecía dicho es- 
tablecimiento, además de varias muestras de minera- 
les, tierra, nidos, huevos y «otros objetos. 

Al dar cuenta de sus trabajos, esta Comisión tiene 
la persuasión de haber hecho, por su parte, cuanto lia 
sido posible al logro de su ohjeto, y espera que esa 
corporación aceptará la invitación que con tal wotivo 
le hace para que pase a visitar el pequeño contingente 
con que concurre a la restauración del Museo. 

Dios guo. al señor Presidente y demás membres de 
la Junta con su consideración distinguida. 


Marxo Ferrera, Director; José 
Arechavaleta, Vocal-Secrotario.?? 


(Continuará). 


Ei general Ramón Tabares 


Algunas refurencias sabre su actuación durante 
el Sitio Grande, los sucesus de Quinteros, la 
Cruzada Libertadora, la guerra de la Triple 
Alianza contra cl Paraguay, las revoluciones 
de 1870-72, 1875, 1886 y 1897, y las chirina- 
das de 1865 y 186%. Eu el Consejo de Esta- 
do. Su modo de ser. 


Vamos a ocuparnos hoy de la actuación militar de 
un hombre lleno de merecimientos, por su larga vida 
consagrada a la Patria y al partido político de sus hon- 
das afecciones, pero que por su ingénita modestia y 
el retiro on que yace silenciosamente, aparece poco 
menos que imapercihido para el resto de sus conciuda- 
damos. 

Siempre hemos lamentado, —reduciendo la erítica a 
nuestro país, —que se relegue al olvido de la indife- 
rencia o de la ingratitud a aquellos que, cual el gene- 
ral de brigada don Ramón Tabares, han escrito con 
sangre generosa más de una página brillante de la 
historia nacional, y cuyo recuerdo dehiera mantenerse 
perenne en el alma colectiva, para que las nuevas ge- 
neraciones se inspirasen en su nohle ejemplo, en vez 
de alimentar su corazón y su cerebro en las bajas pa- 
siones y en ideas de un convencionalismo enervante y 
suicida; porque si es natural y edificante, por lo mora- 
lizador, evocar a la memoria, año tiras año, en una fe- 
cha determinada, la imagen y el cariño de los muertos 
¿ue nos son queridos, y rememorar hechos lieroiteos y 
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eloriosos, propios o ajenos, o nombres de personajes 
célebres, que han temido por teatro muchas veces un 
escenario lejano, que no atañe directamente al terru- 
ño, con mayor motivo y justicia debe rendirse pleito 
homenaje a quienes han tenido la suerte de no sucum- 
bir en temprana cdad en medio de innúmeros comba- 
tes, y que constituyen un monumento de carne y hue- 
so, erigido sobre el pedestal inconmovible de un pasa- 
do que enaltece y vivifica. 

Si los hombres jóvenes merecen ser objeto de apoyo 
y estímulo, para que no malogren sus esfuerzos y es- 
peranzas, si revelan condiciones apreciables, o han dado 
va pruebas de positivo valer, aquellos que han pagado 
tributo a la tierra nativa en grado máximo, cuando 
ela requería de todos sus hijos, más que buena volun- 
tad, abnegación sin límites, para no desaparecer del 
concierto de los pueblos libres, víctimas de la vandá- 
ica codicia, son hien dignos, por cierto, de que pala- 
deen en su ancianidad, no el acíbar, que amarga y en- 
tristece, simo el néctar, que conforta y deleita; no el 
desdén glacial de los que ellos han contuibuído a hacer 
felices, sino el reconocimiento y el aplauso a que son 
acreedores, ya oenpando un sitio de honor en su men- 
te, o legando a da posteridad, en las páginas volantes 
del diarismo, o en las del libro o revista, los rasgos 
más salientes de su personalidad de gmerrero y de 
simple ciudadano. 

Cumplimos how con ese elemental deber patriótico 
en lo que respecta al general Tabares, oriundo del De- 
partamento de San José, y va nonagenario, pues nació 
cel 31 de agosto de 1827. 


En Ja Guerra Grande 


Hizo él su noviciado en la carrera de las armas, des- 
de los comienzos del sitio de Montevideo, en 1843, en- 
rolándose espontáncamente, como buen oriental y ene- 
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migo de los déspotas, en el segundo esenadrón de lan- 
ceros de línea, que tenía por jefe al comandante don 
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Folografía tomada el 13 de marzo de 1918, expresamente para Ja Revista I sTÓRICA 


Isidro Caballero, militar valeroso e hidaleo, el mismo 
que el 2 de febrero de 1858 fué folona v echardemente 
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sacrificado en el Paso de Quinteros del Río Negro, a 
pesar de la capitulación concertada el 28 de enero an- 
terior con el hrigacdier general Anacleto Medina, que 
mandaba las fuerzas del Gobierno, cuyos destinos pre- 
sidía desgraciadamente don Gabriel Antonio Pereira. 

El mencionado escuadrón pertenecía a la División 
del coronel Hipólito Cuadra y formaba entre los cuer- 
pos de la vanguardia. 


Jomo en el Cerrito empezaba a sentirse la necesi- 
dad de la provisión de carne, el ¡efe sitiador despren- 
dió a fines de junio, al general Angel María Núñez, a 
cargo de una columna de caballería, com. el propósito 
de requisar ganado vacuno, quien se dirigió hacia el 
Departamento de la Colonia, por creer que tomando 
ese tumbo le sería más fácil llenar tan peligrosa comi- 
sión. Pero el general Rivera, que se apereibió de su 
partida, dispuso el 8 de ¡nlio que saliesen en su segui- 
miento las divisiones de los coroneles Venancio Flores 
y Jacinto Estihao, los cuales lograron arrebatarle, el 
día 12, en Arias, 800 cabezas de hacienda bovina, cus- 
todiadas por 80 hombres, más un buen número de ca- 
hallos, ycguas y potros, y tomarle el 14 gran cantidad 
de vestuarios, después de haber puesto en fuga en 
Pavón, a 100 jinetes de las fuerzas a sus órdenes, 

El 17, de regreso de la misión que les habfa sido con- 
fada en Guaviyú, se unieron a las fuerzas legales el 
coronel Calixto Centurión y el mayor Juan Mesa, y el 
18 tuvo Jugar un serto encuentro entre éstas y las 
mandadas por Núñez. que ascendían a más de 500 
hombres, y que se hallaban a dos kilómetros y medio 
de la horqueta del Rosario. 

Noticiado el coronel Flores, en la mañana de ese 
día, que el ertado jefe enemigo se encontraba allí, em- 
prendió la marcha presurosamente, formando dos es- 
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calones de la división a su mando, y disponiendo que 
los coroneles Estibao y Centurión colocasen las suyas 
en el mismo orden. Luego, puesto el propio Flores a 
la cabeza de su gente, forzó el Paso del Rosario, de- 
cidido a tomar la ofensiva. (1) 

Núñez, —que no tuvo tiempo de evitar el combate, o 
que comsideró menos «difícil su situación, —formó sus 
líneas a unos 1,500 metros del arroyo, lo que no impi- 
dió que el jefe gubernista lo vadease y que en el acto 
le Nevara una carga formidable con sus valientes. Al 
principio le opuso aquél alguna resistencia, pero no 
siéndole posible soportar por largo tiempo el empuje 
avasiallador de sus contrarios, cedió al fin, siendo sns 
tropas arrolladas y perseguidas por un trecho de más 
de 35 kilómetros, fraccionándose en peqneños gru- 
pos. (2) 

En cuanto al jefe oribista, éste se cortó con dos 
hombres, perseguido tenazmente, y muy de eerca, por 
ci coronel Centurión, que recién dejó de hacerlo des- 
pués de un trayecto de más de 15 kilómetros, habién- 
dole tomado todo lo que conducía, inclusive armamento 
v caballadas. (3) 

Entre los combatientes victoriosos se contó nuestro 
hiografiado, que ese día dió una muestra de su vali- 
miento y de lo que prometía para el futuro. 


Después entró a servir en el famoso escuadrón de 
Escuchas xconocido por Guerrilla “Gloria o Muerte”, 
a cargo del temerario capitán Samuel Benstead, inglés 
de nacionalidad y singularizado por su amdacia y va- 


(1) Parte del coronel Flores al gencral Anacleto Medina. 
(2) Thídem. 
(3) Parte eltade. 
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jor jamás desmentidos. ieurando en él, tocóle ser uno 
de los actores en el tremendo drama desarrollado el 6 
de febrero de 1844 a inmediaciones del Mirador Pe- 
reira, y en el cual pereció herolcamente un hermano 
de aquél. Tabares y el capitán Benstead, lograron sal- 
varse en tay ruda y fatal brega, porque vestían de pai- 
sano v no Iban a ple como sus infelices compañeros. 

El malogrado Benstead, de graduación teniente, era 
un mocetón de gallarda presencia, mejor parecido y 
de mayor estatura que su citado jefe, aungue no me- 
nos animoso que él. 

Ese día hizo la guarnición de Montevideo una sali- 
da sobre Jos cantones de la izquierda sitiadora, que se 
hallaban cubiertos por una compañía de Guardias Na- 
vionales y los eseuadrones de Piñeyrúa y Sosa. Bens- 
lead se adelantó con 150 hombres, avanzando por lo 
de Pereira, hasta pusar a vanguardia de la casa en 
que se colocaba la Guardia Nacional, llevando una pro- 
tección de 400 honibres y una pieza de artillería. Hl co- 
ronel Piñeyrúa, con su escuadrón, teniendo por reser- 
va el de Sosa, los cargó por la derecha de Samuel y eor- 
tó casi todos los 150 guerrilleros, mientras la compa- 
Tía de Guardias Nacionales entraba por el frente con 
un fuego nutrido, y el comandante Rincón por el mon- 
te dle Percira, protegido por la fuerza de caballería de 
Pehia, intentando certar los 400 infantes y la pieza de 
artillería que venían de protección. (4) 

Esta pequeña columna de los sitiados, pudo escapar 
apenas, merced a la energía de Samuel y a la rapidez 
con que emprendió su retirada en el mejor orden posi- 
ble, Sin embargo, las fuerzas de la plaza dejaron en 
el campo de la acción 42 cadáveres y 21 prisioneros, 
entre estos últimos el teniente Mallada (5). 


(4) Antonio Díaz: “Historia Política y Militar de las Repúblicas 
del Plata”. Tomo VIE. págs 159, 


(5) Ibílem. 
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La gente, pues, que le inflieió la derrota y que con- 
cluyera con aquel meritorio y arrojado cuerpo, era 
mandada por el coronel Piñeyrúa, cuyos infantes, pa 
ra hacerse más visibles v en consonancia con el color 
de su divisa partidaria, montaban en caballos tordillos, 
destacándose, por lo tanto, entre las demás tropas fe- 
derales, sin temor a servir de blanco a sus contrarios. 


La incorporación de Tabares a los Escuelas, se de- 
hió al suceso y ocurrencia que pasamos a relatar y que 
nos han sido narrados por él. 

Recorriendo la costa del Buceo, a la altura de la ac- 
tual piaya de los Pocitos, en unión de algunos soldados 
de la plaza, ese puñado «de valientes tuvo la felicidad 
de sorprender y tomar prisioneros a varios tripulan- 
tes de la liscuadra de Browm, que habían bajado a tie- 
rra en la creencia de no ser descubiertos por sms defen- 
sores, Nuestro hiografiado, sin darse cuenta quizás «lel 
efecto que causaría esa travesura, se encasquetó el 
sombrero de ano de ellos, sin quitarle la divisa que os- 
tentaba, y se hizo ver así del general Paz, que en esos 
momentos se hallaba en la puerta del zaguán del Cuar- 
tel General, situado en la calle 18 dle Julio, casi esqui- 
va Yaguarón, local ocupado en 1897-003 por don Juan 
Lindolfo Cuestas, Gobernador provisional y Presiden- 
te de la República durante esos años. 

Como el general Paz, que ejercía ta Convandancia 
General de Armas, se mostró siempre rígido en mate- 
ria de disciplina militar, al notarlo con ese distintivo. 
no pudo menos que desagradarse, y concibió la aplica- 
ción de un inmediato correctivo. Sim embargo, lo man- 
dó llamar previamente, mamteniendo con ál el diálogo 
que reproducimos a continuación : 

—; À qué cuerpo perteneces? 


1 
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—A ninguno, señor general, 

—¿Y cómo liguras entonces entre los soldados del 
Escuadrón Escolta? 

—-Porque mi hermano es su segundo jefe. 

--Y estando al servicio de la plaza, ¿con qué fin usas 
esa divisa de los enemigos? 

¡Cosas de muchacho, señor general!, repuso Taba- 
ros, a quien todavía no empezaba a despuutarle el ho- 
z0, pues apenas tenía diez y seis años cumplidos. 

—Hstá hien,—agregó Paz secamente;—pero tu con- 
dueta debe ser castigada para ejemplo de los demás, 
porque no es posible tolerar semejante imprudencia, 
aunqne se trate de un jovencito como tú. 

Terminadas estas últimas palabras, el general Paz 
ordenó a uno de sus ayudantes que lo condujese al ca- 
labozo, y luego requirió la concurrencia del sargento 
mayor Justo Tabares, (6) a fin de averignarle si Ra- 
món era efectivamente hermano suyo y las funciones 
qme éste desempeñaba en la Escolta. 

—-Mi general, respondió aquel bravo soldado: es 
cierto todo cuanto V. S. acaba de referirme. El sale 
siempre que bay que librar algún combate, pues es un 
muchacho voluntario y arrojado. Por eso nunca me he 
opuesto a que llene sus deseos. 

Conveneido Paz de que sólo se trataba de un acto 
hijo de la inexperiencia, que en sus adentros no dejaba 
le regocijarlo, no quiso darle mayor importancia, y 
ordenó que el imprudente bisoño fuese llevado nueva- 
mente a su presencia; y una vez en su despacho, le 
dijo: 


(6) En la pávina 255. Tomo F de los “Anales de la Defensa 
de Montevideo”. el señor De-Maria, lo dama equivocadamente Joa- 


“quim que era padre de Justo y que lambién sirvió conlra Rosas v 


Oribe en ias filas de Rivera. 
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—Oídas las explicaciones de tu hermano,-—cuyo ho- 
nor de soldado me inspira la más absoluta fe,—he re- 
suelto levantarte la pena impuesta y proponerte que 
prestes servicio efectivo em la Escolta, ya que veo no 
te desagrada formar cn sus filas. 

—Gracias, señor genera), le contestó; porque a mí 
me gusta más un puesto de peligro, que la simple vida 
de cuartel. 

—Entonces, replicó fríamente el general Paz: ya 
que eres tan dispuesto y que te gusta oir de cerca el 
silbido de las balas, te pondré a las órdenes de Samuel, 
para que te familiarices con ellas. 

—Como V. S. ordene, dijo finaluente Tabares, reti- 
rándose en seguida del Cuartel General, más satisfe- 
eclo que antes, puesto que en lugar del encierro a que 
se le había destinado, podría ver diariamente la luz de 
las calles y suburbios de Montevideo, por más que a 
cada instante estuviese expuesto a ser víctima del plo- 
mo enemigo. 

Días después de lo que dejamos narrado, se incor- 
poró a la guerrilla “Gloria y Muerte”, partiendo bue- 
nas migas desde un principio con su muevo jefe, pues 
Bensboad, que era un hombre vivo y perspicaz, se dió 
cuenta de que aquel imberbe podía serle muy útil, co- 
mo en realidad lo fué en varios percances y arriesga- 
das comisiones. De ahí que bien pronto les ligara, em- 
pero sus «distintas jerarquías y edades, estrechos vínen- 
los de camaradería. 

Tabares permaneció a su lado hasta la extinción de 
ese cuerpo, que ocupó invariablemente las avanzadas 
y desempeñó los cometidos que demandahan mayores 
sacrificios y plena confiamza. 

A pesar de esto, nna gran parte de los jefes de la 
plaza, miraba con malos ojos a aquél henemérito de- 
Sensor de la causa de Montevideo. Na eran el celo o la 
envidia, sin embargo, lo que movían esa prevención, 
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sino la carta blanca que le había dado el general Paz, 
para requerirles gente cuando raleasen sus filas o ne- 
cesitara soldados pava el desempeño de su temeraria 
empresa. 

En enero, debido a esa disposición, había tenido 
Benstead un disgusto con el comandante José María 
Muñoz, militar-ciudadano, pundonoroso y de admira- 
lIle temple. Samuel, haciendo uso de esa discrecional 
vacuiltad, le pidió cien hombres del batallón de su man- 
do, que lo era el 3." de Guardias Nacionales, para efec- 
inar una de las operaciones que le eran habituales en 
ja línea; pero esa solicitud le fué enérgicamente dene- 
gada. 

Noticiado el general Paz de lo ocurrido, dispuso que 
inmediatamente se presentase Muñoz en su despacho, 
y cumplida la orden, lo interrogó sobre los motivos de 
su negativa. 

—Señor general, arguyó sin inmutarse: adonde va 
el capitán Benstead, yo también puedo ir. 

Esta respuesta, de suyo altiva, no le satisfizo, y le 
molestó visiblemente; pero contra su costumbre e in- 
elinaciones, puesto que siempre se mostró inquebran- 
talle y severo, se abstuvo de adoptar contra él medida 
alguna disciplinaria de carácter extremo, concretándo- 
se a observaciones mesuradas, que no lesionaron en lo 
más mínimo el amor propio de ese jefe. Sin embargo, 
excogitó la manera de castigar su mortificante arro- 
gancia, y a los cuatro o cinco días del incidente, con 
el fin que se verá, resolvió se le enviase el vestuario 
que en adelante debía ponerse la tropa a sus órdones. 
Consistía éste, en traje blanco y gorro azul largo, con 
vivo colorado, a semejanza del que usaban los sitiado- 
res. Quería que se empaquetasen sus soldados con un 
traje flamante y vistoso, para que con él puesto, enm- 
plieran de inmediato una misión 'asaz «difícil, a la vez 
que peligrosísima, pues dispuso que sin pérdida de 
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tiempo fuese tomado a viva fuerza el Mirador Vilar- 
debó, a la sazón convertido en cuartel del enemigo. 

Esta determinación insólita y eruel, no arredró al 
comandante Muñoz, ni hizo vacilar a sus subalternos, 
quienes junto a él habían desañado la muerte en más 
de un caso; y el general Paz, que vió con asombro e in- 
mensa satisfacción el bizarro comportamiento de aque- 
llos hombres, sureidos un año apenas de las filas del 
pueblo, encomió entusiasta su conducta en el parte que 
con fecha 15 elevó a la consideración del Ministro Pa- 
checo y Obes. 

—HFsto dió margen.—nos dijo el general Tabares, 
enando hablamos con él sobre el partienlar,—por ser 
una acción descabellada, a que se le destrozara todo el 
cuerpo. Pero a pesar de la derrota.—añadió el viejo 
veterano,—el 3. de Guardias Nacionales se cubrió de 
gloria y mereció el aplauso de todos sus camaradas de 
la guarnición, por el denuedo con que peleó y por ha- 
berse retirado el comandante Muñoz a paso redoblado 
v al frente de sus bravos. El Mirador quedó cubierto 
de cadáveres, de una y otra parte, v la fama de dicho 
¡efe y de sus soldados aumentó más, desde ese memo- 
rable día. 


En cuanto a Benstead, aleún tiempo después de l 
emboscada a que nos hemos referido, abandoná el ser- 
vieio por completo, dirigiéndose a las islas Malvinas, 
comisionado por su compatriota y homónimo don Na- 
muel F. Lafone, fuerte comerciante de Montevideo y 
propietario de uno de los más importantes saladeros 
del Cerro, en aquel entonces. 

Ese progresista y filántropo súbdite de la Gran Bre- 
taña, murió años más tarde en la ciudad de Buenos 
Airos (el año 1871), mientras desempeñaba la earita- 
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tiva obra de atender a los enfermos moribundos, du- 
rante la epidemia de fiebre amarilla. (7) 

La separación de Benstead fué definitiva y honda- 
mente lamentada por todos los defensores de lla plaza, 
que no obstante el incidente de que hemos hecho men- 
ción, veían en él un elemento de gran valía y un enemi- 
go peligroso para las fuerzas sitiadoras. 


También sirvió nuestro biverafiado a las órdenes 
del comamlante Bernardo Dupuy, experto y bravo ma- 
rino, de cuya brillante actuación desde la época de la 
Independencia wos lomos ocupado extensamente en el 
tomo 1 de nuestra obra intitulada “Garibaldi en el 
Uruguay??; pero dependia de él con intermitencias, lo 
mismo que otros sostenedores de la Capital, por la cau- 
sa que se verá más abajo. 

Tabares formó parte de un piquete del arma de ca- 
ballerfa, destacado a inmediaciones de la Wortaleza del 
Cerro, bajo las inmediatas órdenes del mayor José 
Amuedo, enviado allí para proteger a la Isla de la Li- 
dertad, posición ésta que estuvo a cargo de Dupuy, 
desde septiembre de 1843 hasta octubre de 1846, De ahí 
ame todas las fuerzas mandadas con esa consigna que- 
dasen a su disposición, mientras permanecían en di- 
cho punto. 

El mencionado piquete y demás destacamentos de 
la plaza que hacían igual servicio, cran relevados cada 
dos meses, pues iban allí siuplemente en calidad de 
auxiliares y sin carácter establo, a fin de evitar que la 
gente del Cervito o del almirante Brown se apoderase 
de la Isla fácilmente, o por sorpresa. 


(T) “El Estaudarte Evangélico de Sud América”, noviembre 22 
de 1011. pá. 20. 
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También de cupo el honor de figurar entre dos expe- 
dicionarios a la Colonia, a fines de agosto de 1840, 
siendo su jefe el mencionado mayor Amuedo, y en una 
salida que hizo a los suburbios del pueblo, a unos qui- 
nientos metros de la plaza, con objeto de coadyuvar a 
ia construcción de una batería en las quintas, resultó 
alevosamente herido de un balazo en la cara, a la altura 
del oído derecho, recuerdo éste para él imborrable, 
porque debido a dicha lesión, quedó para siempre sor- 
do de ese órgano. Era el encareado de la descubierta, 
cn compañía de cuatro hombres, y como el coronel Vi- 
llanueva, jefe oribista, le había solicitado una entre- 
vista, indicándole el paraje donde debía ella efeetuar- 
so, avanzó confiado en la palabra de honor que le diera 
de que nada le ocurriría; pero al acercarse al sitio con- 
venido, le salió al encuentro una emboscada y le hizo 
fucgo a boca de jarro. 

El comandante don Lorenzo Batlle, que había que- 
dado a unos cien metros de distancia, en observación 
con su cuerpo, para enterarse del resultado de la cou- 
ferencia y auxiliado si fuese necesario, al oir las des- 
cargas, se dió cuenta de lo que pasaba, y avanzó a paso 
de carga al frente de sus bravos nacionales, on protec- 
ción suya. El enemigo, al apercibirse de esas fuerzas, 
huyó hacia el campo sin defenderse mayormente. 

Tabares, que cayó del caballo en que montaba, por 
efecto del aturdimiento y el dolor, fué atendido de in- 
mediato por Batlle, quien lo tenía como uno de sus 
soldados de más confianza y estima.—y aquél no ha 
olvidado jamás ese acto de buen compañerismo, más 
meritorio aún, si cabe, por ser él en ese tiempo un obs- 
curo subalterno. De ahí que siempre que se ofrece la 
oportunidad, manifiesta sin rebozo que si en tales cir- 
ennstancias salvó la vida, se lo debe a tan distinemido 
militar, por haber acudido a tiempo en su avuda, y 
mostrarse solicito en los enidados que se le dispensa- 
ron desde un principio. 
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Ese lamentable percance, le impidió a Tabares sge- 
guir viaje más tarde hasta el Salto Oriental, como era 
su propósito, para unirse con los legionarios garihal- 
dinos. Tres meses después, por esa misma cansa, toda- 
vía convaleciente, regresó a Montevideo. Sin embar- 
go, no por eso se desamimó, y una vez restablecido, fué 
su primer pensamiento reincorporarse, como así do 
hizo, a su antiguo cuerpo, destacado en esa fecha en 
cl Saladero Ramírez, local que ocupó lasta no ha mu- 
cho la Escuela de Artes y Oficios, transformada ac- 
tualmente en Eseuela Nacional de Industrias. 


Fon 1846, acompañó al general Rivera en su campaña 
por el Norte de la República, y se encontró en el sitio 
y toma de Paysandú el 26 de diciembre de ese año, eu- 
va histórica plaza fué heroicamente defendida por su 
bravo comandante don Felipe Argentó, español de na- 
cionalidad. 

Tabares se muestra admirado de aquella lucha en- 
carnizada y digna de un pueblo que años más tarde, 
por otra resistencia no menos inolvidable, fué califica- 
do de Numancia Uruguaya, por nno de sus hijos inte- 
lectualos: el literato e inspirado poeta y dramaturgo 
Eduardo G. Gordon. 

La porfía opuesta rayó en la temeridad, por la 
desproporción de los elementos bélicos que entraron 
cn juego, y a las 3 de la tande del citado día, cavó la 
plaza en poder de Rivera, “después de una vigorosa 
defensa de cinco horas”, según los términos de su 
propio parte, habiéndose tomado toda la artillería y 
armamento, más 600 prisioneros, entre ellos el coman- 
dante Argentó econ 34 jefes y oficiales, no bajando de 
200 los muertos de la guarnición. 

El general Rivera, sin embargo, queriendo evitar el 
derramamiento de sangre, se labia dirigido, por nota, 
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cl día. anterior, al Comandante General del Departa- 
mento, proponiéndole la entrega de la plaza, en con- 
diciones honrosas. ‘Como importa, le deca, poner 
tévmino a la guerra que por tanto tiempo aflige a estos 
pueblos, a imitación de lo que acaban de hacer los Go- 
hiernos de Entre Ríos y Corrientes, yo estoy dispuesto 
a conceder a usted, y'a los que defienden a sus órde- 
nos el pueblo de Paysandú, todo lo que sea razonable y 
determinan las leves de la guerra. Si usted está 
dispuesto a que se evite la preciosa sangre de los orien- 
tales, encontrará en mí toda la franqueza y buena fe 
con que he mareado siempre mi carrera pública. Si us- 
ted no está dispuesto a adherir a los términos razoma- 
hos que de indico, usted será sólo el responsable de la 
sangre que se vierta y de las desgracias que pesarán 
sobre ese inocente pueblo al ser atacado”. 

De esta proposición, fué conductor el ayudante de 
campo don José María Veracierto, siendo las seis y 
media de la tarde; poro las buenas intenciones del ge- 
neral Rivera no encontraron eco en el espíritu guerre- 
ro del comandante Argentó, que prefirió quemar hasta 
el último cartucho y ver diezmada su gente, antes que 
rendirse sin honor. Daba así fiel cumplimiento a lo dis- 
puesto por él en el artículo 2.” de la Orden General que 
dictara el 23, al tenor conveiniento de la aproximación 
del enemigo, v que decía así: ““La defensa de esta ciu- 
dad será e sangre y fuego y a todo trance”, disposición 
ésta, que fué complementada por las dos que subsi- 
onen: “3, El que hablase de rendición o capitulación, 
será decltasudo traidor a la patria y pasado por las 
urmas enla plaza pública. 4* También sufrirá la pena 
ordinaria de muerte el traidor o el cobarde que aban- 
done su puesto, y el que estuviese en connivencia con 
los salvajes unitarios?”?, 

El comandante Argentó, al exigírsele, va prisionero. 
la entrega do su espada, la hizo pedazos ĉu presencia 
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del oficial que se la solicitó, produciéndose en estos 
términos: 

—ha espada «del jefe do esos valientes, se entrega 
como ellos han entregado sus armas (8) 

Tabares acompañaba esta vez al comandante Juan 
Bautista Brie, jefe del hatallón de cazadores vascos, 
quién sufrió la fractura de una pierna en sy avance 
audaz y temerario sobre el costado derecho del asalto. 

Desde la salida de la Capital, fué unido a él, eon 
más cuatro soldados de caballería, a fu de disponer 
todo lo eamveniente a la caballada y provisión de re- 
ses, como asimismo para encabezar la marela, ya que 
tanto el valiente compañero de amas y compatriota 
«le Juan Crisóstomo Thiébaut, jefe de la Legión Fran- 
cesa, cuanto sus subordinados, no eran prácticos en 
achaques campestres. (9) 

El coronel Santiago Labandera operó al centro ceon 
la Infantería «le su mando: pero antes de llevarse el 
¿taque simultáneo a los diversos puntos defendidos 
por los de la plaza, —que lo fué a las nueve y media 
de la mañana, —Tabarez quiso hacer otra de las suvas, 
a pesar de que no siempre había salido del todo bien 
en sus anteriores arriesgadas refriegas, como ya se ha 
visto, y exponiéndose a morir sin provecho para la 
cansa que servía, o a ser severamente castigado o re- 
prendido en caso de un perjudicial fracaso, se apala- 


(8) Dicen los señores Rafael A. Poms y Demetrio Erránsquin, 
en la púe. 13 de su obra “La defensa de Paysaudúu”, que el co- 
mandante Arvgentó sacó Impertubable su espada de la eintura y 
meliéndola en la de un poste, da hizo pedazos y Inero la entregó, 
pronunelando esas palabras. 

(9) El 15 de enero de 1858, Brie fué muerto y dezu]lado cerca de 
la azotea de Callorda por gente de la División del coronel Dionisio 
Coronel, hallándose enfermo en una de las carretas de la revolución 
encabezada por el gencral César Díaz. 
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bró con seis de sus esforzados paisanos y tomó el can- 
tón del Norte, ubicado on el corazón del pueblo, echan- 
do el edificio abajo con hachas obtenidas en sus inme- 
diaciones. Entablóse una lucha desesperada a arma 
klauca, entre los atacantes y los que no pudieron huir 
con presteza, pues los cuenpo a cuerpo no dieron lu- 
gar al empleo de los fusiles de que disponía el resto de 
«as fuerzas allí asiladas y que al ser sorprendidas se 
componían de unos cuarenta o cincuenta infantes. Di- 
cho edificio habia side casa de negocio, pues aún osten- 
taba Jas estanterías usarlas para la colocación de los 
artículos en ella explotados, y muchos de éstos yacían 
sobre el suelo en desorden e inutilizados. Perecieron 
cn aquella incha casi todos los ocupantes del cantón 
dexruído. 

Crec Tabares que el comandante Argemtó no se mos- 
tró nada hábil en la distmbución de su gente de pelea, 
pues colocó des líneas, una de ellas en las bocacalles 
de la plaza, v la otra en todas ias de las orillas del 
pueblo, siendo esto último, en su sentir, un gravísimo 
error; porque no disponiendo de tantos elementos eo- 
mo los que poseía el general Rivera, debió reducir la 
defensa al primero de esos puntos. Concentrándola 
allí, —según él,—hubiera resistido más ventajosamente. 
eon menos pérdidas de su parte y mavores bajas con- 
trarias. 

Como se he vulgarizado la especie no comprobada 
de que se incendió el pueblo desconsicleradamente, le 
preenntames lo que habían de @erto al rospecto, y nos 
contestó, imprimiendo a sus palabras un acento de sin- 
coridadl y eonvicción : 

—Se prendieron alennos ranchos de paja para que 
el humo impidiera a los de la plaza apercibirse clara- 
mento del avance de nuestras fuerzas. 

El historiador don Antonio Díaz, que sirvió con Ori- 
Te hasta la paz de octubre y que se encontró más far- 
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de en Caseros all lado de Rosas, explica los demás in- 
cendios, diciendo lo siguiente en la página 381 del to- 
mo VH de su obra intitulada “Historia Política y Mi- 
itar de las Repúblicas del Plata?*: “El centro riveris- 
ta avanzó sobre los cantones que estaban aislados de 
la plaza), rindiendo algunos, y obligando a otros a re- 
concentrarse. En esos momentos se pronunció el incen- 
dio de varias casas POR EFECTO DE LAS BOMBAS Y GRANA- 
DAS DE TA ARTILLERÍA DE LA ESTACIÓN FRANCESA, Esto, uni- 
do al fuego de mosquetería, que se había concentrado 
cu un corto radio, obligó a los defensores de Paysandú 
a abandonarle, huvendo en dirección al puerto. Em- 
tonces las fuerzas del coronel Camacho ocuparon la 
calle principal y obligaron a los dispersos a rendirse 
a disereción??. 

Este desconcierto y desastre da razón a Tabares 
hasta cierto punto, y sirvió tal vez de experiencia a 
log que cerca de cuatro lustros después, defendieron 
lá misma plaza contra el ejército del general Flores 
v la escuadra brasileña. 

Nuestro biografiado, que no concretó su interven- 
ción al solo asalto del referido cantón, penetró también 
al pueblo y contribuyó al abatimiento y posesión del 
que funcionaba en ol edificio de doña Manuela Maro- 
te. donde casi halló la muerte, pues sostuvo un duelo 
a puñal con uno de los oficiales que lo defendían, lo- 
erando al fin vencerlo y derribarle ya sin vida. 

El 30 pasó a la Ísta de la Caridad. que queda frente 
a Paysandú, en compañía de aleunas fuerzas y de los 
heridos que fueron transportados a ese sitio por bu- 
ques de lla escuadra francesa surta en el puerto. 

Poco después se dirigió por agua al pueblo de Mer- 
cedes, siendo allí agregado a la Escolta del general 
Rivera, y el 18 de enero de 1847, bajo las órdenes del 
anismo, trasladóse a Porongos en unión de 300 hom- 
bres, más o menos, del arma de caballería, burlando al 
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general Ignacio Oribe, que el 15 había hecho su apari- 
ción en las proximidades de la plaza, en número consi- 
derable, y amenazaba sitiarla para adueñarse de ella. 

Las fuerzas de Rivera constaban de tres escuadro- 
ues y simularon un combate, pava entretener al ene- 
migo y aguardar la entrada de la noche, a fin de po- 
der abandonar el pueblo sin ser hostilizadas. En Po- 
rongos se «detuvieron breves instantes, con el único 
objeto de apoderarse del ganado vacuno que su guar- 
nición guardaba en un corral cercano, y llegaron has- 
ta cerca de la plaza, escopeteándose con las guerrillas 
avanzadas. Por eso, una vez logrado su propósito, 
prosiguieron la ruta ideada, llevando con ellos varios 
prisioneros, cuya libertad no se atrevieron a disputar 
los 300 o 400 hombres atrincherados en la planta ur- 
bana y apoyados por una culebrina. Internados em el 
Departamento de San José, se detuvieron en las pun- 
tas de Carreta Quemada, para churrasquear y dar des- 
canso a sus cuadrúpedos, haciéndose al propio tiem- 
po de 300 excelentes caballos. Luego se dirigieron a 
Santa Tucía Chico, de donde Rivera desprendió un 
chasque a la villa de Maldonado, «dando aviso de su 
aproximación, en virtud de haber recibido comunica- 
ciones de Montevideo, en las cuales se le decía que el 
coronel Brígido Silveira se hallaba allí al frente de 
600 Lomwbres, dispuesto a incorporárscle. Tan halaga- 
dora noticia fué lo que principalmente lo decidió a 
emprender la arriesgada aventura de ir a esa plaza, 
+ pesar de que varios jefes enemigos, con numerosas 
fuerzas, merodeaban por el camino y sus contornos, 
y podían intereeptarle el paso, infliviéóndole a la vez 
una desastrosa. derrota. 

Teniendo, sin duda, presente el adagio “querer es 
poder””, no le asaltó preocupación alenna amilanadora 
de su gran espíritu, y se propuso escapar al ojo avi- 
zor de los contrarios, llevando consigo, como queda 
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expuesto, una ligera división, compuesta en su mayo- 
ría por sus más leales soldados. Ningún obstáculo se 
había opuesto hasta entonces a sus propósitos, y se- 
enía en la creencia de que nada le ocurriría hasta lle- 
gar a su destino; pero la tardanza del chasque en re- 
gresar con la contestación de su mensaje, le hizo pre- 
sentir que ese pobre paisano habría caído prisionero, 
como así sucedió, según se supo días después, con el 
agregado de que pereció víctima del degúello. 

Suponiendo, además, que sus apresadores, enterados 
de la marela a seguirse, se aprestaran a sorprenderlo, 
cambió de rumbo; pero de nada Je sirvió el nuevo 1ti- 
nerario trazado, como vamos a verlo, 

El 24, sin embargo, fué noticiado, en las puntas del 
Pala, que el coronel Juan Barrios, de la gente de Ori- 
he, al mando de 400 hombres, asediaba a la villa fer- 
naudina, ocupada por les escasos elementos que al ca- 
ronel Silveira le quedaban de sus denodadas fuerzas. 

Ese inquietante informe le aconsejó variar otra vez 
de ruta y dirigirse hacia Pan de Azúcar, para evitar 
un choque inmediato. Pero se había internado ya lo 
hastante para que los Argos federales no deseubrieran 
sus huchas por esos parajes, sobre todo en posesión 
de las datos propercionados por el infeliz chasque. En 
consecuencia, el citado Barrios, el coronel José María 
Flores y los comandantes Bernardino Olid y Manuel 
Melgar, aprestaron sin demora sus tropas, que ope- 
rando «Migentemente por retaguardia, le dieron al- 
canec ol 26 a las cuatro de la tarde en el punto cono- 
cido por Abra de Castellanos, derrctándolo y hación- 
dele numerosas bajas v prisioneros. La resistencia se 
hizo más imposible, a causa de que muchos de sus sol- 
dados pertenecían a la guarnición rendida en Paysan- 
dú, y aprovecharon la oportunidad para pasarse a 
las filas de sus correligionarios. Esto infundió también 
el desconcierto entre sus fieles, 
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Tabares consiguió salvar de la refriega, esta vez en 
toda su integridad física, y refugiarse con cuatro 
compañeros en el cerro de Pan de Azúcar, donde per- 
maneeció oculto con ellos,-—alimontándose con cáscaras 
de hurúcuva, puesto que las semillas las comían los 
pajaros, hasia el 30, fecha en que se presentaron a 
Rivera en Maldonado, siendo recibidos cariñosamente 
por él, que también había logrado escapar a duras pe- 
nas, en unión de unos pocos de sus servidores y del 
comandante Mendoza, que con la lanza que esgrimía 
desvió un tiro de holas dirigido ccrteramente al eaba- 
llo en que montaba su general y amigo. 


Habiendo ido Rivera a Montevideo por alemnos 
días, Tabares formó parte de su comitiva, entre los 
soldados de la Escolta, teniendo como jefe inmediato 
al comitán Juan Bruné; pero no regresó a Maldonado 
ev su cportunidad, porque optó por quedarse en la 
Capital, aún a riesgo de sufrir algún castigo discipli- 
nario, debido a un arresto injusto que le impuso cl 
sargento mayor Manuel Espinosa, con motivo de un 
incidente que tuvo con él en el muelle por una guardia 
de la cnal era cabo. 


Más tarde, pasó a servir con Batlle, como sargento 
de órdenes, ques le había cobrado gran cariño por la 
acción nohbilísima que hemos referido en otro lugar. 

La gratitud, tan olvidada por las: almas mediocres, 
os innata en el hombre que tiene conciencia moral de 
suánto valen las huenas acciones, sobre todo cuando 
ellas no ocultan en las reconditeces del corazón el sór- 
dido interés de la reciprocidad o de una recompensa 
mayor. a 


El GENERAL RAMÓN TABARES 191 


El culto rendido por nuestro biografiado a tan nohi- 
lístimo sentimiento, que es una de las manifestaciones 
extrínsecas de la virtud, lo enaltece en grado máximo. 

Además, aunque nunca le tocó ser mandado por 
ningún cobarde, su temple y buen corazón fenían para 
él da atracción del imán. 


Por espacio de catorce meses, viéndose expuesto en 
muchas ocasiones a peligros inminentes, formó parte 
del pelotón de voluntarios encargado de eustodiar a 
los que llevaban las raciones enviadas desde la Capital 
ecn destino a la guarnición de la fortaleza del Cerro. 
Era entonces su superior el sargento mavor don Juan 
Guzmán, que también actuó en la evarnición de la Co- 
sonia como segundo jefe de la bateria Retamal, que se 
encontraba a careo del teniente coronel don Justo Pas- 
tor Cabral. 

En esa época desempeñaba la Corandancia Militar 
do esa plaza, el teniente coronel don Felipe Fraga, sien- 
do secretario y jefe de escuchas el capitán Agustín 
Silva y segundo del primero, el teniente coronel don 
José Vicente Villalba. 


Habiendo salido una tarde Tabares, econ varios de 
sus camaradas, en Montevideo, desempeñando las 
funciones de escucha, estuvo a punto de perder la vida, 
pues en un encuentro, cuerpo a cuerpo, con fuerzas 
sitiadoras, recrhió un trabucazo en el costado derecho, 
próximo a la cintura, sin que pudiera esquivarlo de ma- 
nera alguna, porque le fué asestado desde atrás. 

El Ministro de la Guerra, coronel Batlle, al tener 
conocimiento de esa desgracia, se interesó vivamente 
por su salud, a cuyo fin lo mandó recoger del sitio en 
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cue había caído, y trasladóse él mismo al muelle viejo 
para esperarlo allí y dirigirle palabras de aliento. 

Heeho esto, se lo recomendó al doctor Fermín Fe- 
rretra, cirujano mayor del hospital de sangre, y para 
que estuviese mejor servido, puso a sus órdenes va- 
dios imlividuos de tropa, que se turnaban en los eni- 
dados, cuvas distinciones mucho honran al general Ta- 
bares, porque ellas revelan que desde la iniciación «le 
sn carrera se hizo acreedor a la estima por parte de 
sus superiores de toda jerarquía. 


En enero de 1849, imeresó en el piquete montado 
dol Batallón de Guardias Nacionales N.° 2, per- 
maneciendo en él hasta el 19 de noviembre, y como 
sólo aspiraba a la defensa y el triunfo de sus ideas, 
unicamente Neuró en calidad de soldado, durante 10- 
da la Guerra Grande. y come tal se halló en los nume- 
rosos hechos de armas de que participaron los cuer- 
pos en que militara. 


Pinuada la paz del 8 de octubre de 1851, y satisfe- 
cho por haber eumplido como men oriental en aque- 
Ha larga y cruenta brega, tornó al lar doméstico, dis- 
puesto a labrar con su trabajo el porvenir y bienestar 
que anhelara desde su más tierna infancia. Ne sentía 
con alma de soldado, como acababa de probarlo con- 
cluventemente, y no le atemorizaha el peligro; pero 
comprendió, a pesar de sus escasas luces, que al país 
le convenía más que sus hijos se consagrasen a otro 
género de vida, con tal de ser útiles a la sociedad y a 
Ja Patria, que al arte de matar al prójimo, por nece- 
saria que sea para los pueblos libres la noble carrera 
de las armas. Es que el simple buen sentido suple 
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por lo común a la ilustración, que es un almacenamien- 
to de lo que se aprende en los lihros y en cabeza ajena 
y que no siempre guía al hombre por la senda del hien 
y el patriotismo. 


En 1858 


Sólo habían transcurrido, sin embargo, siete años, 
cuando el fuego voraz de la guerra civil iluminó de 
nuevo, econ siniestros resplandores, el horizonte azul 
gue sirviera de hermosa techumbre al suelo amado. 

Ya no iba a correr la sangre en defensa de la inte- 
eridad nacional, contra las ambiciones y artimañas 
desmedidas de im tirano extranjero o de un vil instru- 
mento suyo, sino puramente entre hermanos, y lo que 
es mucho peor aún, entre antiguos camaradas: entre 
don Gabriel Antonio Pereira,—que durante el Sitio 
wrande estuvo de parte de los sostenedores de Mon- 
tevideo, pero que elevado a la Presidencia de la Repú- 
blica el 1% de marzo de 1856, se dejó seducir por las 
falsas sirenas del patriotismo, —y una pléyade selecta 
de ciudadanos y de heneméritos campeones de la Nne- 
va Troya, que atropellados en sus derechos políticos 
y en su libertad individual, econ la prohibición de las 
reuniones, la mordaza de la prensa y el destierro, ape- 
taban a la razón suprema de los pueblos oprimidos: al 
sagrado derecho de la revolución. 

Cuando más afanosamente se encontraba Tabares 
entregado al trabajo en el seno de la familia, estalló, 
pues, el movimiento reivindicador a que aludimos (10) 


(10) El 3 de enero de 1858 se embarcaron a bordo de la Maipú, 
en Buenos Aires, 75 revolucionarios, al mando «del eeneral César 
Díaz, y el 6 a la madrugada arribaron frente al Cerro, con el 
propósito de apoderarse de la plaza de Montevideo; pero debids 
a facrza mayor, esa y ofras Iropas se vieron obligadas a ganar la 


campaña, pocos días después, 


194 REVISTA HISTÓRICA 


y que encabezaba el general César Díaz, héroe invicto 
en la titánica Incha sostenida contra Rosas y Oribe por 
espacio de ocho años, siete meses y veintidós días, y 
alma de la caída del dictador en el célebre Palomar 
de Caseros el 3 de febrero de 1852. 

El clarín guerrero «de las horas gloriosas v homéri- 
cas, tocaba a Hamada general, para que se reuniesen 
de nuevo, bajo el estandarte de la Libertad, todos 
aquellos que aún mantenían latente en el alma el odio 
recóndito al despotismo v a las arbitrariedades, sus- 
tentado con firmeza durante una larga década, desde 
que en 1839, con el pasaje de Fehagúe v la hatalla de 
Cagancha,—feliz suceso, en que Rivera domeñara el 
29 de diciembre la soberbia del General en Jefe del 
ejército de operaciones del Gobernador de Buenos 
Aires, —puede bien decirse que se empeñó la Lbrega 
contra el Nerón americano, aún cuando existían hechos 
concomitantes anteriores. (11) 

Con César Díaz se encontraban el coronel Pramtis- 
co Tajes, el Bayardo del Río de la Plata, sin miedo y 
sin reproche, como lo llamara el general don Bartolo- 
mé Mitre al ocuparse de su muerte (12); cl general 
Manuel Freire, mo de los 33 patriotas del año 25 y 
soldado de la Defensa, y otros militares Menos de mé- 
ritos, como ser: los comandantes Eugenio Abella y 
Juan José Poyo, los sargentos mavcres Estchan Sac- 
carelo y Manuel Espinosa (13), y el viejo y querido 
jefe de Tabares, comandante Isidro Caballero. 


(11) El 2 de agosto de 1839, Kehagüe le participó a Rosas, desde 
su cuantel general en la eosla oriental, hallarse ya al frenda de su 
ejército en el territorio de la República, 

112) “Tos Debates”. de Buenos Aires, fecha 4 de marzo de 1858. 

(13) Todos ellos freron miserablemente saerifieados en el Paso 
de Quinteros, ascendiendo a 152 las víctimas, enlre fusilados, degu- 
llados y muertos a baycnelazos, a puñal y a lanzadas. 
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No era posible, pues, que nuestro biografiado per- 
maneciese impasible, y resolvió incontinenti abando- 
par una vez más el hogar para compartir con aquéllos 
las faligas «le la campaña emprendida v los azares de 
ja fortuna. Pero ante el cariz que tomaron los sucesos, 
uesenvudltas con uta precipitación vertiginosa e im- 
prevista, y noticiado de la masacre de (Quinteros, 
ro le quedó otro remedio que procurar su salvacion, 
buscando a ese efecto un refugio seguro en los más 
espesos n:ontes cercanos, retrocediendo al efecto del 
paso de Villasboas, hasta donde había llegado en unión 
de 70 milicianos. 

Tabares fué encargado por Caballero de-la Coman- 
dancia Militar de San José, en compañía del teniente 
coronel Juan Mesa, como 2.* jefe, a raíz de la derrota 
infligida por los revolucionarios, que no pasaban de 
1,100 hombres, el 15 del expresado mes de enero, en 
los campos de Cagancha, a unos mil metros de la azo- 
tea de Callorda, al ejército del general  eubernista 
Lucas Morenc, que tenía 2,000 soldados bien armados; 
y con esos elementos, aunque escasos, se proponía in- 
eorporarse a sus compañeros «de causa, puesto que lo 
apremiante «del caso demandaba entre ellos su con- 
Curso. 

El hado del destino le había sido esta vez propicio, 
porque si hubiese conseguido rennírseles, quizás ha- 
bría corrido la infausta suerte de su ex superior en 
la Defensa, quien fué fusilado y degollado a igual que 
iímuchos de sus infelices camaradas. 

El pobre CahaMero,—dice un historiador de esos 
acentecimientos, —tan valiente come noble, murió con 
una serenidad ejemplar, diciendo más o menos estas 
palabras: “Voy a morir por la causa de la libertad, 
a la que me consagré desde mi temprana edad. Si su- 
piera que mi sangre habría de redimir a mi Patria, 
inoriría. contento; pero si ella cae al suelo por el ca- 
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pricho de un hombre o de un partido, del suelo la han 
de recoger mis hijos algún día”. (14) 


Poco después, juzgando Tabares inútil arrastrar 
una vida errante, resolvió ampararse al indulto decre- 
tado por el Gobierno y se presentó al coronel Venan- 
cio Quinteros, Comandante Militar de San José. Sim 
embargo, para más garantía, hizo intervenir en ese 
ecto a don Manuel Flores, hermano de don Venancio 
y persona justamente estimada allí, hasta por sus ad- 
versarios políticos. 

El doeumnento correspondiente lo recibió de manos 
de Salustiano Morosini, teniente coronel egubernista; 
y luego de penetrarse de los términos cn que estaba 
redactado, se dirigió Tabares al domicilio de su menx- 
cionado correligionario, para enterarlo de él y pedirle 
en opinión acerca de la probable eficacia del mismo. 

—¿ Qué le parece, don Manuel?, le preguntó. ¿Cree 
usted que con este salvoconduecto no nos harán nada? 

—Yo no me atrevo a darle una respuesta afirmati- 
va repuso el señor Flores, —porque depende su im- 
portancia de la huena fe con que hava sido dado y 
subserito. 

Esta manifestación indecisa, hecha por un hombre 
recto y criterioso, confirmó el parecer íntimo de Ta- 
bares, que no había querido m siquiera insinuarle sus 
sospechas. 

—Yo tampoco creo en la sinceridad de esta gente, 
agregó Tabares, e interpeló de nuevo a su amigo y 
consejero : 


(14) “HTeratombe de Quinteros”, págs, 90 y 91. Aunque se rata 
de un libro anónimo, se sabe que él fué serito por don Juan M. 
de ía Sierra, entonces capitón y heeho lambién prisionero. Debió 
su salvación a su tío el curonel Pranciseo Lasala, Jefo del Estado 
Mayor de Medina. 
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—¿Por qué no me expresa categóricamente su pen- 
samiento? 

—Porque, en la duda, no quiero cargar con respon- 
sabilidades morales de ninguna especie. 

Tabares se despidió en seguida del señor Flores, y 
montando a caballo, se encaminó al paraje en que se en- 
contraiba esperándolo su jefe, el teniente coronel Juan 
Mesa, en cuyo nombre había solicitado también el in- 
dulto, y que se hallaba en compañía de varios de sus 
servidores. 

—¿ Qué dice, compañero?, le interpeló Tabares, des- 
pués que Mesa leyó el papel. 

—¿Qué quiere que le diga, mi amigo, si estamos ya 
cansados de engañifas? De los blancos hay que des- 
confiar siempre, por aquello de que ““el zorro perde- 
rá el pela, pero no la maña”. 

—Pues entonces, despreciemos el indulto y tratemos 
ae ponernos en salvo, repuso Tabares. 

—Ya es tarde, —añadió Mesa,—y para bien o para 
mal, hagamos cuenta que no se nos tiende un lazo. 

En consecuencia de esta determinación, se dirigie- 
ron ambos camaradas al pueblo de San José y con- 
currieron a la Comandancia Militar para que se les 
tuviese por indultados. 

El 11 de febrero había resuelto el Poder Ejeentivo, 
en Consejo de Ministros, que fuesen puestos inmedia- 
tamente en libertad todos los prisioneros, que después 
de clasificados individualmente no apareciesen con 
nota de otro crimen que el de la rebelión, según se lee 
en cl artículo tercero del respectivo documento. 

Existían, de consiguiente, sobrados motivos para 
creer que aquellos que no fueron habidos con las ar- 
mas en la mano, y que no eran reos de delito común 
atouno, se hallarían exentos de toda prevención y pena. 

De esa generosa ilusión fueron víctimas Tabares y 
Mosa, a quienes les hubiera valido más continnar va- 
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gando entre los bosques y enmarañados campos, antes 
que dar erédito a las falaces palabras y arteras pro- 
mesas del Gobierno, porque su presentación a las au- 
loridades constituídas, importó tanto para ellos como 
entregarse mansamente a los que debían ser de inme- 
diato sus crueles verdugos. Los dos, sin embargo, no 
corrieron el mismo albun, porque mientras Mesa fué 
fusilado dos semanas después, previo pronunciamien- 
to de nn farsaico consejo de guerra, —extinguiéndose 
así infructuosamente la existencia de un soldado va- 
leroso y de honor, que no había cometido otro crimen 
que el de servir antes de usa fecha, en defensa de su 
Patria, amenazada por Oribe y sus seides en el Ce- 
vrito,—Taharos, condenado tres veces a la misma pe- 
na, logró que ella le fuese commutada, anngue gracias 
a la oportuna y eficaz intervención del coronel oficia- 
lista Marcos Rincón, Presidente del mencionado Tri- 
bunal ad-hoc. 

—¿En qué delito habia inenrrido Mesa?, le pregun- 
tamos a Tabares, y éste nos contestó sin vacilar: 

—Absolutamente en minguno, pues era un militar 
de orden y un hombre honesto, y por lo tanto, tan ino- 
cente cono yo en aquella emergencia. 

—¿Y quién resolvió el sometimiento de ustedes al 
aludido consejo de guerra?, agregamos. 

—El Comandante General don Lucas Moreno, que 
de algún modo quería vengarse de la derrota que su- 
frió en Cagancha el mes anterior. 

Empero los ecnerosos sentimientos de Rincón en su 
favor, no se libró Tabares de pasar penurias, porque 
de la Colonia, —donde se les había enviado para jnz- 
garlos,—fué remitido a Montevideo y 'encerrado en 
un calabozo de la Unión, en calidad de prisionero, no 
obstante, como queda dicho, haberse acogido al indul- 
to de la referenela, pero ya sin las eruesas barras de 
grillos que le fueron colocadas al principio. 
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En la Cruzada Libertadora 


Puesto en libertad, vaciló entre emigrar, buscando 
usilo en tierra argentina o brasileña, o retornar a sus 
viejos lares, y optó por esto último, pues no quería 
experimentar las nostalgias de un ostracismo volunta- 
rio y esperaba días mejores para la Patria; pero tan 
noble espejismo, fruto de su sano corazón y del desco- 
nocimiento de la baja política, que todo lo sacrifica en 
aras de menguados intereses de círenlo y de fines bun- 
rocráticos, se disipó bien pronto, descorriendo ante 
sus ojos atónitos el denso velo de una realidad som- 
hría, preñada de tristes augurios. 

No era posible que un partido político que había 
rendido culto espontáneo y frenético a los horrendos 
Gesvaríos de la dominación sistemada del mayor tira- 
no de América; —que habia hecho de sus famosas Ta- 
ELAS DE SANGRE el decálogo de su moral política ;—que 
había seguido con interás delirante las hazañas del 
fraile Aldao y de Quiroga en las provincias argentinas, 
3 más tarde vitoreado con júbilo caribe las hazañas 
de Oribe y su teniente Maza en Monte-Grande, en 
Catamarca y Tucumán; que registraba como uno de 
sus precedentes gloriosos la infame violación de la 
capitulación del Quebracho y las carnicerías de Ven- 
ces, Pago Largo e India Muerta:—que en pos de eso 
corrió presuroso a agruparse en masa en las faldas 
del Cerrito, al pio del Atila americano, aclamándole 
como un salvador, como el Presidente legal, cómo el 
principio de antoridad trinnfante;—arriando ante los 
gorros de manga y las rojas banderolas de sus hunos, 
la ínclita bandera nacional;—mo era posible que un 
partido que en el lenguaje de la prensa, en sus actos 
cficiales más solemnes, en sus trajes y en sus costum- 
hres íntimas, agotaha el insulto procaz a su adversario 
e inseribía como lema permanente en sus documentos 
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públicos el Mueran los inmusdos asquerosos salvajes 
unitarios, y del terror y el degüello había hecho un 
dogma político, y de la confiscación un medio de gne- 
rra;—que vió ir apagándose día a día en el fango tu- 
multuoso y sangriento de sus campamentos militares, 
los últimos destellos de su sociabilidad prístina; y se 
vió forzado a educar a sus hijos en medio de escenas 
de barbarie y de sangre,--no cra posible que ese par- 
tido, después de haber sucumbido sin gloria en los mu- 
ros de la invicta Montevideo y de andar durante nna 
década, réprobo y disperso por los campos y las ciu- 
dades de la República;—(15) y que acababa de come- 
ter la más infame de las traiciones, violando un pacto 
de honor, como el estipulado entre Medina y César 
Díaz, reacetonara tan de repente y de manera radica- 
lisina, viendo un hermano y un amigo en cada ciuda- 
dano y cubriendo con el manto del olvido los rencores 
que enlutaran la Patria al vil precio de semejante fe- 
lonía y baldón. 

Sin embargo, en las “Memorias”? de la Administra- 
ción que nos ocupa, publicadas en 1882 por don Anto- 
nio N. Pereira, hijo del primer mandatario de la Na- 
ción en esa época, se leen estos lisonjeros juicios rela- 
tivos a una supuesta ecuanimidad de su parte: 

“* Aquellos terribles momentos de cruel prueba, ka- 
bían pasado y los días plácidos y serenos aparecieron 
en el cielo de la Patria. 

“Después de aquella calamitosa convulsión que lha 
bía arrastrado a la República al borde de su completa 
ruima, era urgentemente necesario entrar en el camino 
de reparación de los males y exacciones que la revolu- 
ción había producido. 


(15) Angel Floro Costa: “Oración fúnebre pronunciada el 2 de 
fehrero l» 1884 al pie del monumento de los mártires de Quinteros”. 
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“Reconociendo el Gobierno esto mismo, trató de vol- 
ver a poner en práctica los principios establecidos en 
su programa, y que las garantías y los derechos se es- 
tahlleciesen en todo rigor sin distinciones exclusivas 
ni odiosas de partidos. 

“El Gobierno, de este modo, —pasada la borrasca que 
había envuelto a la República en un mar de quebran- 
tos, —afiamzalba la paz perturbada cn malhora y ase- 
guraba el reinado de las instituciones. 

““ Así es que, afirmado el orden, aunque con tan gran- 
des sacrificios, ordenó el Gobierno, inmediatamente 
después de los sucesos iranseurridos, que todos los 
prisioneros enemigos tomados en el Paso de Quinte- 
ros fuesen puestos en libertad y no molestados de nin- 
gún modo en sus opiniones por las autoridades, ni je- 
fes al servicio de la República. 

“Esta orden fué cumplida, y animado de un cons- 
tante empeño y decidido deseo de privar los desmanes, 
y aún castigar las tropelías que se cometieran con los 
vencidos, ejerciendo en todos sus actos la más rignro- 
sa. y recta justicia, expidió una circular dirigida a los 
Jefes Políticos?”. (16) 

Los Imenos deseos del Gobierno, de disipar toda in- 
quina y volver al pleno régimen constitucional, al am- 
paro de ha paz y la confianza, que finyen de la lectura 
de los párrafos transeriptos, se dejaron sentir en for- 
ma muy distinta en el Mensaje clevado a la Asamblea 
General, dando cuenta de las medidas precaucionales 
adoptadas y del desarrollo y desenlace de los sucesos 
políticos que tuvieron su doloroso y sangriento epílogo 
en Quinteros. 

Veamos, si no. Después de calificarse de nefanda re- 


(16) Memorias citadas, páss. 317 a 320. 
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belión, lo que fué la válvula de escape del patriotismo 
brutalmente oprimido y vilipendiado, y de hacerse un 
relato de cuanto había puesto en práctica el Poder Eje- 
entivo, para ahogar en su cuna la revolución, se dice 
en ese documento lo siguiente: 

'* Con todo, estalló la revuelta encabezada por el 
traidor Brígido Silveira y en breve César Díaz y 
otros traidores vinieron en su auxilio desde Buenos 
Aires en buques de aquel Estado, conduciendo mer- 
cenarios extranjeros enganchados y armados alí 
«públicamente, a la vez que en Ja Capital se tramabha 
una horrible conspiración que felizmente fué desen- 
bierta. La energía del Gobierno tmvo que redoblar- 
se, y con los «datos que poseía ya sobre los antece- 
dentes y medios que se pontan en acción para des- 
quiciar la autoridad constitucional, fuerza fué que 
considerase la lucha. iniciada, no como una mera ro- 
volución interna, menos como una guerra civil en 
principio, sino como una revolución gencral de 
proporciones vastas, de tendencias aniquilaroras, 
que afectaba no sólo el porvenir de la República 
Oriental, sino de toda esta parte de la América del 
Sm (1) 

En vez de un lenguaje mesurado y de una actitud 
eireunspecta y conciliadora, como cuadra en un doen- 
mento oficial de esa índole, se apeló, pues, al insnlto y 
a la exacerbación de las pasiones. 


ic 


El 


Se tomaron más tarde alemnas disposiciones de ca- 
rácter administrativo y financiero, que parecían ani- 
madas de un espíritu progresista y moralizador; pero 
en lo tocante a la política, nada se hizo que denotara 


(17) Ibídem, págs. 329 y 330. 
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el firme y patriótico propósito de garantir por igual 
lados los derechos y libertades. 

El general Venancio Flores, a cuya poderosa in- 
fineucia dehió el señor Pereira muy principalmente su 
exaltación al Poder, se hallaba emigrado desde julio 
de 1856, porque prefirió abandonar espontáneamente 
el país, antes que servir de pábulo a las intrigas que se 
tejían alrededor de su nombre, preseutándolo como 
“agente de nuevas conspiraciones políticas”, especie 
a que daba también asidero el propio Gobierno; y el 
20 de junio de 1859 fué horrado del escalafón militar, 
so pretexto de encontrarse al servicio del Gobierno 
Argentino. Teual cosa hacían varios jefes y oficiales 
que le eran adictos y que residían en el vecino país por 
no ser en el nuestro bien quistos por el Poder Ejecu- 
tivo. 

¿Cómo podía, pues, volver la calma a los espíritus 
y pensarse en vivir tranquilo en el terruño, a pesar 
del ardiente anhelo de llevar en él una existencia apa- 
cible, honesta y laboriosa? 


Uno de los últimos actos del Gohierno del señor Pe- 
reira, consistió en conspeler a don Antonio Díaz (hijo), 
a que no continuase escribiendo en el diario “La Pren- 
sa Oriental””, que sostenía la candidatura de «don Ber- 
nardo P. Berro, a la presidencia de la República, cm- 
pero garantir ampliamente la libre emisión del pen- 
samiento el artículo 141 de la Constitución vigente, y 
de no poder imvocarse el 81, puesto que no se hallaba 
perturbado el orden público. 

Es que las malas mañas no se pierden nunca, auque 
haya muchas veces la intención de despojarse de ellas. 


ji 
f 
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Pero si durante la administración del señor Percira, 
lubo que lamentar yerros y abusos de autoridad, la 
que le sucedió no fué menos fecunda en arbitrarieda- 
des y desaciertos,—y el señor Berro, electo el 1." de 
marzo de 1860, no supo colocarse a la altura. de sus cle- 
vadas funciones, concediendo de inmediato una amnis- 
tía amplia y ¡patriótica a los numerosos militares y 
ciudadanos del partido adverso que habían sido arro- 
jados del país, ya por disposición expresa del Poder 
Ejecutivo, o compelidos por el curso de los sucesos, 
pues si bien elevó un Proyecto de Ley a la Asamblea, 
por él se sujetaba el lugar de su residencia a la volun- 
tad discrecional del Gobierno, y no se comprendía en 
ese triste favor a todos los emigrados por razones de 
carácter político. 

La prensa, garantida por la Constitución de la Re- 
pública, fué amordazada a los cinco y medio meses de 
su exaltación al poder; a vaíz, bueno es advertirlo, de 

“ver la luz el diario El Pueblo, órgano del Partido Co- 
lorado. A ese objeto, el Secretario de Jistado respecti- 
vo le ordenó al Jefe Político de la Capital que Iama- 
so a su despacho al redactor principal de esa hoja y 
le hiciese saber que le estaba prohibido cnarbolar la 
bandera de los viejos bandos, lo que equivalía a decir- 
le: ““*meta usted violín en bolsa”. i 

Al año siguiente, no sólo se opuso a la celebración 
de los funerales proyectados para el 2 de febrero de 
1861, a la memoria de los mártires de Quinteros, sino 
que llevó el atentado al extremo de decretar la prisión 
y enjuelamiente de los oreanizadores de esa ceremo- 
ria, Y como si entrase en el programa de Gobierno del 
señor Berro cometer desaguisados año tras año, el 25 
de febrero de 1862 mandó que se instaurase juicio eri- 
minal contra el diario antes citado y el Comercio del 
Plata de la misma filiación política. 
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Estes y otros hechos no menos irritantes, incitaban 
inevitablemente, contra la propia intención de los ve- 
jados y oprimidos, a la contienda armada. Sin embar- 
go, el general Flores procuró calmar los ánimos des- 
de el primer momento y hasta se dirigió al general Mi- 
tre, encarecióndole que influyera. ante el Gobierno 
Oriental en el sentido de que a sus amigos les fueran 
abiertas de par en par las puertas de la Patria. Pero 
todo fué en vano, y cuando se quiso reaccionar, ya los 
dados estaban tirados y las líneas tendidas. De ahí 
que aquel voble patriota, comprometido con sus com- 
pañeros de ostracismo, pisara ell territorio nacional el 
19 de abril de 1863, no como él lo habría querido y lo 
insinnara, sino para lanzarse a los campos de Marte. 

Tabares se encontraba en esos momentos en las pun- 
tas del Arroyo Grande, Departamento de San José, 
al frente de su establecimiento re campo y en compa- 
ñía de su familia; pero inmediatamente se despreocu- 
pó de sus intereses privados y de las afecciones del 
corazón para engrosar las filas del Ejército Liberta- 
dor, pues hacía ya tiempo que se había comprometido 
con el ilustre sucesor del general Rivera y con su her- 
mano don Manuel Flores. Fné el primer maragato, se- 
gún sus propias palabras, con que contó la revolución. 

Ya, pues, en la liza, no le faltó oportunidad para 
poner de nuevo de relieve los ardores de su entusiasmo 
y el valor personal que le caracterizaba. 


En la acción librada entre las fuerzas de su mando 
y las que respondíam a las órdenes del comandante Ci- 
priano Cames, que tuvo lugar en la Picada de Manteca, 
Departamento de San José, le pasó lo que a Moreno 
en Casgancha, pues Tabares quedó solo en el campo de 
la brega, expuesto a caer en manos del enemigo, que 
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creyendo fácil tarea hacerle presa, se lanzó sobre él, 
a galope tendido, profiriendo algunos de sus persegui- 
dores palabras amenazadoras. ‘A vos es que te que- 
cíamos, maragato tartamudo”, exdlamaban los más 
audaces y próximos a él. 

Por más que nuestro hioevafiado tratara de evitar- 
lo, fué alcanzado y rodeado por 120 jinetes, dispues- 
tos a ultimarlo lanecándolo a disereción. 

Sin embargo, Tabares, sin inmutarse ante el peligro, 
y sintiendo su cerebro iluminado por una idea salva- 
dora, eclóse a la nuca el sombrero, en cuya cinta lu- 
cía ana ancha divisa roja, bordada en oro, que leva- 
ha esculpido como lema: “Ejército Libertador”, y 
¿gnijoneando con las espuelas a su hrioso corcel, logró 
lacerse paso, con el consieniente asombro de quienes 
lo consideraban ya como suyo. Pero cuando se creía 
bbre del acero y del plomo enemigo, una hala aleve, de 
esas que se lanzan casi al azar, hirióle en los riñones. 
Su sangre fría se sobrepuso al dolor, y consiguió po- 
nerse ina vez más a salvo. 

El general Tabares tiene todavía incrustada dicha 
hala en da parte del cuerpo en que la recibió, pues vo 
ha sido posible extraérsela; y el recuerdo de ese día 
para él memorable, se aviva más en su mente, durante 
los cambios atmosféricos, porque no obstante haber 
transcurrido más de medio siglo, no por eso deja de 
sentirse Msicamente molestado por aquélla. 


Otro hecho, para él igualmente honroso, le valió el 
justo título de “El temerario Capitán del Pastoreo”; 
y ese calificativo se debe al pasmoso arrojo que demos- 
trara en el combate habido allí, el 8 de febrero de 1864, 
iambién con Cames, pues a pesar de derrotársele, sal- 
vó a muchos de sus compañeros; porque éstos, sin su 
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ayuda, hubieran también sucumbido, v cuando menos 
caido en poder del enemigo. 

Ese percance lo atribuye Tabares a una mala dis- 
posición del teniente coronel Bautista Enciso, jefe del 
esenadrón Coquimbo, quien pereció temerariomente en 
la acción a que nos referimos, puesto que ella fué sos- 
tenida con sólo 40 hombres contra 400 del citado je- 
fe hlanco, que era un guerrillero audaz y experimen- 
tado y que había aprovechado el aislamiento de su 
contrario, que sin tiempo para procurar la protección 
del grueso de las fuerzas coloradas, tenía que ser irre- 
mediabhleomente vencido. 

El general Flores le hahía confiado la misión de iras- 
ladarse all Departamento de San José, con objeto de 
que procediese a la requisa de caballadas, a fin de pri- 
varles a los gubernistas del mavor número posible de 
esa elase de medios de locomoción en caso de dirigirse 
hacia cl Sud. 

Ahora bien: el día 7 le envió un chasque, para avi- 
sarle que Cames acababa de ponerse en movimiento 
con la idea de hatirbo, tomándolo desprevenido, y le 
ordenó a la vez que husease la incorporación de su ejér- 
cito, llevando consigo los 1,500 vegnarizos ya recogidos. 

Dicha disposición fné cumplida a medias, pues si 
hien el comandante Enciso mandó la caballada al punto 
indicado, lo hizo tan sólo hajo la guarda de 20 jinetes, 
habiendo resuelto quedarse con el resto de sus soldados 
en el mismo lugar que ocupó en la víspera. Esa fué su 
perdición, porque Cames no tardó en aparecer, dispues- 
to a lanzarse sobre él; y Enciso, recordando quizá la 
hazaña del coronel Federico Brandzon en Nazea (18), 
dirigiéndose a sus bravos, les dijo: 


(18) Brandzes derrotó a 400 venlistas en Nazea, al frente de 40 
patviotas, 
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—Compañeros: ¿Cuántos palomos se precisan para 
cada uno de ustedes? 

—¡ Veinte! repusieron en coro todos cllos, ardiendo 
en coraje y entusiasmo. 

Tabares se encontraba entre ese pequeño y denodado 
erupo, y en vista de tan resuelta cuan unánime contes- 
tación, exclamó el comandante líneiso, también enar- 
decido: 

—¡Pues bien, soldados: a la carga! Y seguidamente, 
csos 40 leones se arrojaron, a galope tendido, sobre sus 
400 enemigos, sin medir las consecuencias que pudiera 
acarreadles una lucha tan desproporcionada. 

El resultado, pues, tenía que serles enteramente ad- 
verso, y Cames salió victorioso de su infortunado rival. 

La gente de Enciso perdió 9 hombres de tropa, y 13 
de sus valientes fueron hechos prisioneros. Los 18 sal- 
vos, inclusive Tabares, que iba a su frente, se unieron 
a los que conducían la caballada de la referencia, y que, 
perseguidos por el enemigo, la abandonaron para poder 
accionar libremente. 

El general Flores no pudo contener las lágrimas, al 
comunicársele la muerte de cese jefe, a quien le profe- 
saba eran cariño, tanto por su reconocido arrojo en la 
pelea, como por la lealtad que supo siempre evidenciar. 

Don Silvestre Sienra, Jefe Político de San José, na- 
rra lo sucedido en los siguientes términos: 


“San José, 10 de febrero de 1864, 4 de la mañana. 
“ Mi querido amigo: 


“ Estoy casi aislado desde alemmwos días a esta parte. 
“* Hacemos, sin embargo, por romper el círculo tachero 
¿que nos rodea. El 7 a la noche, salí con una columna 
‘“ de infantería y caballería, que puse bajo la dirección 
‘del bravo coronel Cames, y nos situamos a cuatro le- 
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guas de este pueblo. Regresando a él en la madruga- 
da del 8, dispersamos algunas partidas de anarquis- 
tas, matando varios de ellos y haciendo otros prisio- 
neros. Después hallamos el famoso escuadrón C0- 
quimbo y hemos dado tan buena cuenta de él, que ya. 
no existe. Fué muerto su comandante don Bautista 
Enciso, cuatro oficiales del mismo, y treinta y tantos 
individuos de tropa. Tengo, además, 18 prisioneros 
dle tropa hechos en ese mismo día (19). Entre los po- 
cos que escaparon van varios heridos, de los que al- 
gunos han pasado a mejor vida. Agregue usted a eso 
la dispersión consiguiente y verá usted, que no exa- 
gero cuando le aseguro que el escuadrón Coquimbo mo 
existe ya. 

“ Los bravos Valientes, sacrificados en la jornada 
del nombre del finado escuadrón, han sido vengados. 
Reciba usted, por este suceso, mis más sinceras feli- 
citaciones. 


“* Creo que el Gobierno no ticne todavía ninguno de 
“¿los partes que le he mandado, porque los intercepta 
¿“ol enemigo. Haga por hacerle llegar la noticia, si pue- 
“de usted hacerlo. 

“ Suyo afectísimo. 


s3 


Silvestre Sienra. 


El comandante Enciso, en opinión de Tahares, fué un 
militar valiente y sin tacha, pero rendía eseaso eulto a 
lə disciplina. De ahí aquel desgraciado suceso v su sen- 


(19) En las páginas 356 y 357 de la obra del señor Conte, se 
da el número de soldados que nosotros eonsignamos, y él coincide 
con manifestaciones que nos ha hecho al respecto el general Ta- 
bares, También en dicha obra se dice que además del comandante 
Eneiso. zanricron 9 individuos de tropa, y que fueron 13 los pri- 
Sioneros, 
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ziblje muerte, pues si hubiese obedecido la orden supe- 
rior, a que nos hemos referido, nada le habría pasado, 
Además, debió ser Tabares el encargado de la expedi- 
ción, que tuvo tau inmerecido fin, porque al separarse 
Enrique Castro, en las Puntas de Cuadra, Departamen- 
to del Durazno, del jefe de la Cruzada Libertadora, éste 
lc recomendó que una vez internado en San José, le 
confiase la misión que él, en cambio, encomendara a Bu- 
ciso, puesto que actuando en sus pagos, pisaría sobre 
terreno firme. 

Huciso se desprendió de las fuerzas de Castro, a las 
órdenes de 100 hombres, en las puntas de San José, y 
debido a condescendencia o debilidad de su parte, se 
quedó en seguida con sólo 60, porque los +0 restantes se 
lweron a sus casas con el propósito de mudarse ropa, 
sin permiso suyo ni previo aviso. 

Días después, debían dirigirse al paso de las Yeguas, 
en Pavón, de acuerdo con instrucciones del propio Cas- 
iro; pero a las 8 de la noche de la víspera del desastre 
relacionado, se detuvieron a unos 8 kilómetros de allí, 
moviéndose recién al asomar el Sol en el firmamento, 
Esa pérdida de tiempo y el menosprecio que hizo del 
anuncio de que Cames iba en su busca, con crecido nú- 
mero de soldados, lo colocaron en la disyuntiva de 
¿ceptar una acción descabellada, o de apelar a las patas 
de sas caballos, para escapar con vida de tan duro 
trance. 

El encuentro que nos ocupa, se realizó, según Paha- 
ros, de 8 a 9 de la mañana, y a úl se debió, como queda 
dicho, que no perecieran alli todos sas compañeros de 
armas. 

l destino, diría en nnestro mgar algún fatalista, 
tenía decretada la muerte de Enciso, que va el 2 de 
junio de 1863 había resultado levemente herido en el 
combate librado en el paso de Coquimbo, Departamen- 
to de Soriano, entre fuerzas revolucionarias mandadas 
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por el general Flores y la División del coronel Bernar- 
dino Old, que no bajaba de 1,000 hombres y que huyó 
hacia Minas y Maldonado, completamente diezmada. 


Más tarde se puso al servicio directo del general 
Flores, con quien mantuvo frecuente correspondencia, 
durante largo tiempo, y fué destacado cn observación, 
por espacio de tres largos meses, en puntas del arroyo 
Grande, puntas de San José, puntas del Rosario, pun- 
las de Monzón y puntas de Maciel, con el cometido de 
vigilar los pasos del enemigo por esos lugares y comu- ' 
nicarle acto continno enalquier novedad, a fin de pre- 
venirse de toda sorpresa, y ceon la misión también de 
dar tránsito a los chasquos de Norte a Sud. Fué tan 
activo y eficaz el coto desplegado por Tabares, que de 
ninguno de éstos logró apoderarse el enemigo, 

Las siguientes cartas del jefe de la Cruzada Liberta- 
dora, confirman lo que decimos y son un elocnente tes- 
limonio de la confianza y del aprecio que él sentía por 
su meritorio subalterno: 


¿Señor Teniente don Ramón Tabares.—Arroyo Grande, 
“ Martín Chico, 31 de mayo de 1864, 


© Mi amigo: mucha vigilancia le recomiendo sobre 
““ el enemigo. Si se mueve sobre las puntas del arroyo 
“Grande, hágame en el acto chasques, con dirección a 
“las puntas de San Salvador, por lo de Angelino, rum- 
“Ly que llevaré eon esta División. 

* Le adjunto nota para el general Suárez; mánde- 
*mela con toda seguridad. 

“ De usted su jefe y amigo. 


Venancio Flores, " 
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“Señor Teniente don Ramón Tabares.—Rosario. 
« Cuartel General, Martín Chico, ¡unio 2 de 1864. 


« Queda en mi poder su carta de ayer, por la que 
« me da noticias del general Moreno y demás. 

“ Por el señor Vidal (20) que va a hacerse cargo de 
«ama partida a órdenes de quien se pondrá usted, le 
“¿mando algunos pocos animales para que monte su 
** partida. 

“De usted aftmo. amigo y Ñ. S. 


Venancio Flores, ” 


“ Señor Capitán don Ramón Tahares.—Puntas de San 
José, 


““ Puntas de Arias, 4 de julio de 1864. 


“Mi amigo: las negociaciones de paz han sido rotas 
¿por el Gobierno de Montevideo. Así es necesario reun- 
““ na todos los hombres que pueda y póngase a las ór- 
*“ denes del comandante Arroyo, que es jefe de los 
“Departamentos de Mercedes y Colonia. 

“Hago el último sacrificio para reunir a todos nues- 
t tros amigos. Hágales comprender que no somos nos- 
““ otros los eulpantes de la desgracia de la Patria y 
“de sus esposas e hijos, que son los desnaturalizados 
““ degolladores de Quinteros. 

““ Suyo su jefe y amigo. 


Venancio Flores. ** 


(20) S= refiere al mayor Feliciano Vidal de las fuerzas revolu- 


cionnrias de Canelones. 
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* El General en Jefe del Ejército Libertador. 
“ Señor Capitán don Ramón Tabares. 
'* Cuartel Gral., estancia de Sayago, agosto 22 de 1864. 


'* Capitán: es preciso que me comunique cuanto an- 
tes la posición que ocupa el enemigo; en todo el día 
de mañana espero tener un parte detallado. Me en- 
contrarán los chasques en el Rincón de Sayago. 
“Su general y amigo. 


29 


Venancio Flores. 


Señor Capitán don Ramón Tabares. 


ES 


aa kl A asr s a SS 
Cuartel General, Arroyo Grande, agosto 25 de 1865, 
“* Estimado amigo: 


“Es preciso que me tengas mucho cuidado sobre el 


t Tir e A 3 

* cuemigo, tenióndome al corriente de todo, particular- 
"mente si avanza hacia puntas del Arroyo Grande, 
ce 


dándome cireunstanciadas noticias del rumbo «ue 
‘í toma. 

H Pon una partida sobre las puntas del Guaicurú en 
observación, sobre ese camino de San José a la Sierra. 
‘ Puedes hacerme busear por lo de Fausto Ramírez, 
puntas de Cololó, o más adelante, hacia Coquimbo. 
“Tu general y amigo. 


n 


Venancio Flores. (21) 


(21) Todas cstas cartas y las que se leerán más adelante del 
general Flores, están escritas de puño y letra del ilustre jefe de Ja 
Cruzada Libertadora, y los originales obran en poder de Tabares, 
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Teniendo la intención de apoderarse de la plaza de 


Mercedes el general Flores, le encargó que redoblara 


la 


vigilancia, a fin de que esa operación pudiera efec- 


tuarse sin tropiezo alguno. El general Servando Gómez 
se hallala a no muy larga distancia, y avisado por sus 


cl 


1asques y bomberos del rumbo que tomase el ejército 


revolucionario, era seguro que se lanzaría en protección 
dle sus amigos; y así aconteció en parte, porque tuvo 
que detenerse en Jas puntas del arroyo San Marlín, 
afluente del río San Salvador en Ja margen derecha, 
pues Flores tomó el puehlo antes que él pudiera auxi- 


ga 
LL 


arlo. Tabares cooperó al buen éxito de ese suceso, 


desde que no le perdió pisada al enemigo y puso al eo 
rriente a su superior del movimiento de aquél. 


Las sienientes comunicaciones enterarán al lector 


con mayores detalles de las ocurrencias a que nos re- 
ferimos: 


al 


Señor Capitán don Ramón Tabares. 
““ Santiago, agosto 26 de 1864. 


“Yo marcho en este momento a lo de Fausto Rami- 


« rez, puntas dde Bequeló, punto en donde estaré hasta 
“la tarde, y de allí marcho a Mercedes; no obstante, 


sus chasques diríjalos para dieho establecimiento, 


“ sin pérdida de un solo instante, desde que el enemigo 
““ se mueva. Usted en tal caso venga retirándose a dicho 
¿£ punto y haciéndome sus chasques diarios. 


“Mucha actividad y vigilancia le recomiendo, a fin 


¿“de tener el tiempo necesario para tomar mis medidas. 


“De usted su jefe y amigo. 


Venancio Flores. ?? 


si 


ec 


El 


n 
a 
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Señor Capitán don Ramón. Tabares. 
‘ Cuartel General, Bequeló, agosto 27 de 1864. 


‘“ Mi estimado amigo: he recibido tu carta de ayer. 
Espero que continúes con igual vigilancia, partici- 
pándome cualquier novedad. Sobre todo, si el enemi- 
go hiciese rumbos hacia estos parajes, es preciso que 
me mandos un chasque volando. 

“ Al alférez Sánchez, le ordeno en este momento que 
busque tu mceorporación inmediatamente. 

‘“ Mañana atacaré al pueblo de Mercedes. 

““ Sin otro motivo y recomendándote de nuevo la 
mayor vigilancia, me repito tu general y amigo. 


Venancio Flores. 


Señor Capitán don Ramón Tabares. 
** Mercedes, 28 de agosto de 1864. 


“ Mi estimado amigo: loy a las 11 de la mañana el 
Ejército Libertador ha entrado a la ciudad de Mer- 
cedes sin tirar un tiro, ni lamentar una sola desgra- 
cia. Más de 400 guardias nacionales y un numeroso 


* armamento y municiones son los trofeos de esta eran 


victoria. 
“No descuide un momento en darme sus partes dia- 


“rios de cualquier movimiento que haga el enemigo, a 


fin de estar en aptitud de disponer lo conveniente 
para las operaciones del Ejército. Así espero que 
vuelen sus chasques todos los días, para ponerme al 
corriente de un paso que dé el enemigo. 

“ Reciba en unión de todos, mis felicitaciones, y 
mande a su jefe y amigo 


” 


Venancio Flores. 
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Cuando el jefe de la Cruzada se dirigió al Norte del 
Río Negro para sitiar las plazas del Salto y Paysaudú, 
sobre todo esta última, que era el baluarte más pode- 
roso del Grohierpo, Tabares quedó en la campaña de su 
Departamento, encargado de no perderle la pista al 
cnemigo, (le reunir gente, caballadas y cuanto arma- 
mento lo fuera dable obtener, a fin de obrar con verda- 
dera conciencia de la tranquilidad o del peligro. Esto 
no obstaha, empero, para que marchase también de 
perfecto acuerdo con el comandante Felipe Arroyo, je- 
fe militar de esa zona de la República, lo mismo que 
con aquellos que necesitasen do su ayuda material o 
informaciones que pudieran orientarles en igual sen- 
ticlo. 

Los oficios que subsignen así lo constatan: 


« El Comandante Militar del Departamento. 
« Perdido, noviembre 6 de 1864. 
« Señor Capitán don Ramón Tabares. 


“Se hace necesario que busque mi incorporación por 
“¿Jas inmediaciones del Vichadero, costa del Perdido. 
« Esta misma orden se la paso a Cardozo; reuna todo 
c elemento de guerra, cahallos, armas, ete, y sl usted 
« simiese aleo de Toloza. avísele esta mi disposición. 
g Dígame sin pérdida de tiempo algo del enemigo, para 
O Hhacérsolo saber al general, lo mismo de lo que se- 
yi pa del general Caraballo. 

“Dios guarde a usted muchos años. 


Felipe Arroyo. ”? 
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“* Señor Capitán don Ramón Tabares. 
“t Puerto de Paysandú, diciembre 13 de 1864. 


“ Mi querido Capitán: con gusto recibí tu apreciable 
‘del 29 de octubre, annque atrasada, por la que veo 
“* sigues bien, a pesar que el oficial Alonso me dice que 
“vas mejor. (22) 

““ Este mismo oficial te informará de nuestra situa- 
“* ción ventajosa sohre ol enemigo, aunque con el pesar 
“de haber perdido algunos de nuestros amigos y com- 
““ pañeros de glorias. : 

“El 15 atacaré nuevamente a Paysandú, cou una do- 
“eena de cañones, ocho que tiene ya el Ejército Liber- 
'* tador con los tomados en el Salto, y cuatro de calibre, 
t“ de nuestros amigos. 

“Todo va bien; sólo me afecta la pérdida de mues- 
““ tros amigos, pero es necesario lorarlos y proseguir 
“adelante. 

‘ Sin tiempo para más, recibe mis afectos y dáselos 
* a tu hermano y demás amigos. Tu jefe y amigo, 


Venancio Flores.” 

Esta comunicación íntima, —puesto qme no estaba des- 
tinada a la publicidad, —pone en transparencia el alma 
grande y noble del general Flores, que en la hora psi- 
ecológica de la lucha y en una esquela lamada a perderse 
en las sombras de nn eterno anónimo, vaciaba toda la 
ternura y melancolía de su corazón de hombre y de 
partidario. 

“Todo va hien””, decía, porque abrigaba la más pro- 
funda convicción del triunfo de sus armas; pero sensi- 


(22) Tabares seguía aún bastante molestado de la herida de hala 
que recibió en la Pieada de Manteca. 
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ble a la desgracia ajena, agregaba con honda tristeza : 
“sólo me afecta la pérdida de nuestros amigos”?”; y co- 
mo tenía plena conciencia de que iba en pos de una 
causa sacrosanta, concluía con estas palabras, propias 
die un varón fuerte y de un apóstol sincero: “pero es 
hecesario llorarlos y proseguir adelante”. 


Paysandú estaba asediado desde el 3 de diciembre, Y 
precisamente el 13, fecha de la carta que antecede, se 
había puesto una tregua a la encarnizada y sangrienta 
prega sostenida incesantemente, para dos días después 
reanudarla hasta sn terminación, que se presentía pró- 
sima, va que el coronel Leandro Gómez, jefe de la pla- 
ya, rechazó a balazos, por dos veces consecutivas, A 
Adolfo Olivera, oficial parlamentario. 


El 2 de enero siguiente fué rendida la plaza a viva 
fuerza, y el general Flores se propuso posesionarse de 
Montevideo, centro del Gobierno; pero antes de aban- 
donar la ciudad heroica, impartió órdenes a sus cama- 
radas de los Departamentos inmediatos a la Capital, 
a fin de que redoblasen las medidas precancionales y 
batiesen a las fuerzas enemigas que pudieran estorbat- 
le. Las de Cames fueron tenidas presente en primer 
término, y a ellas se refiere el oficio que damos a con- 
tinuación : 


“« Señor Capitán don Ramón Tabares. 
Febrero 3.... 


“« Mi amigo: es urgente rema todos los hombres que 
“pueda, y con ellos, bajo la dependencia del coman- 
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dante Arroyo, o Jefe Político del Departamento, per- 


sígame noche y día al handido Cames, hasta exter- 
minarlo, l 


te na AAN O Sl 

Haga, mi amigo, un esfuerzo a fin de que Cames 
no haga fechorías en ese Departamento. 
“«Q of 3 

Suyo, jefe y amigo 


Venancio Flares ”. 


En Guaycurú 


Vencido el Partido Blanco, con la posesión de la pla- 
va de Montevideo, el 20 de febrero de 1865, no por eso 
se llamó Tabares al descanso. Comsecuente aa Sk 
ideas y admirador del general Flores, resolvió prestar- 
le sun servicios en la Policía del Departamento de San 
José, no rehusando ponerse al frente de la Comisaría 
establecida en Guaycurú, que le fué ofrecida por el Jefe 
Político, coronel José Mora. El vecindario, Pa otra 
parte, recibió su nombramiento con entera complacen- 
cta, porque le constaba que antes había sido un funcio- 
nario serio y eserupuloso en el ejercicio de tareas aná- 
logas. 

En el desempeño de ese cargo, dió fiel cumplimiento 
a la siguiente circular del Ministerio de Gobierno, sobre 
garantías individuales, respeto a la propiedad y ob- 
servancia de todo género de «disposiciones tendientes 
a asegurar la tranquilidad y a poner coto a cualquier 
tentativa de fraude o de abuso: 


(g3 R E re 
San José, marzo 18 de 1865. 


te 


El que subscribe, ha recibido del Superior Gobier- 
no de la República la cirenlar signiente: 
ec ir > 3 

Cireular.—Montevideo, marzo 16 de 1865.—Paci- 


tí 


220 REVISTA HISTÓRICA 


““ ficada completamente la República, el país entra de 
“lleno a la vida normal, y el Gobierno Provisorio, con- 
“« seeuente con los principios de orden que han servido 
de norma al Ejército Libertador, soportando con la 
mayor resignación las fatigas de la campaña y las 
privaciones inherentes a ella, quiere las más amplias 
garantías para los ciudadanos y habitantes del Esta- 
do, en sus vidas, propiedades y derechos. Apoyado 
el Gohierno en la victoria v en la fuerza incontrasta- 
hle de la opinión pública, tiene el firme propósito de 
hacer una realidad esas garantías en toda la Repú- 
blica. Para ello necesita ser secundado por la acción 
oficial de sus Delegados en la campaña, y confía en 
el celo de V. S. para que sean efectivos los deseos 
del Gobierno, castigando severamente a dos que in- 
fringieren aquellas regalías del ciudadano y habitan- 
tes consagradas por nuestras leyes. De ninguna ma- 
nera consentirá V. S. fuerzas armadas en su Depar- 
tamento, salvo aquellas que acrediten en forma lle- 
var aleuna comisión de antoridad competente. Cuida- 
rá V. S. también prolijamente que las tropas de ga- 
nados que se extraigan por particulares, lleven todos 
los requisitos establecidos para tales casos a fin de 
provenir los fraudes que pudieran cometerse y ga- 
rantir la propiedad. Dehiendo las policías ser enbjer- 
tas «le sus haberes mensualmente, la carne que para 
manutención de ellas tomase V. S. la abonará a los in- 
terosados, descontando el importe del presupuesto 
respectivo. El Gobierno recomienda a V. S., final- 
mente, que con toda la frecuencia que las atenciones 
« del servicio se lo permitan, recorra V. S. las secelo- 
““ nes de su dependencia, para estudiar las necesidades 
“del Departamento, cortar los abusos y hacer que se 
«“ armonicen la libertad con el orden, hase primordial 
“mara el adelanto y progreso de los pueblos; dando 


El 
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““ V. S. cuenta mensualmente a este Ministerio. Dios 
“ guarde a V. S. muchos años. 


Fraxcsco ANTONINO VIDAL”? 


el . i ori y yy] 

Lo que se transcribe a usted para su conocimiento y 
demás que corresponda. 
“ Dios guarde a usted muchos años. 


José Mora. ?” 


(K = E i =i p .. y 3 
Señor Comisario de la sección de Guayeurú, capi- 
“tán don Ramón Tabares. ” 


En la guerra del Paraguay 


Sirvió también cn la guerra de la Triple Alianza, 
sióndole confiado el mando de un escuadrón de caba- 
lleria, compuesto de 300 hombres. 

El Paraguay, que desde hacía ya largo tiempo se 
preparaba para toda eventualidad guerrera y que veía 
en el Brasil un vecino peligroso, aprovechó la interven- 
clón coadyuvante de este país en la Cruzada Libertado- 
ra, para provocar un rompimiento, a cuyo efecto pro- 
testó de su alianza con el general Mores, apoderóse del 
vapor imperial Marqués de Olinda, que navegaba 
com tumbo a Matto Grosso, (23) y le significó al agen- 
te de esa Nación en la Asunción, que en virtud de ha- 
ber invadido el territorio oriental, fuerzas al mando 
del general Mena Barreto, daba por rotas las relacio- 
nes internacionales con el Gohicrno de Don Pedro IL 
y prohibía en absoluto el acceso de sus buques con des- 
tino a aquella provincia. 


(23) 10 de noviembre de 1864. Iba a bordo de dicho buque el 
señor Carneiro Campos, Gobernador de esa Provincia. 
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Ya el 8 de septiembre, la Asamblea de Notables, reun- 
nida de ex profeso por el Presideute Francisco Solano 
López, había aplaudido entusiastamente la resolución 
por él tomada de declararle la guerra al Imperio del 
Brasil. 

Tampoco escapó de sus prevenciones la República 
Argentina, pues empezó por increpar a su Gobierno el 
auxilio que, según él, le prestaba éste a la Revolución 
Oriental, y, en consecuencia, su propósito de fomentar 
el desequilibrio político de los pueblos del Plata. Luego, 
invadido parte del suelo brasileño por tropas paragua- 
vas, López pretendió, por nota fecha 14 de enero de 
1865, que el Presidente Mitre le permitiese el libre 
tránsito de sus fuerzas militares por el territorio de 
Corrientes, siéndole denegada esa solicitud por no en- 
cuadrarse en el Derecho de Gentes; y, por último, sin 
mediar previa «declaración de guerra, una escuadrilla 
compuesta de emco de sus buques y con numerosa gente 
armada, se apoderó por sorpresa, en el puerto de la Ca- 
pital de aquella Provincia, de los vapores 25 de Mayo y 
Gualeguay, el 13 de abril siguiente, después de una lu- 
cha desesperada y desigual por parte de los pocos tri- 
pulantes de éstos que se hallaban a bordo. 

En cuanto a la República Oriental, si bien no había 
sido agredida en la forma brusca e insólita de que fue- 
ron objeto el Brasil y la Argentina, el general López, 
respondiendo a una insinuación del Presidente don-Ata- 
masio Aguirre, sucesor de Berro, estaba comprometido 
a demostrar su desagrado por la intervención del Im- 
perio en nuestros asuntos internos, como así lo hizo 
u raíz del pasaje de Mena Barreto, y mantenia estre- 
chas vinenlaciones eon los hombres de la situación que 
acababa de ser derrocada, cuyo Gobierno le había pro- 
puesto una alianza ofensiva y defensiva contra el se- 
gundo de esos países. 

De ahí que el 1° «le mayo de 1865 se firmara en Bue- 
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vos Aires un tratado, en igual sentido, entre las tres 
mencionadas naciones, que empezaba así: “El Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay, el Gobierno de 
S. M. el Emperador del Brasil, y el Gobierno de la Re- 
pública Argentina; los dos últimos, encontrándose en 
xucrra con el Gobierno del Paraguay, por haberles sido 
declarada de hecho por este Gobierno, y el primero en 
estado de hostilidad, y amenazada su seguridad inte- 
rior por el dicho Gobierno, el cual violó la fe pública, 
1ratados solommes, y los usos internacionales de las na- 
ciones civilizadas, y cometió actos injustificables, des- 
pués de haber perturbado las relaciones con sus veci- 
nos por procederes los más abusivos y atentatorios; 

“Persuadidos de que la paz, seguridad y bienestar 
de sus respectivas naciones, es imposible mientras exis- 
ta el actual Gobierno del Paraguay, y que es una nece- 
sidad imperiosa, reclamada por los más grandes imtere- 
ses, hacer desaparecer ese Gobierno, respetando la so- 
heranía, independencia e integridad territorial de la 
República del Paraguay, han resuelto, con ese objeto, 
celebrar un tratado de alianza ofensiva y defensi- 
va?”, ete., eto. 


Tabares fué ntilizado por el Poder Ejecutivo, desde 
que se imiciaron los primeros trabajos de alianza, en- 
comendándosele la tarea de reunir con él a sus antiguos 
compañeros, a fin de estar prontos para obedecer y se- 
eundar las órdenes del Gobierno, y el 26 de mayo fué 
nombrado comandante del 2. esenadrón de Guardias 
Nacionales del Departamento de San José. Las eomm- 
nicaciones siguientes del coronel Mora y del Ministro 
de Guerra y Marina, dan razón dle nnestras aseveracio- 
nos: 
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« Señor capitán don Ramón Tabares. 
““ San José, mayo 16 de 1865. 


“ Estimado capitán: Mañana, así que se hayan in- 
““ corporado las partidas que le resta reunir, se pondrá 
““ en ésta, con toda la reunión, dejando a su hermano 
« don Antonio Ríos, con la policía en la sección. 

t Soy de usted sn jefe y amigo. 


José Mora. ?*” 


« A su hermano le recomienda siga la reunión si al- 
““ gunos no han concurrido al llamado de la auto- 
** ridad. > 


« Ministerio de Guerra y Marina. 
« Montevideo, mayo 26 de 1865. 


“ Señor comandante del 2.” esevadrón de Guardias 
““ Nacionales del Departamento de San José, sargento 
“mayor graduado don Ramón Tabares. 


“San José. 


““ Con esta fecha el Gobierno ha nombrado a usted 
““ comandante de uno de los escuadrones de caballería 
““ de Guardias Nacionales de cese Departamento. 

“ Lo que comunico a usted a sus efectos. 

“Dios guarde a usted muchos años. 


ABAD 
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Tabares había reunido ya unos 200 hombres de caba- 
llería, cuando recibió una nota del general Flores, or- 
denándole que de inmediato bajase a Montevideo y que 
dejase dichas fuerzas al mando del coronel Mora, Jefe 
Político del Departamento, todo lo cual llevó a cabo 
sin la menor dilación. 

Debiendo concurrir a la Casa de Gohierno, para sa- 
her de qué se trataba, se trasladó a ella el mismo día de 
eu llegada, y a pesar de que el general Flores celebraba 
acuerdo de Ministros, dispuso éste en seguida que pa- 
sase a su despacho. 

—Lo he mandado llamar, Mayor, —le dijo, —porque 
quiero que usted me acompañe al Paraguay, a cuyo te- 
rritorio pienso trasladarme de un momento a otro al 
{rente de nuestras tropas. 

—Ustá bien, mi General, repuso Tabares. Para eso 
soy soldado y amigo de S. E. 

Sin embargo, como nuestro biografiado continuaba 
aún convaleciente de la grave herida que se le infivió 
en Picada de Manteca, uno de los Secretarios de Estado 
se permitió decir a su vez: 

—Sería mejor que S. E. lo relevase por el momento 
de ese compromiso, y que el mayor Tabares permane- 
ciese en San José, como hasta ahora, reuniendo ele- 
mentos de acción, que vayan después a engrosar las 
filas del Ejército Oriental expedicionario. 

El gencral Flores, mostrándose algo contrariado por 
csa observación, añadió, levantando la voz: 

—Cahalleros! vov a un país extraño, y he de llovar 
a hombres que me hagan honor! 

Tabares, con la timidez de la modestia, quedó nn tan- 
to turhado, pues aquel elogio, aunque merecido, no lo 
esperaba en tal oportunidad. Pero repnesto de esa 
pasajora emoción, contestó con estas palabras: 

—*Fríor General; yo me debo a la Patria y al Parti- 
do, y será para mí un eran honor ir al lado de $. E. 
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—Así me eusta un soldado franco y resuelto, agregó 
el general Flores; y dirigiéndose al Ministro aludido, 
completó la frase, diciendo :—**Cuando no pueda mon- 
tar a caballo, irá en carruaje”. 

Munido de una comunicación para el coronel Mora, 
se retiró Tabares altamente satisfecho, y luego de ha- 
cerse cargo en San José de los 300 hombres que se dis- 
puso le fuesen entregados, regresó a Montevideo, y con 
ellos estuvo acuartelado en las calles Agraciada y Mi- 
onelcta, edificio que desde hace muchos años viene sien- 
do veupado por cuerpos de línea. 


SETEMBRINO E. PEREDA. 


(Continuará). 


Testimonio de las Informaciones actuadas en virtud 
de Ordenes de los Exemos. Señores Don Joseph 
de Andonaegui y don Pedro de Cevallos siendo 
Governadores de Buenos Aires, sobre averiguar 
les motivos que hubo para no verificarse la entre- 
ga de los Pueblos de Misiones de Indios Guaranís, 

conforme a las Reales Ordenes. ® 


( Continuación ) 


En dicho «lía, mes, y año, yo el referido Don Diego 
de Salas hize parecer ante mí hallándose presentes los 
expresados Escrivano y Lenguaraces a Nicolas Gma- 
acu, citado en las declaraciones de Fabian Guagul, 
Ermenegildo Curupí y Antonio Maramgua, a quie- 
nes después de averles explicado por medio de los 
dichos Lenguaraces la gravedad del Juramento, y sus 
cireunstancias; y como también las demás prevencio- 
ves que en la dicha orden, y comisión se me bazen, y 
mandándole hiziese la señal de la Cruz, le pregunté, 
¿Juváis a Dios y prometéis al Rey de decir verdad en 
lo que supiereis, y os fuere preguntado? Respondió, sí 
juro, y prometo. Preguntado cómo se Hama, qué edad 
tiene, de qué Pueblo es, y si tuvo en él algún Fimpleo 
y quál? Respondió que se llama Nicolás Guariacu, que 
tiene treinta y dos años de edad, que es natural del 


(1) V. pág. 792 del Tomo VITT de esta REVISTA. 
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Pueblo de San Tmis y que no ha tenido en él Empleo 
alguno. Preguntado si en el mes de marzo de mil sete- 
cientos cinquenta y seis, o en otra ocasión, hizo alguna 
dedaración ante Don Nicolás Patrón, o algún otro Ofi- 
cial del Exército de Su Magestad? Respondió que en 
toda su vida ha dado declaración ante ningún Hispa- 
ñol, ni otra persona alguna, y que esta es la primera 
vez que ha sido Hamado a declarar. Preguntado si en 
su Pueblo, o en otro aleumo de estas Doctrimas ha co- 
nocido a Christoval Guariacu, y si sabe que éste aya 
hecho alguna declaración aute el dicho Don Nicolás 
Patrón o algún otro Oficial del Exército de Su Mages- 
tad? Respondió que a un Hermano suyo mayor, es al 
que ha conocido de este nombre en su Pueblo, cl que 
mwmió a fines del año de cinguenta y seis en el de San 
Carlos a donde fué a mediados de dicho año desde el 
suyo de Sam Luis, que éste era un Hombre de crecirlí- 
sima edad y muy achacoso. También dice que del pro- 
pio nombre avia un Muchacho de unos catorce años, su 
Sobrimo y que actualmente tiene en el Pucblo de San 
Joseph un Hermano Jemado Francisco Xavier Gua- 
riaeu, a quienes únicamente ha conocido de este nom- 
bre, y apolkido, con advertencia de que el tal muchacto 
dice, se huvó desde el Pueblo de San Joseph a fines del 
año de cinquenta y seis, según le parece, no aviéndose 
sabido de él, ni su paradero a la hora de ésta, que no 
sahe ni eré que ninguno de los nombrados haya lecho 
ni dado declaración ante Persona alenna, respecto £ 
que siempre han vivido juntos, y nunca se han sepa- 
rado y que únicamente de quien puede dudar es del 
Muchacho, pero que le hace imcapaz de ello por su poca 
edal y ninguna malicia. Preguntado si conoce A 
Chiistoval Obando, si le ha oído "nombrar entre los de 
su Pveblo, o en algún otro de esas Doctrinas? Respon- 
dió que no ha conocido a tal Christoval Obando en su 
Puehlo, ni en otro alguno, ni que jamás ha oído nom- 
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brav tal apellido, que sólo ha conocido a un tal Chris- 
toval Mangani, mozo huérfano y loco, de mal vivir, que 
¿éste era casado en su Pueblo, de donde se desapareció 
dejando a su Muger desamparada, y que supo que an- 
daba por las Estancias de San Miguel, pero que no 
sabe su paradéro, ni lo que ha sido de ál. Preguntado 
si sabe o si tiene alguna otra cosa que decir, añadir, o 
quitar a lo que Neba declarado? Respondió que no, y 
que todo lo que ha dicho es la verdad, bajo el juramien- 
to que Hecha hecho. Y haviéndole leydo su declaración 
y explicádosela, por medio de los Lenguaraces, le pre- 
gunté si se conforma con ella, y si es lo mismo que ha 
dicho? Respondió que enterado de todo por medio y 
explicación de los Lenguaracos, dice ser todo cierto, y 
que se conforma con lo que ha declarado, y por no sa- 
ber firmar llo hizo con esta señal de -+ en lugar de tir- 
ma, y lo fimmaron dicho Escrivano y Lenguaraces con 
migo.—Don Melchor de Aranda.—Don Miguel Anto- 
nio de dyala.—Pedro de Aguirre.—Don Diego de Sa- 
las. 


En veinte días de dicho mes, y año, Yo el expresado 
Don Diego «te Salas hizo parecer ante mí, hallándose 
presentes los dichos Hscrivano, y Lenguaraces a Xa- 
vier Guariaen, citado en las declaraciones de Fabián 
Guaqui, Antonio Marangua y Hermenegildo Curupí, a 
quien después de averle explicado, por medio de los 
dichos Lemeuaraces, la gravedad del juramento, y sus 
circunstancias, como también las demás prevenciones 
que en la dicha orden y comisión se me hazen, y man- 
dándole hiziese la señal de la Cruz, le pregunté, juráls 
a Dios, y prometéis al Rey de decir verdad en lo que 
supiereis, y os fuese preguntado? Respondió sí juro, y 
prometo y que da su palabra de decir verdad de todo 
lo que supiere. Preguntado cómo se llama, qué edad 
tiene, de qué Pueblo es, y si ha tenido en él algún Em- 
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pleo, y quál? Respondió que se llama Francisco Na- 
vier Guariacu, que tiene sesenta años de edad, que es 
natural del Pueblo de San Luis y que no ha tenido a 
él empleo alguno. Preguntado si en el mes de marzo 
de mil setecientos cinquenta y seis, o en otra ocasion 
bizo alguna declaración ante Don Nicolás Patrón, o al 
gún otro Oficial del Exército de Su Magestad? Res- 
pondió que en toda su vida ha dado, vi hecho declara- 
ción ante dicho Don Nicolás Patrón, ni a otro ningún 
Oficial, que no lle conoce, ni nunca le ha visto, ul le ha 
oído nombrar hasta ahora, y que ésta es la primert 
vez que declara. Preguntado si en su Pueblo, o en 
otro alguno de estas Doctrinas ha conocido a Christo- 
val Guariacu, y si sabe que éste aya hecho alguna de- 
claración ante dicho Don Nicolás Patron o algún otro 
Oficial del Exército de Su Magestad? Respondió que 
de este nombre ha conocido a un Hermano mayor suyo, 
el = haviéndose pasado del Pueblo de San Luis al 
de San Carlos a mediado del año de cinquenta y seis, 
murió en los fines de dicho año, que sabe con toda cer- 
teza, que munca ha sido llamado a declarar, ni que ha 
declarado ante Oficial Español, nj otra Persona algu- 
pa: también dice, que en el mismo año de cinquenta y 
seis un Muchacho del mismo nombre, soh: rino suyo, de 
edad de unos catorce años se huyó del Pueblo de San 
Joseph a donde avía pasado del suyo de San Luis, y 
que esto sería a fines del expresado año «le cinquenta 
y seis, quien asi mismo crée no aya declarado ante 
ning guno, del qual muchacho a la hora de ésta no se sabe 
de él. Preguntado si comoce a Christoval Obando, si 
le ha ofdo nombrar entre los de su Pueblo, o en otro 
alguno de estas Misiones. Respondió que lo que a 
es que un Mozo llamado Christoval Mangari fué hecho 
prisionero por los Españoles, y que este tal mudó su 
apellido, y dijo a tos Españoles que era Obando, que 
esto es lo que sabe y que era un Indio de las más malas 
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propiedades que entre ellos se conocía, lmérfamo y ca- 
sado, aviónidose huído y dejado perdida a su Mugeor, 
que es quamto puede «decir. Preguntado si sabe o e 
alguna otra cosa que añadir, o quitar a lo que Meba 
declarado? Respondió que no, que todo lo que ha dicho 
es la verdad, y bajo el juramento hecbo. Y haviéndole 
leydo y explicado por llos Lemguaraces su declare ación, 
le pregunté si se conforma con ella? Respondió que sí, 
y en prueva de ello, y por no saber firmar hizo esta 
señal de Cruz + en lugar de firma, y la firmaron di- 
chos Escrivano y Tenguaraces con miygo.—Don Mel- 
chor de Aranda.—Don Miguel Antomo de Ayala —Pr- 
dro de Aguirre--Don Diego de Salas. 


En dicho día, mes y año, Yo el expresado Don Diego 
A Salas hize parecer ante mí hallándose presentes rli- 
chos Escrivano y Lenguaracos a Guillermo Iroti, cita- 
do en la dedlaración del Corregidor Fabián Guapi, a 
quien después de averle explicado por medio de los di- 
chos Lengwaraces la gravedad del juramento, Y Sus 
cirennstancias, como también las demás prevenciones 
ute en la ea orden y comisión se me hazen, y man- 
dándole hiziese la señal de la Cruz le pregunté juráis 
a Dios, y prometéis al Rey de decir verdad en lo o que 
snpiercis y os fuere preguntado? Respondió sí jura y 
promete y a da Cruz que ha hecho de decir al Rey la 
verdad de todo lo que supiere. Preguntado cómo se 
llama, qué edad tiene, de qué Pueblo es, y si ha tenido 
en él algún Empleo, y quál? Tietas que se Hama 
Guillermo Troti, que tiene veinticinco años de edad 
poco más o menos, que os natural del Pueblo de San 
Luis y que no ha tenido en él Empleo alguno. Pregun- 
tado si hizo una declaración ante Don Nicolás Patrón 
o algún otro Oficial del Exército de Su Magestad y en 
qué tiempo fué? Respondió que cuando los Españo- 
les lizieron la primera entrada en el Pueblo de San 
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Migwel, le prendieron y que inmediatamente le hicie- 
ron declarar, y que no se acuerda ni tiene presente 
ante quién declaró, ni en qué año fué, que lo que sabe 
es que por medio de un intérprete fué amenazado de 
que si no decía la verdad a lo que se le preguntara el 
General de España le avía de mandar cortar la ca- 
beza, que con esta amenaza acompañado, y poseído de 
un grandísimo susto, y miedo con el tormento y dolor 
que tenía en su cuerpo de dos balazos que lle habían da- 
do los Portugueses, declaró, y dixo quanto quisieron, y 
¿ue aunque le tomaron juramento ne fué con las for- 
malidades que ahora, pues el Intérprete (hallándose 
en tan evidente peligro de su vida) no se las explicó 
Lien, ni tampoco su gravedad y circunstancias, Jas que 
oy explicadas por los henguaraces comprende su fuer- 
za y gravedad, y dice, que hallándose con toda su liber- 
tad, y sin temor alguno declarará la verdad y que en 
primer lugar da por nula la declaración que hizo en 
aquel tiempo a los Españoles; porque cuando la dió no 
estaba en sí, y que no supo lo que decía, y que también 
puede ser, que el Intérprete pusiese más de lo que él re- 
Tería, que se alograría mucho de ver su declaración para 
enterarse de ella, y satisfacer punto por punto a lo que 
en ella huviere, que ha celebrado esta ocasión para des- 
cargo de su conciencia, y quitar de su alma la mancha, 
y eserúpulo, que tenía de lo que pudo aver dicho, y 
dlesdecirse de ello, retratándose de todo quanto decla- 
xó, con atención de que si en su declaración ay alguna 
cosa contra los Padres, dize que es falso quanto pudo 
aver dicho, y gue él, como otros muchos Indios, que se 
avíam lebantado, fueron a la guerra voluntariamente, 
v Nebados del dolor, que tenían de dejar sus tierras, 
sin que los Padres en esto huviesen tenido parte, antes 
hien dize, que éstos en la Telesia con un Crucifijo en la 
mano, les predicaban, y exhortahan a que mo se resis- 
tieran a los Españoles, que dejasen sus tierras, y se 
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mudasen a la otra Vanda del Yruguay, obedeciendo, y 
cumpliendo en esto la voluntad, y las órdemes del Rey. 
Y también añade, que si no huviera sido por un Her- 
mano suyo, que le mataron en la función de Caybaté, 
él no huviera ido a la guerra, que dicho su Hermano le 
obligó a ello, que esto es lo cierto, y la verdad, y que 
todo lo que antes en la otra declaración pudo aver di- 
cho es mentira, y falso, tachando, quanto pudo aver de- 
ciarado, en el supuesto que quando declaró estaba sin 
ibertad, amenazado, confuso, temeroso, y dolorido 
con accidentes de muerte, de un balazo en el pecho y 
ctro en el muslo (cuyas cicatrices de Jas heridas mos- 
tró) y dice que por Dios le perdonen de lo que pudo 
aver dicho en aquel tiempo, y de los testimonios le 
bhamtados a los Padros o a otro alguno. Preguntado 
sI sabe, o tiene alguna otra cosa que decir o declarar 
más de lo que lleva dicho? Respondió que no, que todo 
lo que ha declarado es la pura verdad en Dios y en su 
conciencia, y que se halla arrepentido de aver dado la 
declaración que dió antiguamente ante los Españoles, 
y de las falsedades que dixo, pero como no estaba. en 
sí, ni eva dueño de su libertad, le obligaron a decir lo 
que dijo. Y haviéndole leydo y explicado con toda 
atención bos dichos Lenguaraces esta su declaración, le 
pregunté si se conforma. com ella, y si es lo mismo que 
ha dicho? Respondió que hien enterado por los Len- 
guaraces de todo, no balla cosa contra lo que ha dicho, 
que se mantiene en ella, y dize, que se conforma por 
ser la verdad, y bajo el juramento que Heba hecho, y 
por no saber firmar, en prueba de ello hizo esta señ al 
de Cruz + en mgar de firma, y lo firmaron los dichos 
Eserivano y Lenguaraces con migo.—Don Melchor d2 
Aranda, — Don Miguel Antonio de Ayala. — Pedro 
Aguirrc.—Don Diego de Salas. 
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Certifico, que por las cinco declaraciones tomadas 
del Corregidor Fabián Guapi, Antonio Marangua, Al- 
calde Mayor, Hermenegildo Curupi, Alférez Real, que 
fué, Nicolás Guariacu, y Francisco Xavier Guariacu, 
consta no saberse el destino, y paradero de Christoval 
Obando, ni de Christoval Guariacu, testigos, y depo- 
nentes en las declaraciones tomadas por Don Nicolás 
Patrón en su proceso formado en Tos Meses de Febre- 
yu, Marzo y Mayo del año de mil setecientos cinquen- 
la y seis, y para que conste por diligencia doy ésta en 
cl] Pueblo de Ttapua a veimte de Septiembre de mil se- 
tecientos cimquenta y mueve.—Don Melchor de dran- 
da.—Don Miguel Antonio de Ayala.—Pedro de lgu- 
vre.—Don Diego de Salas. 


Después de tomadas las declaraciones antecedentes, 
por nuevas diligencias que hize hallé, que Marcos Ta 
reo, Testigo en dicho Proceso de Don Nicolás Patrón 
cuio paradero no se sabía, se hallaba en el Pueblo de 
Santo Thomás por lo qual hize compareciose ante mí, 
como los demás, para el efecto «le ratificarle en la da- 
claración dada ante dicho Don Nicolás Patrón y que 
consta cn el Proceso, siendo en la forma siguiente.— 
Don Diego de Salas.—Pedro de Aguirre. 


En veinte y dos días de dicho mes y año, Yo, el ex- 
presado Don Diego de Salas, hize parecer ante mí, ha- 
Pándose presentes los dichos Escerivano y Lenguara- 
ces, a un Indio a quien después de averle explicado por 
medio de los dichos Lenguaraces la gravedad del ju- 
ramento y sus circunstancias, como también las demás 
prevenciones, que en la dicha orden y comisión se me 
lazen, y mandándole hizicse la señal de la Cruz le pre- 
eunté, juráis a Dios y prometéis al Rey decir verdad 
en lo que supierehs, y os fuere presuntado? Respondió 
que sí, jura y promete, y que como leal a su Rev, y por 
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Dios en quien cré, ofrece decir la veraad de quanto su- 
piere. Preguntado cómo se llama, qué edad tiene, de 
qué Pueblo es natural, y si tuvo en él algún Empleo, 
s quál? Respondió que se llama Marcos Tarco, que es 
natural del Pueblo del Ita en la Provincia del Para- 
guay, que no se acuerda la edad, que tiene al presente 
diez y seis o diez y ocho años ha, está avecindado en 
el Pueblo de San Borja, donde se estableció, por aver- 
se casado en Santo Domingo Soriano con una India del 
dicho Pueblo de San Borja. Preguntado si en el Mes 
de Mayo dle mil setecientos cinquenta y seis, hizo algn- 
na declaración ante Don Nicolás Patrón, o algún otro 
Oficial del Exército de Su Magestad? Respendió que 
se acuerda aver hecho una declaración en las inmedia- 
ciones del Pueblo de San Miguel en el Real de los 
Españoles, ante unos Oficiales Españoles, de cuyos 
nombres no se acuerda, porque en aquella ocasión es- 
taba rodeado de muchos, y confuso con las varias pre- 
guntas que le hazían: que tampoco hace memoria en 
qué mes y año fué ésto. Preguntado en qué lengua le 
tomaron juramento, y le hizieron las preguntas, que 
contiene la declaración que hizo? Respondió que pri- 
meramente le explicaban en Guaraní, y después en 
castellano assí el juramento como las demás Pregun- 
tas, según expresa su declaración. Y aviéndole leído 
dicha sn declaración, que hizo, le pregunté si se rati- 
fica en ella, si es la misma que él dió, o si tiene que 
añadir o quitar alguna cosa? Respondió que Jo que dize 
en su declaración que doscientos de su Pueblo estuvie- 
ron promptos a establecer su domicilio en cumplimien- 
to del Real mandato en la costa del Vruguay inmedia- 
to a Paysandú, cuyo establecimiento malogró el no aver 
conducido sus Familias: dize que le parece que no le 
entendieron bien lo que dijo, o que puede ser, que él 
no sabría explicarse, o el que lo escrivió se errase en 
poner lo que él dijo: conviene a saber, que las Fami- 
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lias avíam ido a establecerse a su nuevo destino, de 
donde los Infieles los hecharon, con las continuas hos- 
tilidados y daños que hazían en ellos. lo que asimismo 
sucedió segunda vez en la Estancia de su mismo Pue- 
blo en un Puesto nombrado San Miguel de la otra 
parte del Ibicuy, donde fueron a establecerse de nuevo, 
y condluídos ya algunos ranchos de paja, los mismos 
Infieles los hizieron retirar de allí, dando después fue- 
go a dichos ranchos, por lo que se bolbieron a su Pue- 
hlo, que esta es la verdad, y lo que dijo también, quan- 
do le tomaron la declaración en San Miguel. Lo que 
dice en su declaración, que de orden de su Cura, vinie- 
ra el declarante, con los demás de su Pueblo, a atala- 
yar, si el Real Exército entraba en San Miguel, y visto 
su ingreso, tienen orden de su dicho Cura para reti- 
rarse a su Pueblo, y de él transferirse a la Vanda 
Occidental del Vruguay; y que en el Pueblo de Santo 
Thomé tienen puesto Hierva, miel, azúcar y otros efec- 
ios pertenecientes a su Pucblo, €: Dice que él no ha 
declarado tal cosa, que lo que dijo fué únicamente, que 
los muebles de su Pueblo estaban en Santo Thomé, y 
que ellos sólo ivan a remdir la obediencia al Cremeral 
y all Exército Español. Y añade ahora, que aviendo 
visto su Padre Cura que el Maestre de Campo Pas- 
qual Guarambaré salía con algunos Indios alzados de 
los otros Pueblos: que en esta conformidad salieron, y 
llegaron a las inmediaciones del Piratiní, donde se 
quedó su dicho Maestre de Campo con la partida, y el 
declarante de orden del mismo, por ser algo inteligen- 
te de la lengua castellana se adolantó para ver al Ge- 
neral, y los Españoles, y saber prontamente si se po- 
Cría entrar sin rieseo alguno, para pasar en tal caso 


a mendir la obediencia: y con esta orden salió, y al 


llegar cerca del Real, encontró con un Blandengue, que 
le acompañó hasta la presencia del General, por cuya 
orden pasó a verse con los Españoles, que le tomaron 
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la declaración, que dió entonces, y se le ha leydo; y que 
ul día siguiente fué despachado con una carta del se- 
nor Gobernador Don Joseph Andonaegui para el di- 
cho Maestre de Campo Pasqual Guarambaré, y avién- 
dose puesto en marcha acompañado de quatro solda- 
dos Españoles éstos lo dejaron en el camino, cosa de 
media legua de San Miguel, y poco después le salieron 
l encuentro unos Paulistas que lo maltrataron de pa- 
inbra, queriéndolo matar, y efectivamente le tiraron 
un halazo, de que herido en un muslo ha quedado cojo, 
como se ve, y le mataron también su cavallo, por lo 
que derribado en tierra y sin poder valerse uno de los 
dichos Paulistas vino a herivle con la culata del fusil, 
dándole cucima de la ceja izquierda, para acabar de 
watarlo, en el qual conflicto les pidió por Dios, que no 
le mataran porque era el Chasquero del Rey de Espa- 
a, mostrándoles al mismo tiempo la carta, que lleva- 
La: por lo que le dejaron en medio del camino donde 
le encontraron unos Españoles, y le condujeron al 
Quartel General, donde fué curado on el Hospital, por 
cl Cirujano Mayor del Exército, al qual siguió hasta el 
Pueblo de San Juan, donde se pasó dicho Quartel Ge- 
neral, y en él se mantuvo seis meses y medio, hasta 

que llegó wma Partida de Indios de su Pueblo, condu- 
ciendo Ganado Bacuno para la subsistencia del Exér- 
cito, con los quales se incorporó y volvió a dicho Pue- 
hlo. Que viendo su dicho Maestre de Campo Pasqual 
Guarambaré que el declarante no holhía con respuesta, 
determinó pasar en Persona a verse con el General, y 
rendirle la obediencia, quien le, entregó las cartas que 

a él le havíam dado, con las quales pasó a su Pueblo. 
(Que por lo que mira a lo que su declaración dize: y 
añade que las Haciendas pertenecientes a San Miguel 
assi de la Villa como del País, se hallan de la otra van- 

da del Piratimá, con tres cañones de fierro, y que tres 

Padres llamados Lorenzo, Miguel de Soto, y del otro 
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ignora el nombre, €, hasta la pregunta: Dice, que es 
cievto, dijo averlo oído assí a su Muestre de Campo, a 
quien se lo avía contado otro Indio de San Miguel: que 
mall podía decirlo con seguridad, quando ni él, ni otro 
alguno de su Partida lo avíam visto, y que su mismo 
Maestre «le Campo le encargó se lo dijera al General, 
como lo hizo; pero no asegurándolo de cierto. En cuan- 
to a lo restante de su declaración, dize ser cierto que 
ceclaró habría hasta unos doscientos Indios lebanta- 
dos de los demás Pueblos en las cercanías de San Mi- 
gnel: que él no podía asegurar que los del suyo fueran 
doscientos, quamdo Je comstaba que la Partida única 
que salió de su Pueblo, y donde él iva con el nombrado 
su Maestre de Campo, no se componía más que de unos 
treinta, o quarenta, y estos no incorporados con los 
lchantados a excepción de algún otro que pudiera 
averse venido a ellos de los de su Pueblo, en donde 
todos se mantuvieron quietos, sin salir a oponerse a 
los Españoles. Que en quanto a lo que «lize su decla- 
vación de Don Ambrosio Sorza, su amo, satisfaciendo 
a la pregunta que entonces se le hizo, dice, que es cier- 
to, dijo, que la easa de su amo fué asaltada, y quema- 
da, y muerto él con otros, por varios Indios Charrúas 
v Yapeyuanos alzados, que estaban mesclados con los 
Infieles, los quales Je hizieron a él prisionero: que lo 
demás no lo ha declarado, o puede ser que le enten- 
dieran mal: que Jo que dijo fué, que después de averle 
hecho cautivo le llevaron a la Estancia del Yapeyú, de 
donde un Indio natural del mismo Pueblo le llevó al 
Padre Cura, y después de algún tiempo el declarante 
se huyó a la Estancia de Baldes, pasando después a 
Samto Domingo Soriano, donde se casó con dicha In- 
dia natural del Pueblo de San Borja, motivo porque 
vino a avecindarse al mismo Pueblo: que esto es la 
verdad, y lo que entonces dijo. Que por lo que mira 
a lo que dice sn declaración: Y que el declarante con 
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ctro Indio de su Pueblo fué despachado por el Padre 
Cura de Chasque, €, hasta que es la verdad de lo que 
sabe, y passa so cargo del juramento, que fecho tic- 
ne, &i: dize, que bajo el juramento que lleba hecho aho- 
ra ambte mí, asegura no aver declarado tal cosa, que mal 
podía decirlo, quando en todo el tiempo que estuvo en 
San Borja jamás salió del Pueblo sino em la ocasión 
que leba dicho, y que todo esto os la pura verdad: que 
el decir aquello su declaración anterior pudo nacer de 
que el Tniérprete que entonces le hablaba en su lengua, 
Guaraní, no la entendía bien ni la hablaba con perfec- 
ción, y que le turbaba y confundía mucho en la expli- 
cación y preguntas que le hazía, y porque juntamente 
le hablaba en lengua Castellana, de la que entiende al- 
guna cosa, motivo porque padecerían entonces mucha 
equibocación, cn lo que se confirma alora, que se le 
explican claramente en su Lengua Guaraní los puntos 
todos de aquella declaración, la qual reforma por lo 
que ahora diee: la qual únicamente cs la verdad. No 
obstante lo qual le volví a leer esta su declaración, ex- 
plicándosela por medio de los dichos Lenguaraces, y le 
pregunté si tiene que añadir, o quitar alguna cosa, si 
es lo mismo que lleba declarado, si tiene alguna duda, 
si se conforma con ello, y si sabe donde se halla el 
Maestre de Campo Pasqual Guarumbaré, que leba 
nombrado, y en ya compañía salió de su Pueblo? 
Respondió, que bien enterado de todo lo que contiene 
la presente declaración, que abora haze amte mí en sn 
lengua Guaraní, por medio de los Lenguaracos, que la 
entienden, y hablan bien: y assí mismo instruído de 
ella por mí on el Castellano, que oy día entiende hien 

por la comunicación que ha tenido con los Mamaos, 
dize que no tiene cosa alenna que añadir o quitar, y que 

se conforma en todo con lo que ha declarado ahora, 

anulando y reformando su primera declaración hecha 
ante Don Nicolás Patrón en los puntos v en la forma, 
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que arriba Heba dicho, no conformándose con ella, por- 
que tiene muchas cosas, que él no dijo, y que pondría 
por equivocación y mala inteligencia, que lo que alora 
dice, es lo cierto y verdadero. Que a lo que se le prs- 
eunta acerca del Maestre de Campo Pasqual Guarun- 
baré debe decir que murió en el Pueblo de Santo Tho- 
mé. En prueva de todo lo qual, y por ser verdad, y 
no saver escrivir hizo esta señal de Cruz — en gar 
de firma, y lo firmaron con migo dichos Escrivamo y 
Lenenavaces.—Don Melchor de Aranda—Don Miguel 
Antonio de Ayala.—Pedro de Aguirre—Don Diego de 
Salas. 

Concluída la primera diligencia que me es mandada 
del Excelentísimo Señor Governador Don Pedro de 
Cevallos, que está agregada al principio de este Pro- 
coso, pase a practicar la segunda como sigue.—Don 
Diego de Salas. —Perdro de Aguirre. 


(Continuará). 


El primer Comandante de Montevideo ( 


Eoconozcamos la primacía en todo, incluso por tanto, 
ei orden cronológico, al merecimiento, cuando sea opor- 
turno recordarla: soy el primero en manifestar algo 
nuevo del primer Comandante de Montevideo, pero no 
en dar noticia de las funciones de los Comandantes; 
Orestes Araújo, tan fecundo en eseribir de historia 
uruguaya, que siempre labrá necesidad de acudir a él 
para conocerla en muchos particulares, consienaba, por 
ejemplo: '*Desde su fundación hasta 1751”, —año en 
que se posesionó el primer Gobernador, don José Joa- 
quín de Viana, — “la ciudad de Montevideo estuvo go- 
bernada por Comandantes militares, cuyas atrilmecio- 
nes consistían en mantener el orden, impedir los avan- 
ces de los portugueses, tener a raya a los indígenas, 
continuar las obras de la fortificación, y hacer cumplir 
las disposiciones del Cabildo”. En 1749 se substituyó 
la Comandancia por la Gobernación, civil y militar, 
que ejercían también militares, pero superiores en gra- 
duación a los Comandantes. Conocida en resumen la 


(a) En el artículo Los primeros pobladores de Montevideo inserto en el número anterior, se 


deslizaron estas erratas: 


Línea 18, página 619, dice: Tomino; léase: Tomiño. 


as » 6%, » Siros ‘ Sirve. 

> 24, A Forliles a Fortiter. 
A ACA Téusba > Trueba. 

» 12 » 622 > Vequijo » Vrquijo 

» I » 68. + Y aniendo + Yaniendo, 


AAA 
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misión de éstos, voy a oenparme en quién lo fué pri- 
meramente. 

En primero de diciembre de 1723, tuvo el Gober- 
nador de las Provincias del Río de la Plata, dou Bruno 
Mauricio de Zavala, conocimiento, dado por el práctico 
del estuario don Pedro Gronardo, de que los portu- 
gueses, dominadores del vecino Brasil, habían desem- 
barcado y se fortificaban en la península montevidea- 
na: deseaban, sin duda, avanzar en la posesión del te- 
rritorio hispano del Uruguay, donde, hacía cerca de 
medio siglo, habían fundado la Colonia del Sacramento, 
origen de tantos conflictos internacionales. Al punto, 
pidió Zavala explicaciones al Gobernador de la Colo- 
nia; y, como no las obtuvo satisfactorias, resolvió apo- 
derarse de Montevideo por fuerza. Los invasores, ante 
los preparativos del rechazo español, dejaron el para- 
je en que intentaban establecerse: a él se encaminaba 
Zavala. Juicioso, adoptó las medidas indispensables 
para evitar otra invasión extraña o combatirla mejor. 
La principal, despreciado por inservible el reducto del 
lusitano, era la construcción de una bateria, eneomen- 
dada, lo propio que la planta, al ingeniero dou Domin- 
go Petrarca; para trabajar en la fortificación acudie- 
ron, acompañados de jesuítas, mil indios tapes, al efecto 
llamados; y Zavala salió el dos de abril de 1724 para 
la capital de su Gobernación: dejaha Montevideo al 
cuidado de ciento diez soldados ‘feon sus correspon- 
dientes oficiales??, 

Entre los últimos estaba el capitán don Francisco 
Antonio Lemos, (1) natural de Galicia. (2) Era el Co- 
mandante. 


(1) Declaraciones, verbieracia, del sargento Pedro Peñalver y 
del soldado Antonio Fernández, en el expediente sobre ab intertato 
de Lemos. — Archivo General de los Tribunales, de Buenos Aires. 

(2) Lo reveló Zavala, como veremos, en providencia de dos de 
mayo de 1733; folios 47 y 48 del expediente citado. 
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Al siguiente año, el Rey, Felipe V, daba por buena 
la conducta «de Zavala, a quien, a la vez que esto, le 
participaba haber ordenado que pasasen a Montevi- 
deo familias que poblasen este sitio y además cuatro- 
cientos soldados, de infantería la wmitad, de caballería 
el resto. Al objeto de que aquéllas encontrasen ya es- 
tablecidas a algunas con quienes poder “comunicarse 
y conversar”, el Gobernador, siempre celoso, l:izo que 
voluntariamente se trasladasen de Buenos Aires a 
Montevideo unas pocas; no se deseuidaba de ninguna 
cosa precisa: el capitán de corazas D. Pedro Millán 
tenía el encargo de señalar cl respectivo terreno que 
se daría a los pobladores. Como el Rey la de Zavala, 
e Gobernador aprobaba la obra de Millán; al apro- 
harla en Buenos Aires, a 8 de agosto de 1726, manda- 
ha en auto por Angelis publicado: ‘Y el capitán D. 
Francisco Antonio de Lemus, Comandante actual de 
aquel partido, les hará saber a todos los vecinos este: 
mi orden de aprobación, para que, desde el día que 
se les hiciere notorio, les corra el término de los tres 
meses contenidos en la ley que va citada: para que 
dentro de ellos layan «de tener poblados los solares 
con ranchos y barracas, y las tierras de chacras cul- 
tivadas y sembradas; so pena de perderlas, y que se 
podrán repartir a otras personas como cosa vaca y 
desierta, Y para que conste, lo pondrá por diligencia 
por ante dos testigos que lo firmarán con dicho Co- 
mandante; quien por ahora hará se dé posesión de las 
tierras de chacras a todos los vecinos y pohladores 
solteros que van expresados, debajo de la suma de 
0.300 varas de tierras de eháera que dejó repartidas 
el referido D. Pedro Millán; haciendo se les mida a 
cada uno las varas de frente que le están señaladas... 
Y en el repartimiento de solares y tierras de chácra 
que se ofrecieren hacer a los que nuevamente se han 
casado, observará el método y norma de dicho pa- 
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drón...; y... el capitán comandante D. Francisco An- 
tonio de Lemos, y los que le sucedieren, irán asentan- 
do los nombres de los que nuevamente se registraren 
por pobladores, y se hubieren casado o avecindado, y 
ueren concurriendo...?? 

En el mes de noviembre llegó de las Islas Canarias 
s Montevideo parte de las familias que Su Majestad 
Wahia ofrecido; poco después, Millán autorizaba el re- 
varto de tierras. Lleva esta operación la fecha de 24 
te diciembre de 1726, la cual, entre las varias que se- 
ñalan los escritores, se considera como la más acerta- 
la para fijar la de la erección de Montevideo; y así 
opino también yo, tanto más cuanto que no aparece el 
acta de la misma fundación que el historiador de la 
dominación española en el Uruguay, D. Francisco 
Bauzá, suponía haberse extendido. 

Reunidos los vecinos en el fuerte, Lemos, en 20 de 
septiembre de 1727, les notificó el auto de Zavala. Del 
mérito de aquel Comandante nos informa esta Real 
orden (3); 

“El Rey ha visto la Carta de V. E. de 30 de Mayo 
del año de 1727, en que hace presente los servicios de D.n 
Francisco Antonio de Lemos, actual Capitan de In- 
fanteria de esse Prossidio, y que por la satisfacion y 
confianza que tieve este official por su proceder, va- 
lor y Lnena conducta, ha dispuesto V. E. se mantenga 
ae Comandante en el fuerte de Montevideo, hasta que 
seconeluya el establecimiento de aquella poblacion, y 
de lo demás conzerniente asu mejor asistencia, y fo- 
mento de aquellos moradores: Ienterado S. M. me 
manda decir a V. E. aprueba la providencia de dejar 


(3) Numero 1081 del departamento de manuscritos de Ja Biblio- 
teca Nacional, de Buenos Aires. 
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por Interino Comandante en Montevideo al referido 
Capitan D.n Francisco Antonio de Lemos, y que que- 
da S. M. entener presentes las circunstancias, y par- 
ticulares méritos de este official, para atenderle cn 
las oceassiones quese offrecieren y desu real orden 
lo participo a Ve. para que se halle en esta inteli- 
gencia: Dios g.e a V. E. m.s a.s comod.o. Madrid 1.” 
de octubre de 1728. 


D. Josera Parixo. 


Dup.do, 
Sr D.n Bruno de Zauala.?” 


En el año 1729 arribó a Montevideo el resto de las 
familias, también procedente de las Canarias, que el 
Rey había anunciado. 

“La ración diaria q.e se les daba a los dhos. pobla- 
dores y demás — dice una nota (4) — ce componía de 
9 onzas de viscocho, 2 de yerva del Paraguay, y media 
de tabaco en hoja, y de tiempo en tiempo una poca de 
sal y agl.?” 4 

Presentes en Montevideo las personas a la nueva 
ciudad destinadas, Zavala volvió a trasladarse a ella, 
instituyó Cabildo, Justicia y Regimiento, dió a esta 
conporación ordenanzas, nombró en primero de enero 
de 1730 a los individwos que habían de formarla, y, a 
los dos días, les puso en posesion de sus respectivos 
cargos. Todas sus disposiciones fueron autorizadas 
por Lemos y Millán (5), como testigos, a falta de es 
cribano. 


(4) Colección de documentos de Segurola, en la Biblioteca Na- 
cional anies mencionada. 

(5) Aprovecho esta ocasión, ya que puede no ofrecérseme otra. 
para dar algunas noticias de Millán. El capitán D Pedro Millán 


E. 4,—16 TOMO 1X 
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Lemos regresó a Buenos Aires, pues el Gobernador, 
en oficio que dirigió desde esta capital al Ayunta- 
miento montevideano con fecha 5 de febrero de 1732, 
v que publicó Bauzá, comunicaba y recomendaba: “En 
esta ocasión con el Comandante Dn. Francisco de Le- 
mos pasan dos Regidores de esta ciudad que son Dn. 
Zenón Delgado y Dn. Mathías Solana por diputados, 
para tratar y establecer una segunda paz con los in- 
dios Minuanes, y así será muy de razón que V. S. los 
egasajo los días que se mantuviesen en esa y que pa: 
ra su mayor decencia les disponga el alojamiento en 
casa de Jorge Burgués...?? 

En sesión de 31 de marzo resolvió el Cabildo “ver 
al señor Comendante D.n Frrancisco de lemos y su- 
plicarle suspenda la compañía demilisias del servicio 
de sumagestad, por que no puede laseñoria deste ca- 
Ido determinar cosa alguna pertenesiente al trravajo 
y fabrvica de laiglesia por estar ocupados los vesiwos 
en el servicio de sumagestad...” 

A la junta del Ayuntamiento asistió Lemos en 10 de 
agosto. 


era natural de la ciudad de Llerena (Extremadura); contrajo ma- 
irimonio en Buenos Aires, el 29 de septiembre de 1694, con doña 
María Péxez de Otalora, de lo enal fueron testigos el Gobernador 
D. Juan de Samudio, de la orden de Santiago, D. Juan Pacheco y 
D. Juan Báez de Aipoín, militares (cual consta en expediente co- 
locado en el legajo 6 de la Notaría eclesiástica y en el libro 3.° de 
mabrimonios de la parroquia de la Caledral); mwió en la misma 
capital de Buenos Ares, no en el año. de 34, a pesar de lo que se 
expresó en el acta de la sesión celebrada por el Ayuntamiento de 
Montevideo el 17 de septiembre de 1742 (página 81 del tomo II 
de Revista del Archivo General Administrativo. Montevideo, 1887). 
sino, como se registra en el libro correspondiente de Colecturía de 
la citada parroquia (folio 117, vuelto), en la primera quincena del 
mes de ¡juuio de 1733; y se le dió sepultura en el templo de San- 


to Domingo. 
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En el mismo año volvió a Buenos Aires, y murió de 
manera repentina en esta población: falleció el 8 de 
noviembre de 1732 (6), y fué enterrado en la iglesia 
de Santo Domingo (7). 

Como no había otorgado testamento, se procedió de 
orden de Zavala al inventario de sus bienes: (en el eval 
se registraron cartas escritas al D. Francisco Antonio 
por su hermano D. Andrés de Lemos y por D. Ignacio 
Pardiñas Villar de Franco), a la tasación de ellos, a 
““reducirlos a plata vendidos en almoneda pública”, a 
asegurar el producto, descontados gastos de entierro 
y otros precisos, y a remitir testimonio de las actua- 
ciones a D. Ramón de la Plata, agente de negocios en 
la corte, para “dar cuenta a los herederos que exis- 
iieren de dho. difunto en el reino de Galizia, de donde 
nera natural”. A consecuencia de esto se mostró par- 
te en el juicio D. Tomás López (8), a nombre de D. 
Andrés de Temos, con el fin de recibir la: herencia. 


M. Castro Lóprz. 


(6) Expediente indicado en la nota primera. 

(7) Folio 109 del libri 3-6 Colccturía de la parroquia de la Ca- 
ledral, existente cn ol archivo de la iglesia de la Merced. 

(8) Era D. Tomás López natural de San Juan de Lejo, parro- 
(mia que pertenece al Ayuntamiento de Neira de Fusá, provincia 
de Lugo, y comerciante en Buenos Aires. 

En el expediente del ab intestato no obra el poder, que podía 
orientarme para desenbrir el pueblo de la naturaleza de Lemos. 


Los Mensajes © 


Señores Senadores y Representantes: 


Las cireunstancias en que se abren las sesiones ordi- 
narias de 1842, son menos penosas y difíciles que las 
de 1841, cuando el Gobierno convocó extraordinaria- 
mente la Representación Nacional : el porvenir de la 
República entonces se presentaba bajo un aspecto tn 
nebroso y alarmante, el peligro y los males de una m- 
vasión inminente preocupaban al Gobierno y a los ha- 
bitantes: una incertidumbre funesta paralizaba el co- 
mercio v los trabajos de la industria; nuestra existen- 
cia misma era un problema que las armas debían resol- 
vor sobre nuestros campos. M 

El porvenir de la República hoy es más lisonjero, Al 
riesgo y los males consiguientes a una invasión se w 
alejado: una esperanza muy fundada do paz pronta, y 
de larga tranquilidad ha sucedido a la inquietud gene- 
val; la industria ha recobrado su primera autoridad y 
la cuestión de vida o muerte que ha promovido la am- 
bición del Gobernador de Buenos Aires se decidirá le- 
jos de nuestro territorio. a 

El Gobierno tributa al Ser Supremo sus más humil- 
des gracias, y felicita a la Representación Nacional 
por tan prósperos sucesos. 


(1) V. pág. 844 del Tomo VIII. 
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Este cambio de situación, tan feliz y pronto, es de- 
bido a los esfuerzos y constancia del pueblo correnti- 
ivo, de su Gobernador y del General de su Ejército, 
que supieron preparar y obtener la brillante victoria 
de Caaguazú, y a las oportunas y rápidas operaciones 
del Ejército Nacional conducido por el Presidente de 
la República en persona. 

Siendo necesaria la guerra porque el Gobernador 
de Buenos Aires ha declarado imposible la paz, ha sido 
forzoso invadir la Provincia de Entre Ríos, y ocuparla 
temporariamente, arrojando de allí a los tenientes del 
Gobernador de Buenos Aires. 

La existencia de este Gobernador, como su domina- 
ción en el Entre Ríos, y demás provincias argentinas, 
es inconciliable con la paz y el orden de los Estados 
vecinos: por lo que hace a la República Oriental, él 
mismo ha puesto el dilema. El o nosotros: no nos deja 
otra alternativa, y la opinión, en tal caso, no admite 
duda: si para consumar esta obra de redención, fuese 
necesario que el Ejército Nacional salte el Paraná, el 
Presidente de la República que lo manda, anuncia que 
io hará; y el Gobierno, por su parte, está resuelto a no 
reparar en sacrificios para obtener tan importante re- 
sultado. 

En medio de las graves atenciones que han rodeado 
al Gobierno, tiene la satisfacción de haber mantenido 
en buen estado las relaciones de amistad con todas las 
potencias cuyos súbditos frecuentan nuestros puertos. 

Autorizado el Gobierno para ratificar el tratado 
ajustado y coneluído con el Ministro de S. M. B., en 
julio de 1839, sobre abolición del tráfico de esclavos, 
sc ha ratificado y canjeado ese tratado. 

En esta ocasión, el Qobierno de la República ha re- 
cibido del Ministro de S. M. B. residente en Buenos 
Aires. y que se había trasladado a esta Capital, reite- 
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radas protestas y pruebas de adhesión a los intereses, 
tranquilidad y prosperidad de la República. 

El Gobierno os había manifestado que el Goberna- 
«or de Buenos Aires había rehusado admitir la media- 
ción que S. M. B. había ofrecido para concluir la guerra 
entre ambos países, pero no dijo: porque ignoraba la 
inconveniencia y falta de tacto eu que había apoyado 
la repulsa de la mediación, hasta que él mismo lo ha 
revelado en un documento solemne. 

El Gobierno de S. M. B. sabrá apreciar esta falta de 
conveniencia, que justifica tan completamente la gue- 
rra con que el Gobierno de la República se defiende. 

La posición geográfica y política de la República con 
respecto al Brasil, por el estado de guerra en que des- 
eraciadamente se encuentra la Provincia de Río Gran- 
de del Sur, con el Gobierno general del Imperio, im- 
ponen al de la República la necesidad y el deber de 
mantener econ S. M. el Emperador del Brasil, estrechas 
y frecuentes relaciones, y a este objeto conserva cer- 
ca de S. M. un Ministro Plenipotenciario, que ha ser- 
vido eficazmente a sostener en el mejor pie sus rela- 
ciones, y a conservar la amistad entre ambos Gobier- 
nos. 

El de la República hace los más sinceros votos por 
lá terminación de esa guerra, y no rehusará, para con- 
eurrir a ello, ninguno de los medios que le permitan 
emplear su posición y carácter de neutral: la tranqui- 
lidad del vasto imperio del Brasil, está en los intereses 
de la República. 

Aunque el Gobierno no ha recibido participación de 
su Ministro Plenipotenciario en Madrid, no puede du- 
dar que se ha ajustado y concluído con S. M. ©. un 
tratado, sobre la hase de ser reconocida la indepen- 
dencia de la República. 

Este suceso, que estaba en los deseos e intereses de 
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ambos Gobiernos, y que se había retardado por acon- 
tecimientos independientes de ambos, habrá termina- 
do la guerra nominal que existía entre la República y 
España, y habrá ligado los países tan identificados por 
su origen, idioma, religión y costumbres. 

El comercio y la navegación que hacían con la Repú- 
blica los súbditos de S. M. Sarda, eran ya muy consi- 
derables y merecían, por lo mismo, que las relaciones 
que son consiguientes, se regularizasen y estableciesen 
sobre un tratado explícito de amistad, comercio y na- 
vegación, y el mismo Ministro Plenipotenciario de la 
República, que estaba munido de plenos poderes para 
el caso, ha ajustado y: coneluído con el Ministro de 
=. M. Sarda, el tratado que el Ministro respectivo pre- 
sentará a las Honorables Cámaras, para que otorgue, 
si lo creyere conveniente, la competente autorización 
para ratificarlo, 

El mismo Ministro presentará igualmente otra Con- 
vención hecha con la misma Corte, para reglar la co- 
rrespondencia oficial y mercantil entre ambos países. 

Aunque el sistema de dominación exclusiva y abso- 
luta, que ha adoptado el Gobernador de Buenos Aires, 
nos mantiene en una guerra nominal con la República 
Argentina, y por lo mismo sin relaciones políticas ni 
comerciales con ella, los pueblos que han logrado man- 
tenerse fuera de la influencia de aquel Gobernador, o 
substracrse a su cruel y feroz dominación, están en 
buenas relaciones, en perfecto acuerdo y unidos en cau- 
sa con la República Oriental del Uruguay. 

La Provincia de Corrientes, que ha conseguido, por 
su constancia, un lugar tan distinenido entre los pue- 
blos argentinos; y últimamente la de Santa Fe, que 
cansada de sufrir tan ominosa dominación, se ha puesto 
en armas contra su opresor y obran combinadas en la 
República Oriental del Uruguay: sn enemigo mismo, 
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con el sistema implacable de desolación y muerte, le 
procura auxiliares en todos los pueblos de la Confede- 
ración Argentina, que, animados del valor de la deses- 
peración, espían el momento de hacer que la restaura- 
ción de las leyes, en aquellas partes, no sea una burla 
sangrienta. 

En el interior, todos los ramos «le la achninistración 
pública han debido necesariamente resentirse del es- 
tado violento, dispendioso e incierto, en que se ha en- 
contrado el Gobierno, en los tres años que llevamos de 
guerra: en tall estado es imposible pensar y ejecutar 
las mejoras que demandan el interés y bienestar del 
país; los tiempos de agitación e inquietud pública, son 
esencialmente tiempos de transición en que, a juicio 
del Gobierno, toda su acción en el interior debe timi- 
tarse a mantener el orden público y conservar lo que 
existe, y haciéndose superior a la acción de las opinio- 
nes y partidos, conteniéndolos a todos y sieniendo con 
perseverancia un sistema de moderación y equidad, 
inspirar a todos, confianza y seguridad, 

El Gobierno tiene la satisfacción de decir a la Re- 
presentación Nacional, que los resultados a este res- 
pecto ham excedido sus esperanzas y le han confirmado 
en el propósito de este sistema de moderación y tole- 
rancia, que deja ir y hacer, todo lo que no sea contra 
el orden público y las leyes, 

Al conocimiento que tiene cl mundo culto, de los 
principios de libertad y moderación, que rigen al Go- 
bierno y habitantes de la República, es dehido el incre- 
mento extraordinario que ha tomado en todo sentido: 
reducido el Gobierno a observar y velar, admite a to- 
dos y todos afuyen de todas partes, en la confianza que 
en la Repúhlica Oriental del Urugnay, el Gobierno no 
encarcela, ni proscribe, ni deja degollar a los hombres; 
ai arruina a los hijos confiscando los bienes de los pa- 
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dres, ni hay el despotismo de la anarquía, que aterra 
a todos, persiguiendo a los que huyen y pesando sobre 
los que llegan. 

En medio de los azares y riesgos de una guerra a 
muerte, como la que nos hace el Gobernador Rosas, 
todos los días se forman nuevos establecimientos cos- 
10808. 

El comercio, la agricultura, la industria, se extien- 
den y aumentan, porque todos tienen facilidad de ad- 
quirir, seguridad de conservar y certeza de trasmitir: 
las ciencias se acogen y aprecian, las artes encuentran 
apoyo y estímulo en el público: nadie teme ser rico. 
virtuoso e independiente: el Gohierno respeta las opi- 
niones: no teme ni se irrita, para las afecciones de pat- 
tido: las palabras mi las demostraciones, son un eri- 
men: todos viven tranquilos, porque nadie teme que el 
odio, la venganza, o maldad de su vecino, perturben su 
reposo. 

Esta inapreciable seguridad, es la que ha traído de 
Europa al país, catorce mil seiscientos y más emigra- 
dos en tres años; la que la hecho levantar cerca de 
ires mil sólidos, cómodos y elegantes edificios, en el 
mismo período, en la Capital; la que ha aumentado 
nuestros pueblos de campaña; la que ha creado tantos 
establecimientos valiosos; la que ha multiplicado las 
casas de enseñanza y educación, y la que ba derrama- 
do las comodidades y el bienestar de todas las clases de 
la sociedad. 

Sin separarse el Gobierno de su máxima de: dejar, 
ir y hacer, todo lo que no sea contra el orden público y 
las leyes, ha procurado, como ha dicho, couservar lo 
que existía, para aumentarlo o mejorarlo oportuna- 
mente si fuese preciso: así es que ha mantenido en la 
Capital y pueblos de campaña las escuelas primarias: 
y debe agradecer a los catedráticos de estudios mayo- 
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res, la constancia y celo con que, en medio de las pe- 
nurias del tesoro, han atendido a la educación de la 
juventud, preparándola para los diferentes destinos 
que el país presenta. 

El Gobierno no ha ejercido, como era conveniente, 
una inspección inmediata sobre las casas y colegios 
particulares de educación, que por su número y la con- 
currencia que tienen, como por la influencia que ejer- 
cen en la moral pública, merecen una atención parti- 
cular de la autoridad y el que una ley especial regle su 
intervención en Ja formación y dirección de tales casas. 

E! Gobierno ha dedicado una atención especial al 
servicio de la Policía y cree haber logrado que, a pesar 
de todas las imperfecciones que inevitablemente debe 
tener esta institución en un país nuevo y en medio de 
un incremento tan extraordinario de población, no se 
haga sentir, sino por mejoras y trabajos importantes, 
y por una protección pronta y continua a la tranquili- 
dad y propiedad de los habitantes del Estado. 

El aumento que ha tomado el comercio interior, exi- 
eía una comunicación pronta y reenlar entre la Capital 
y Pueblos interiores. 

La correspondencia pública está servida con exacti- 
tud por cuatro correos mensuales. 

La más completa tranquilidad reina en todos los De- 
partamentos de la República; en todos ellos se obede- 
cen y respetan las autoridades; y los Jueces adminis- 
tran justicia sin embarazo. 

En los de San José y Colonia, se conservaron algún 
tiempo en estado de bandoleros y a favor de las esca- 
brosidades y bosques del terreno, seis u ocho hombres, 
rosto de los pocos malos orientales, que se unieron a 
los extranjeros invasores, acometiendo las casas ais- 
ladas y a los viajeros; pero, perseguidos con tesón, se 
refugiaron en el territorio enemigo. 


LOS MENSAJES 200) 


El incremento de la población hace sentir cada vez 
más la insuficiencia de un solo Juez del Crimen para la 
substanciación de las causas criminales; el Gobieino re- 
eomienda encarecidamente a la Representación . Nacio- 
nal, se ocupe cuanto antes pueda, de reparar esta insu- 
ficiencia creando un nuevo Juzgado del Grimen. 

Recomienda igualmente el Gobierno a las Honora- 
bles Cámaras, la provisión que le corresponde por la 
ley, de dos miembros que deben integrar el Superior 
Tribunal de Justicia, en lugar del Presidente y decano 
de ese mismo Tribunal, que habiendo ilenado el tiempo 
de la ley y por el mal estado de su salud, ha pedido y 
chtenido su jubilación. 

En el Tratado con la Gran Bretaña, sobre la aboli- 
ción del tráfico de esclavos, se estipuló que el Gobierno 
promulgaría a los dos meses siguientes del canje de las 
ratificaciones, una ley penal, que imponga el más severo 
castigo a todos los ciudadanos de la República que to- 
men la mencer parte en el tráfico de esclavos; y aunque 
la lev del país imprime la nota de infame, al que se in- 
giera en semejante tráfico, el Gobierno, en cumplimien- 
to de aquella estipulación, presentará inmediatamente 
el proyecto de Ley que debe promulgarse. 

Cuando el Gobernador de Buenos Aires, para alen- 
tar a los miserables que ereen en su poder, les anun- 
ciabha que el Presidente de la República del Urugnay 
se hallaba sin Ejército, porque era incapaz de formar- 
lo, tres mil soldados avezados a las fatigas y peligros 
de la guerra marchaban hacia el Uruguay para ocupar 
cl Entre Ríos, y muy pocos días después de aquel anun- 
cio jactancioso y falaz esta Provincia estaba fuera de 
su dominio y en poder del Ejército Oriental. 

El Presidente de la República había provisto, ade- 
más, a la defensa y seguridad de la campaña, dejando 
al Norte y Sur de Río Negro, otro ejército a las órde- 
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nes del acreditado general Medina, prouto a ocurrir 
onde fuera necesario, y la Capital quedaba guarneci- 
da con dos mil hombres de tropa y milicias. 

La evacuación que hizo el ahnirante Mackau de la 
isla de Martín García, en nn tiempo bien calculado 
para imposibilitar el que fuese guarnecida, impidió al 
Gobierno Oriental ocupar este punto importante, y la 
entrega que el mismo almirante hizo al Gobernador de 
Buenos Aires, de dos buques armados, mientras el 
único que tiene el Gobierno disponible estaba al servi- 
cio de la escuadra francesa, dejaba nuestras costas y 
puertos a disposición del enemigo: era necesario pre- 
pararse contra este riesgo, y para ello resolvió el Go- 
bierno un armamento marítimo capaz de contrarrestar 
las fuerzas con que el enemigo ocupaba el río, se hizo 
la adquisición, armamento y equipo de los buques más 
propios que se pudieron encontrar en el puerto. 

El Gobierno encomendó esta operación a una Comi- 
sión de ciudadanos que, obrando con una actividad, em- 
peño y encomio dignos de la gratitud pública, apres- 
taron en muy pocos días una fuerza marítima respeta- 
ble que, cuantas veces se ha medido con la del enemigo, 
la ha hecho retirar de nuestras aguas; y aunque hemos 
sufrido la. pérdida de uno de nuestros buques, muestra 
pequeña marina ha mostrado al Gobernador Rosas, 
que no era fácil mantener, como lo pretendía, el domi- 
rio exclusivo del río. 

El Gobierno había preparado, y estaba dispuesto a 
poner en acción otros elementos de guerra que encie- 
rra el país, si hubieran sido necesarios a su defensa; 
pero después de los acontecimientos felices que ha 
anunciado, sería conmover inútilmente el país, y se ha 
reducido a proveer al Ejército Nacional y al de Co- 
rrientes, de todo Jo necesario para seguir con activi- 
dad sus operaciones. 
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Ha enviado al Ejército de Corrientes exquisito y nu- 
imeroso armamento; le ha dado también un pequeño 
subsidio en metálico, y no economizará nada de cuanto 
esté en manos del Gobierno, para que termine su cam- 
paña con suceso, pues que de él depende en gran parte 
la paz de la República. 

Esta paz, señores Senadores y Representantes, nos 
servirá para reorganizar todos los ramos de la admi- 
nistración pública; pero particularmente el de nuestra 
iacienda, que es el que más sufre en este estado violento 
de cosas, que ro permite prever ni calcular los gastos, 
ni deja seguridad en las operaciones; sabéis, señores, 
que hay un atrasado, que pesa enormemente sobre el 
"fesoro y que hay exigencias premiosas y del momento 
a que no hastan nuestros recursos actuales. 

El Gobierno agradece y el país no puede desconocer 
la importancia de la decidida y eficaz cooperación que 
le habéis prestado en la sesión extraordinaria que ha 
coneluído. 

En ella votasteis la ley del 15 de noviembre para 
auxiliar las operaciones de la guerra, con la suma de 
trescientos mil pesos, que se derramaron entre los ca- 
pitalistas y negociantes nacionales; en la misma ley se 
prometió a los cotizados el reemholso de sns erogacio- 
nes con el producto de un impuesto. que con el nombre 
de subsidio, debía cargarse sobre todas las fortunas. 

Es necesario que la Representación Nacional cuente 
entre sus primeros deberes, el cumplimiento de esta 
promesa, porque es también necesario y conveniente 
emplear el poder de la fidelidad y exactitud en todos 
los tiempos. 

La teoría y ejecución de un erédito regular y cons- 
tante, no puede introducirse y mantenerse, sino con la 
paz y con mn Gobiermo fuertemente constituído. 

La exactitud en cumplir nuestras promesas, dará a 
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la República una fuerza nueva y desconocida; y nos 
pondrá en pocos años de paz en actitud de cubrir lo 
atrasado y hacer frente a los gastos ordinarios, dismi- 
vuyendo las cargas actuales. 

El Ministro respectivo dará oportunamente los de- 
talles que la Representación Nacional puede desear so- 
bre esta parte de la administración pública, en que el 
Mimistro nada ha podido hacer más que ensayos par- 
ciales, ni tomar sino medidas aisladas, que reclamaban 
circunstancias transitorias, que someterá también a la 
consideración de las Honorables Cámaras. 

La paz, señores, no será cara a ningún precio, si no 
fuese a costa del honor y la independencia del país. 

Esta paz nos proporcionará el primer medio de re- 
parar nuestras desgracias, mejorar nuestras institu- 
ciones e introducir la regularidad y el orden, sin los 
cuales no puede haber patria ni libertad. 


Montevideo, 16 de fehrero de 1842. 


JOAQUÍN SUAREZ. 
Fraxcisco ANTONINO VIDAL. 
ExrrquE MARTÍNEZ. 
José ve BÉJAR. 


Crónica de baile '” 


Un amigo nos ha remitido la siguiente erónica (2) 
de la brillante tertulia que noches pasadas dieron los 
señores Mackinlay y Mackinnon, en el domicilio del 
segundo. (3) 


Como lo hemos prometido en uno de nuestros nú- 
meros anteriores, le damos cabida en nuestras colum- 
nas, y por el mérito que ella ha de tener entre nues- 
tros lectores, la amparamos bajo la sección editorial. 

Hela aquí: 


TERTULIA DEL SEÑOR MACKINLAY 


En tedo lo que se emprende hay la necesidad de la 
iniciativa, y tratando de bailes, come se comprenderá 
al primer golpe de vista sobre el epígrafe de nuestro 


(1) Ver página 655 del N.° 24, 

(2) “La Tribuna” del 27 de abril de 1867. 

(3) La famiha del señor Maekinnon tuvo una notable representa- 
ción social en el país, en primer término por la respelabilidad que 
le daban la ciencia del señor Mackinnon y su comportación. Poseía 
las vidbudes y las cualidades del hombre de probidad, austeridad 
y ciencia, 

La calidad de las personas que asistieron a esta brillante terlulia 
vevela el sitio que la familia ceupaba en Montevideo. — DIRECCIÓN, 


260 REVISTA HISTÓRICA 


artículo, el señor Mackinlay, y su compañero el señor 
Mackinnon, han dado la suya, rompiendo el fuego, como 
quien dice; siendo los primeros en abrir sus salones a 
los discípulos y discípulas de Terpsícore, brindándoles 
mil dulces atractivos entre los compases de alegre vals, 
de la suave mazurca o de la precipitada galopa. 

La tertulia del señor Mackinlay, no sólo debe esti- 
marse, por consiguiente, por lo que en sí valía, merced 
a los esfuerzos y al esmero del invitante, sino porque 
ella marca la inauguración de una época de solaz para 
una sociedad que vuelve al seno de la Capital, a gozar 
de las delicias que proporciona la fría estación que 
atravesamos, después de haber disfrutado de los en- 
cantos del campo en los ardientes días del estío. 

Podemos, pues, asegurar, juzgando por los primeros 
síntomas de la temporada, que este invierno será ejem- 
plar en eso de diversiones y alegrías, y es, por lo tanto, 
muy prudente, ereer que resulten de ahí como conse 
enencia precisa, llamaremos imprescindible, serios com- 
promisos, de los que estamos nosotros exentos, ya que 
no nos refiramos a los que se fundan en la retribución 
de fineza por fineza, pagando una invitación con obra. 

Quisiéramos poscer el órgano de la retentiva tan 
despejado como nuestro amigo Buschental, para po- 
der combinar una relación sucinta y detallada de las 
toilettes que en esa noche levantaron el erédito de los 
modistos con gran sobresalto de los papás y maridos; 
quisiéramos poseer un lente como el de nuestro amigo 
Brito, capaz de competir con cl de Mr. Tomville; de- 
seáramos, en fin, poseer la tabla rasa de Lock, para 
recordar tanto como hemos visto, y no sufrir una de 
esas amisiones que jamás perdonan las mujeres. 

El conjunto era hermosísimo; el detalle pudo ofre- 
cer algunas excepciones contra lo que es de regla ge- 
neral, contándose siempre en mayoría lo feo y lo re- 
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gular; en aquella noche, la clasificación en detalle so- 
brepasaría a la del conjunto mismo. 

Parecía que el tiempo, bajo el peso de los años, 
hubiera dado un traspié, un retroceso, y que la pri- 
mavera empezase de nuevo, en donde aún no ha cou- 
cluído el otoño. 

La convicción de este error sólo llegaba a su colmo 
cuando al abandonar aquel templo consagrado a la 
divinidad (de la tierra), cruzaba uno por la calle, 
cortando una temperatura de 25 grados bajo 0. 

Cuatro horas de completo placer, bien valen toda 
wna vida de ilusiones; cuatro horas de ilusiones, bien 
pueden valer tanto como una vida toda. En esa alter- 
nativa nos encontrábamos tele a tete con algunos que 
pisaban con nosotros el tapiz por donde se deslizaba 
el ligero pie de las alegres y coquetas sílídes, como 
'ápidas corren las horas que tiran el carro de la Aurora. 


TI 


Pasando ahora al detalle, para cuya tarea no nos 
reputamos muy fuertes, por lo que respecta a los acce- 
sorios; pues no queremos disputar a otros el crédito 
de inteligentes en eso que llaman las mujeres objetos 
de tocador; altares mitad profanos, mitad sagrados, 
a ¿os que les está inbibida la entrada a los hombres 
sin pagar antes el tributo, empezaremos, prescindiendo 
de ciertos objetos que si nos ciñésemos al precepto 
aquel de que la caridad empieza por casa, serían los 
primeros en distraer nuestra pluma, por lo que más 
halagó a nuestra vista — no decimos a nuestro pala- 
dar, porque parecería vulgar, ni a nuestro espíritu, 
porque tememos algún reproche. 

El nombre de Elvira es un título ya para el crédito 
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de una mujer, en nuestro concepto. Hasta ahora no 
hemos conocido una Filvira sin interés. 

La historia ha hecho clásico este nombre: desde El- 
vira de León hasta la última Elvira que figura en los 
amales de las crónicas españolas, y que conquistó el 
corazón de un emperador y el de un bandido, encen- 
diendo en el de un viejo el mismo fuego que en el de 
dos jóvenes rivales, la historia de las Elviras ha sido 
interesantísima. La de una joven plebeya como lo 
son todas las compatriotas nuestras en el concepto de 
Jos que no han obtenido título sin heredarlo, a los 15 
años poco interés puede despertar, por más que bien 
pueda proporcionar a 'alguno sobrado argumento para 
una novela, 

Es a esa Elvira a la que contemplamos vestida de 
rosado, como visten las más findas rosas, adoruada su 
hermosa y negra cabellera con flores rosadas, e ilu- 
minada en todo su conjunto por la luz de hermosos 
ojos que parece constituyeran el privilegio exclusivo de 
toda una familia. 

Dejemos a Elvira, pues no es lícito que nos entre- 
tengamos con ella toda la noche, habienclo tantos que 
se disputarían, a riesgo de cualquier peligro, un solo 
momento de los pocos que puede conceder la donose 
gacela, según consta del libro de los compromisos en 
que asentaba la prolongada lista de valses, mazurcas, 
etcétera. 

Y sí hay merced para nosotros, como la ha habido 
para tantos, séanos permitido fijar nuestra atención 
en un lindo vestido color de ausencia (así llamó un 
poeta al color magenta), bordado de blanco, colocado 
sobre un talle que se quebrara al soplo de la más li- 
gera brisa, si éstas no respetasen a las ondinas sobre 
quienes ejercen ellas su ligera acción, sólo para agl- 
tarlas blandamente, al compás del susurro de las ho- 
jas de la enramada. 
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Llamarános picaflor quien juzgue de nuestro carác- 
ter por los arrebatos de nuestra pluma; pero mal pue- 
de llamarse así a quien ya no puede escoger ni fijar su 
atención en otra que en la que forma su tesoro. 

Contemplemos, sin embargo, aquellas dos preciosas 
hermanas, que para un corazón amante serían capaces 
de inspirar igual pasión. 

Ricas perlas que pidiera la misma Aurora para ves- 
tirse de gala y cautivar al mismo sol, H. y J. inspi- 
rarán a aquélla celos si ríen, envidia a éste cuando 
miran. 

Veintiocho Isabeles célebres desde Santa Isabel. 
hermana de San Luis, hasta Isabel Farnecio, registra 
la historia antigua en sus anales. También la moder- 
na puede agregar a aquel catálogo una serie de heroí- 
nas que casi se remontaran a una suma igual. 

Casi sucede con el nombre de Isabel lo que con el 
de Elvira; la historia nos lo presenta con igual im- 
portancia en todos sus homónimos. En la vida de 
todas ellas ha descollado el heroísmo; con ambos nom- 
bres se nos ha presentado el romanticismo en todo su 
esplendor. 

También en todo su esplendor vimos a Isabel, como 
a Elvira, vestida de rosa, brindando rosas. ¡Feliz el 
que las recoja sin espinas, de tan delicioso pensil! 

Si viviésemos en tiempos menos positivos que los 
que cruzamos; si creyésemos en la vida ideal o mitoló- 
gica, en las transportaciones u otras cosas que hoy 
llamamos supercherías, creeríamos ver a las tres gra- 
cias, salvo la costumbre de trajear entre la época pre- 
sente y la de la referencia; representadas en tres lin- 
das hermanas, más relucientes que las tres Marías, 
que entre tantas rivales relumbran en el cielo duran- 
te la noche, tanto como el sol en mediodía. 


Ihamos a seguir, pero... se ha roto uno de los pun- 
tos de nuestra pluma. 
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No ha sido, pues, la falta de voluntad lo que deja 
en el tintero tantas toilettes; tantos lindos ojos, tan- 
tos ligeros talles que habían de merecer un ligero Y 
merecido encomio; cúlpese a la fatalidad; a esa m- 
fluencia tan certera como invisible, la omisión que ha- 
cemos, especialmente de varias matronas, a quienes 
también es justo pagar tributo, aún cuando no sea sino 
arrancado a la gratitud, atenta la condescendencia 
con que dedican largas horas de la noche, que podrían 
emplear en el descanso de la fatiga producida por los 
cuidados de la familia, en obsequio de la distracción y 
contento de sus niñas. 

Así que encontremos pluma nueva, es decir, tan Jue- 
eo como se nos dé otra ocasión como la que nos pre- 
sentó el señor Mackinlay, prometemos ocuparnos de 
todas, de todas sin excepción, aún corriendo el riesgo 
de hacer despertar a algunos y de hacer dormir a 
otros. 


Epilogo 


La tertulia, en conjunto, fué magnífica. 

Los dueños de la casa y la Milady encargada de ba- 
cer los honores, sumamente atentos y complacientes. 

La mesa, extraordinaria; como hemos conocido 
pocas. 

Nuestra satisfacción, inmensa, y no menor muestra 


oretitua. 


Libros y Revistas 


incorporados a la biblioteca del Archivo y Museo 
Histórico Nacional en los últimos meses y cuya 
lectura ofrecemos a los estudiosos. 


Noticias biográficas del libertador don José de San Mar- 
tín— Buenos Aires—1918.—El doctor Miguel Cané, una de 
las personalidades literarias del Río de la Plata, juzgando 
un libro del esclarecido Juan María Gutiérrez, dijo con en- 
tusiasmo patriótico: “nada es más aparente para caracterizar 
el espíritu y la vida literaria del doctor Gutiérrez, que la si- 
multaueidad en la aparición de varias de sms obras distintas, 
aunque su elaboración haya sido emprendida en diversas épo- 
cas”. Del reputado publicista argentino, señor José Juan 
Biedma, Jefe del Archivo de sa noble país, podría decirse, 
cada vez que sale a luz un libro suyo, eon brillantes evoeaicio- 
nes históricas en forma selecta, lo que sobre el doctor Gutié- 
rrez expresó el doctor Cané en uno de sus libros henchidos 
de vida. Cualquiera de las numerosas obras, salida de sus 
estudios, basta para despertar admiración. En todos los li- 
bros del erudito historiador y funciomario, en todos se ense- 
ña. Ha alcauzado la sencillez de la elocuencia literaria y la 
erudición feliz con documentos que se han leído por primera 
vez. ¡ Afortumadas las sociedades que tienen a su servicio in- 
telectualidades de este empuje! Recomendamos “Noticias 
biceráficas del libertador don José de Sam Martín”. Cie- 
rran las páginas los jnicios iluminados de la posteridad so- 
bre el hombre que, seyún la frase del genial maestro Ben- 
jamín Vicuña Mackenna, dejó una memoria, fué una 
misión. Para la inagotable bondad del señor Biedma el Ar- 
chivo y Museo Ilistórico Nacional abriga deuda de gratitud. 
como para otros meritorios argentinos. 
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"Cuestiones y Juicios. — Buenos Aires. — Estos libros 
ilustrativos del doctor Ramón J. Cárcano, que ha compar- 
tido la vida entre la gestión de los intereses públicos y la 
historia, son el esfuerzo de la labor paciente de este publi- 
cista argemtimo, y ellos han dado mayor brillo a su reputa- 
ción nada común, — libros de cireunstancias que son expo- 
pentes del talento y laboriosidad del doctor Cárcano. 

En los libros se leen muchos juicios e informaciones ati- 
nadísimas que revelan, por cierto, el talento del literato. Los 
antecedentes de la independencia de nuestro país ham me- 
recido una labor muy aprovechable. Artigas ha sido juzgado 
con serenidad. Del ganeral Mitre he aquí lo que dice, con 
tacto y conocimiento robustos: “Soldado y poeta, estadista 
y escritor, orador y polemista, historiador y arqueólogo, 
Jurista, legislador y diplomático, sociólogo, político, perio- 
dista, bibliófilo y coleccionista, caudillo de partido, apóstol 
de multitudes, conductor de ejércitos y de pueblos, refor- 
mador, educador y hombre de mundo y de hogar, todo lo 
llena, lo anima y lo enciende en la luz de las ideas, lo pres- 
tigia y universaliza con el ejemplo de robustas virtudes. 
Nada en el pensamiento y en la conducta es improvisado y 
aventurero, nervioso ni violento; todo es meditado, sereno, 
maduro, firme, humano, concordante, porque todo es el re- 
sultado de la convicción adquirida en el estudio reflexivo y 
caldeado. en la llama de la celeste inspiración.” 

Pujol y la época de la Confederación.—Buenos Aires. — 
Es un pequeño folleto, lujosamente impreso, con el discurso 
tocante del doctor Ernesto Quesada, pronunciado en Co- 
rrientes con motivo del centenario del prócer argentino. Es 
una sección de la historia de la Argentina posterior a Case- 
TOS. 

Tendríamos que repetir lo que varias veces hemos di- 
cho del doctor Quesada, cuyo talento y labor tiene pocos ri- 
vales en su hermosa patria. 


A Nova Gazeta da Tierra do Brazil. -— llace ya muchos 
años un historiador chileno, frente a la rectificación que tan 
a menudo establece el documento a las viejas y no despre- 
ciables crónicas de los conquistadores y exploradores espa- 
ñoles de América, expresaba, con algo de dolor, que era ur- 
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gente y necesario empezar a escribir la historia de los pri- 
meros días de la Colonia por un rumbo nuevo. Rodolfo R. 
Schuller, americanista conocido y altamente conceptuado en 
los países de América y de Europa, pertenece a ese grupo 
de hombres de extraordinaria labor que ha sabido juntar 
una elevada y serena crítica histórica a una paciente y ar- 
dua tarea de revisión de archivos. De ahí el valor singular de 
los trabajos de esta naturaleza. 

Mumholdt, Varnhagen, Marrisse, Ruge, Capistiano de Abren, 
Wieser y Haebler, D'Avezac, es decir, toda una bibliografía 
proveniente de los más sabios historiógrafos que de Amé- 
rica se han oeupado, habíam emitido su opinión sobre la 
época en que fué escrita dicha Gazeta. Schuller, sin embar- 
go, llega a una conclusión distinta, que es la siguiente: Fué 
escrita por un alemán—sobre esto algunos autores están de 
acuerdo—antes del mes de septiembre de 1509, teniendo por 
Dase las cartas y escritos del florentino Vespucci. 

El Gobierno de los pueblos.—La Institución que tuvo la 
feliz idea de la publicación facsimilar de “EI Redactor del 
Jongreso Nacional”, ha prestado a quienes estudian los orí- 
genes y el desenvolvimiento de las repúblicas del Río de la 
Plata, un doble servicio. Tan grande como el que significa 
la reedición facsimilar de las actas de sesiones de aquel ilus- 
tre y benemérito Congreso, es el haber encargado a Diego 
Luis Molinari la redacción del prólogo a dicha publicación. 

Los años de 1815, 16 y 17 es decir, época durante la cual 
aquel Congreso celebró sus sesiones en Tucumán, tan ricos 
en sucesos de innegable trascendencia como de grandes pro- 
blemas que sólo un ejemplar patriotismo pudo solucionar, 
han merccido del distinguido hombre de letras argentino un 
estudio en el que la independencia de criterio y la sagacidad 
de las observaciones corren parejas con el conocimiento de 
la bibliografía argentina y de los archivos de su país. 

Diego Imis Molinari, pertenece a un cíveulo de estudio- 
sos, cuya lahor indica claramente el inmenso camino que en 
su patria han recorrido los estudios de esta índole, desde los 
tiempo ya lejanos de Mitre, López, Lamas, Carranza, Tre- 
lles, ete., ete. 

Si no conociéramos su producción intelectual, nos Dasta- 
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ría para juzgarla este folleto, muchas de cuyas páginas y 
juicios permanecerán como modelo de método, de saber y 
de elana concepción histórico-filosófica. 

Creación y permanencia del Virreinato del Río de la Pla- 
ta.—De los muchos trabajos, valiosos todos cllos, que co- 
nocemos de Emilio Ravienani, ninguno quizá tan digno de 
aplauso y elogio como éste, cuya nota bibliográfica hoy ha- 
cemos con verdadera satisfacción. Muchas son las camsas 
del imterés que despierta la lectura de esta contribución al 
conocimiento de los últimos días de nuestna vida colonial. 
La aplicación de nuevos métodos en el estudio de la historia, 
el clavo discernimiento en todos los preblemas, su labor de 
investigación en los archivos, larga y prolija, hacen que hoy 
conozcamos perfectamente los orígenes del virreinato y mo- 
difiquemos fundamentalmente nuestro criterio con respecto 
a muchos acontecimientos. La política de España en Amé- 
rica, tan rudamente juzgada en todas las épocas, merece del 
señor Ravignani atenta observación y distinto criterio. Uno 
más y muy lleno de méritos por cierto, se agrega así a esa 
eran corriente que se ha iniciado no haee mucho tiempo, en 
favor de España colonizadora y que cuenta ya con nombres 
tan respetables como los de Lummis, Bourne, Blackmar en 
la América del Norte; Zehallos, Suárez en la Areentina; Oli- 
veira Lima en el Brasil, ete., etc. 

El “Cuerpo” de Plateros en el Río de la Plata.—De algu- 
nos documentos que obran en el Archivo General de la Na- 
ción, Emilio Ravignani se ha servido para escribir un estu- 
dio corto, pero muy lleno de interés, en el que llega a la 
conclusión de que en el Río de la Plata no existía regulari- 
zado el gremio de plateros y “sólo se puede estar seguro que 
fuera wnr “cuerpo”. Termina manifestando que '“mientras no 
surjan pruebas en contrario, el estudio de los oficios y pro- 
fesiones en Buenos Aires durante el coloniaje, exige un 
criterio especial y distinto del que se empleaba para los de 
la metrópoli?”. 

La historia económica de los países del Plata está aún por 
escribirse y el señor Ravienaui contribuiría mucho a couo- 
cerla si todos sus futuros trabajos tiener, como hasta el pre- 
sente, el elevado valor documental acompañado de un juicio 
histórico siempre exacto. 
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I. La Cinta Colorada, por Martiniano Jeguizamón.—Bue- 
nos Aires, 1916.—Si bien la Dirección de la Revista HISTÓRII- 
ca incluyó en su oportunidad esta obra en la Sección Biblio- 
eráfica, la importancia de ella requiere un examen detenido 
de sus páginas de historia y arte americanos; después del 
cortés acuse de recibo corresponde un par de cuartillas de 
elosa. 

Veintiséis trabajos abarca este volumen, unidos, como 
dice el autor, por “ha orientación de una campaña idealista?” 
que se realiza desde hace varios lustros con lisonjeros hala- 
eos pana su entusiasta cultor. 

El doctor Martiniano Leguizamón representa bizarra- 
mente al eriolliemo de oro de Jey. En medio a la cos- 
mopolita Buenos Aires, el hogar vivificado por el es- 
píritu argentino de este vigoroso escritor, es una afirma- 
ción tajante de las virtudes de la raza nativa. Une le- 
guizamón a sus borlas y a su toga los ehirimbolos gauches- 
cos y esos dos géneros del símbolo podrían lucir bravamente 
en el escudo familiar si el republicanismo de nuestro autor 
se pagara de interpretaciones heráldicas. En las opulentas 
colecciones que el doctor Leguizamón formó y acrecienta 
año a año en su museo privado; en los libros de su ingenio 
o de su tesón brotados; en la acción persomal, en las mås 
tenues emanaciones de su espíritu, muestra que no es su vo- 
cación algo baladí, curiosidad insípida, amor a lo raro, mi 
interés pasajero, sino efecto legítimo de una fe entrañada, 
de un pensamiento que se baña continuamente en el arroyo 
del sentimiento, como el sauce da sus ralgones al agua mansa 
que los nutre y remoza. 

Por estas consideraciones es que merece verdadera aten- 
ción este nuevo libro “La Cinta Colorada”, euyo título es el 
de] primer estudio, tal vez el de mayor aliento del volumen. 

Páginas sobrias por la idea y el adjetivo, exentas re los 
coloridos floripondios de la literatura descriptiva americana, 
poseen un mérito excepcional, que ninguna otra pluma «el 
género, —salvo su propio autor, —ha superado luego. En efec- 
to: nos relerimos a la penetramte vida historial que abunda 
en las descripciones eampesinas; el paisaje comprendido y 
amado bajo el efluvio henéfico del pasado; el pensar histórico 
informando al sentimiento de la naturaleza. 
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He aquí la modalidad inventada en forma deliciosa por dos 
escritores: uruguayo el uno, argentino el otro. Es claro que 
nos referimos a Eduardo Acevedo Díaz y Martiniano Legui- 
zamón. Sin embargo, eu tanto el primero en “Ismació Ea 
to de Gloria”? y “Nativa”, bosquejó el género sin construir 
propiamente historia y no tomando sino «datos conocidos y 
aportados por otros; Leguizamón empuñó el cincel del inves- 
tigador y luego la paleta del artista; él crea, por decirlo así, 
compone los motivos de sus telas, descubre por sí mismo los 
horizontes y los traslada en un noble, franco, americano 
estilo... 

No emprenderemos el análisis minucioso de cada ensayo. 
El consejo mejor es, para el curioso, invitar a su lectura. 

11, Estudios histórico-críticos de la ciencia española, por 
José R. Carracido. Madrid, 1917. 

Don José Rodríguez Carracido es una de las más intere- 
santes personificaciones setuales en Europa de la alianza en- 
tre las ciencias naturales y la literatura. Químico insigne, bió- 
logo distinguido, autor de textos de ciencia que la Facultad 
de Medicina de Momtewideo pone en manos de sus alumnos, 
el doctor Rodríguez Carracido es a una un escritor correctí- 
simo en su idioma natal, el castellano, Llamó la atención de 
los literatos el conocer profundo de la lengua en un químico 
de laboratorio y cátedra y a los pocos años la Real Academia 
Española le abrió sus historiadas puertas consagrando con el 
más alto homor literario los desvelos de un escritor científico 
por conservar intacto el tesoro lingüístico en sus obras, !la- 
mando en auxilio de la verdad biológica y su investigación 
las sencillas galas del arte didáctico. 

Los farmacéuticos del Cuerpo de Sanidad Militar Española 
obsequiáronle con la segunda edición del libro cuya noticia 
bibliográfica resumiremos en poco espacio. 

Para los americanos el libro es utilísimo, ya porque trata 
los trabajos allí coleccionados de los orígenes de la ciencia 
hispano-americana, va porque da buenos informes sobre la 
ciencia española. 

El provecho que puede sacarse de esta obra es según el 
género de los lectores. Para los amantes de la especialización 
o aquellos anhelosos de profundizar y extender las noticias 
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acerca de la dicha materia, el libro del señor Carracido, salvo 
el ariterio, el estilo y la manera de tratar los asuntos, pocas 
novedades contiene que ya no se apunten en Ortega Morejón, 
Colmeiro, Menéndez y Pelayo y Picatoste. 

Pero si al vulgo de los lectores americanos, que son la casi 
absoluta cifra de ellos, nos referimos, entonces el libro no 
tiene ni merece reparos ni melindres y débesele abrir camino 
ancho y desearle contribuya venturosamente a reconquistar 
para España el pensamiento de América, un tanto desdeñoso 
de estudiar la ciencia ibera. 

Los estudios '“Preenrsores españoles de las ciencias natu- 
rales”, “Alejandro de Humboldt y la ciencia hispano-ameri- 
cana”, “Valor de la literatura científica hispano-americama”” 
¿“La enseñanza de la química biológica en España””, “Alvaro 
Alonso Barha””, son muy a propósito a aquel fin. 

111. Las doctrinas d=1 P. Manuel Lacunza, por Miguel Ra- 
fael Urzúa, Presbítero.—Santiaeo de Chile, 1917. 

Preceden la dedicatoria y una noticia sobre el P. Lacunza 
y su obra, tomada del Diccionario Biográfico Americano, de 
don Domingo Cortés; luego unas advertencias y, por fin, una 
nutrida y eseraupulosa exposición de las doctrinas del ex je- 

suíta chileno. Nació Lacunza en Santiago, el 19 de julio de 
1731. Entró en la Compañía de Jesús en 1747 y profesó en 
1766. Al año siguiente, el arbitrario y atentatorio Decreto de 
extrañamiento dictado por Carlos II, a instigación del Conde 
de Aranda, émulo y copista de Choiseul y Pombal, aleanzóle; 
y fué embarcado atropelladamente, pasando las peripecias 
clásicamente deseritas por el ilustre Luis Coloma: de Cerdeña 
a Ttalia, de Italia a Sicilia hasta su final arribo a Civitavecchia 
y su residencia en Imola (Italia). Allí hizo vida de anaco- 
reta; escribió su controvertida obra “La venida del Mesías 
en gloria y majestad”, y falleció el día 17 de junio de 1801. 

La obra mencionada vió la luz pública en 1813 en Cádiz. 
dos vols, muy incompleta; en 1825, en Méjico, en cin- 
co vols., incompleta también. Las ediciones que hacen fe son: 
la de Londr es, 1816, en cuatro vols., editada a expensas del ge- 
neral Manuel Belgrano, Ministro amgentixo, y la de 1826, en 
tres vels.. con retrato del autor, por Ackermann. En 1824 la 


obra del Padre Lacunza fué puesta en el Indice Romano, sin 
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duda por considerarse aventuradas sus doctrinas exegéticas 
sobre la Biblia. El señor Urzúa observa que el Indice no es una 
condenación definitiva de los libros que comprende: es me- 
ramente vedar su lectura por motivos de oportunidad, y 
hasta maduro examen. La Iglesia nada ha condenado en 
la obra del P. Lacunza. 

No vamos a analizarla en detalle, porque eso compete a 
gente versada en los textos bíblicos y en los temas de alta 
especulación. Sólo diremos que de todos los libros de la 
Sagrada Mserituma el más difícil de penetrar es el Apocalip- 
sis. Y se comprende: al venir Cristo al mundo se eumplie- 
ron las profecías contenidas en las libros israelitas; pero el 
Apocalipsis es de un misterio cuya luz sólo puede concederla 
el porvenir; es el libro que habla del devenir universal, para 
el cristiano. De abí lo abstracto de su forma, lo indesci- 
frable y sugestionante de sus tvágicas visiones. El P. Lacun- 
za, impugnando los métodos empleados por los escriturarios 
de la edad moderna (1453-1800) que él cevró, funda y des- 
envuelve un sistema ortodoxo basado en los doctores eris- 
tianos de los tiempos medioevales, y se declara milenario. 

No cabe duda, cualquiera sea la solución mental y «lisci- 
plinaria que, dentro de las ideas teológicas modernas, tenga 
la doctrina del P. Lacunza, éste surgirá como una figura de 
singular wclieve entre los escasos pensadores americanos 
dignos de tal título. La historia de nuestra cultura se verá 
así enriquecida con la luz de las especulaciones vigorosas y 
noblemente desinteresadas de este hijo de Chile. 

IV, Manual de Historia de la civilización argentina, pre- 
parado con los materiales de la Sección de Tistoria de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Umiversidad de Buenos 
Aires, con la cooperación de sus miembros, y ordenado por 
Rómulo D. Cárbia. Tomo I. Buenos Aires, Franzetti y CA, 
editores; Rivadavia 1091, 1099.—1917. Un vol. en 16S iO 
páginas de texto; al final de cada Capítulo Bibliografía de 
fondo. Indices: alfabético de materias, de nombres gengráfi- 
cos, de nombres de persoras, de grabados (112), de mapas 
(18) y el general. 

Basta mencionar la portada y los índices para afirmar que 


e 


estamos ante uma obra de síntesis hecha con cuidadoso es- 
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mero y todo cl refinamiento de la historiografía. Ese grupo 
de trabajadores se ha distribuído la tarea en la siguiente 
forma: el doctor Luis María Torres aporta la prehistoria y 
la bibliografía americanas, así como la Listoria, geografía y 
viajes de los siglos XVI, XVII y XVIH; el doctor Emilio 
Ravignani, la época virreinal y la de organización política 
argentina; el señor Diego Luis Molinari en la organización 
política, administrativa y judicial de la época colonial, y los 
sucesos de mayo, y el señor Carbia los descubrimientos, con- 
quista y colonización em lo que hace al fenómeno religioso. 
Til plan es de todos, y fuera de lo personalmente redactado, 
el ordenador sólo ha manejado el material para disponerlo 
y coordenarlo, haciendo intervenir su mucha y muy disereta 
experiencia acerca de las necesidades de la enseñanza. 

Una tercera parte del tomo I del Manual se destina a re- 
sumir y extractar didácticamente las poblaciones y culturas 
prehistóricas, luego de haber estudiado sucintamente el sub- 
suelo del inmenso territorio. Para ello se ha dividido a éste 
en cuatro regiones físicas: litoral, mediterránea, andina y 
patagónica. La región vecina muestra es la primera tor- 
mada bajo el suelo de las actuales provincias de Intro Ríos 
y Corrientes. Esta región forma parte de la que los Inves- 


: Q = o ima) 
tigadores recientes denominan zona oriental (Argentina), 


continente de la vasta tierra entre el Chaco, el Sur de Bue- 
nos Aires, el Paraná y su delta y el Uruguay y el Piata, o 
sea de las Provincias de Bnenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, 
Corrientes y parte de las gobernaciones de Misiones y For- 
mosa. 

Nos es imposible detenemos más en este examen, Baste 
decir que la opinión relativa del doctor Luis María Torres, 
redactor de esta sección, es que los chanás y afines (cha- 
rrúas, minuanes, timbúes, mepenes...), proceden «el Chaco, 
de la raza guaraní (Cainguá), habiendo tenido sus habilats en 
ol delta del Paraná-Uruguay. El doctor Torres hace tres 
secciones en el territorio oriental: chaqueña, mesopotámica 
y prepampeana. Ineluye a los charrúas en la segunda, y al 
tomar como tipo de ella a los cainguás, supone deseripta la 
parcialidad uruguaya. 

Aunque el propio autor, con un superior eviterio, hace a 


2714 REVISTA HISTÓRICA 


menudo salvedades y distingos, no vemos mayormente la 
razón que le impulsa a asemejar a los dharrúas, entre el gru- 
po guarani a los cainguás. Sin duda esta tribu ofrece la 
inapreciable ventaja de haberse sobrevivido. Por otra par- 
te, no es muy dudosy que los tales cainguwás pertenezcan a 
la raza guaraní, pero esto no autoriza a suponer descriptas 
ni menos considerar sin objeto una nueva deseripeión de 
los charrúas (pág. 133). La índole tan cpuesta de los cha- 
nás uruguayos y los charrúas ineliua a dudar fuertemente 
de su origen ecmún inmediato. 

Lo que consideramos una verdadera conclusión científica 
es la del doctor Torres, que comprueba que todos los mowi- 
mientos de las razas americanas han sido de Norte a Sur y 
de Este a Oeste, así como de que tienen afinidades de enl- 
tura con los reinos indígenas del Perú y Quito, en torno de 
los cuales se va desvaneciendo el progreso en ondas cada vez 
más tenues. 

Bien se comprende que no podemos glosar más este pre- 
cioso **Mamual de Historia”? que ha empleado los últimos y 
más sólidos descubrimientos paleontológicos, etnológicos e 
históricos para brindarlos al profesorado del Plata. 

En el período del deseubrimiento hay también material de 
largo estudio, La vida y aventuras de Cristóbal Colón han 
sido tratadas de acuerdo con las obras magistrales de Fer- 
nández Duro (Cesáreo), “Disquisiciones aáuticas?”? y sus 
monografías sobre los ““Pinxomes””; de Altolaguirre y Du- 
vale (Angel), “Colón y Toseanelli“, y de H. Vignaud 
“Etudes eritiques sur la vie de Colomb”. 

Con todo, hubieran podido aprovechar los autores del 
“Manual” las obras de don Joaquín Bensaúde, admirable 
erudito portugués, amtor y editor de famosas monografías 
sobre los viajes y deseubrimientos portugueses en los siglos 
XV y XVI en particular el famoso “Arte de marear”. 

Escrito con teda eorrección y pulso, honesto en las indi- 
caciones bibliográficas, este “Manual” servirá de un modo 
inapreciable para conocer la historia americana, no sólo a los 
americanos sino también a los enropeos, harto desdeñosos de 
nuestras cosas. La República Argentina posce desde ya un 
libro de síntesis que resume los resultados de cinco gene- 
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raciones estudiosas. ¿Cuáudo tendremos los uruguayos una 
obra semejante? Mal podemos anhelarla de inmediato, si 
aún no se ha levantado la legión de trabajadores intelec. 
tuales. 

Es costumbre en nuestro país tener en poca cosa esta la- 
bor científica de la Historia. No obstante, sin ella no exis- 
te la verdadera patria. La patria son las memorias del pa- 
sado veneradas, después de conocidas, por los hombres del 
presente. Cicerón ¿dijo que los hombres ignorantes de la 
historia son comparables a los niños, porque no tienen más 
visión interior que la de sus cortos años. Conocer el anta- 
ño glorioso, es prolongar la vida, extenderla sobre los mu- 
ros del espacio y de los siglos, es, en cierto modo, inmotrta- 


lizavnos en el recuerdo.—Marro Falcao ESPALTER. 


Reccpilación de Mensajes divigidos por Jos Presidentes y 
Vicepresidentes de la República, Jefes Supremos y Gobiernos- 
Provisorios a las Convenciones y Congresos Nacionales, des- 
de el año de 1819 hasta nuestros días, por Alejandro Novoa. 
T. V. Guayaquil, 1908.—Los Comentarios. La, censura tea- 
tral. El arte y la moral. El público espectador, por Eduardo 
de Salterain Herrera. Montevideo, 1917. — Papers of the 
School cf Antiquity University Extension Series. Number 
cight. Studies in Evolution hy H. T. Edge, M. A. Professor 
im the Sehool of Antiquity, Point Loma, California. Novem- 
ber 1916.—Hampa Afro-Cuhana. Los Negros Brujos. (Apuntes 
para un estudio de etnología criminal), por Fernando Ortiz. 
Biblioteca de Ciencias Políticas y Sociales. Madrid.—Estudios 
de sociología venezolana, por Pedro M. Arcava. Biblioteca de 
Ciencias Políticas y Sociales. Madrid.—La evolución histórica 
de la América Latina. Bosquejo comparativo, por M, de Olivei- 
ra Lima. Biblioteca de Ciencias Políticas y Sociales. Madrid. 
—El hombre y la historia, (Ensayo de sociología venezola- 
na), por José Gil Fortoul. Medrid.—El nombramiento del 
doctor don Rufino Blanco y Sánchez para regir el Instituto 
Normal de Filosofía de La Paz (Bolivia) y la opinión en 
España. Madrid, 1916.—La misión docente del doctor Bian- 
co en Bolivia y su disensión en el Senado Español. Otros ar- 
tíenlos biográficos. Madrid, 1917.—Cariñoso recuerdo ofre- 
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cido al doctor don Rufino Blanco y Sánchez con motivo de 
su nombremiento para organizar el lustituto Normal de Fi- 
losofía de La Paz (Bolivia), por Uma comisión de amigos. 
Relaciones Mispanoamericanas. Madrid, 1916. — La protec. 
ción a la infancia en el Uruguay, por el doctor Andrés P. 
Puyol. Conferencia leída en Buenos Aires con motivo del 
Primer Congreso Americano del Niño. Montevideo, 1916, — 
Memorias del Colegio de Abogados de Costa Rica, corres- 
pondientes a los años 1915, 16 y 17. San José, Costa Rica, 
1916-18,—Cantos de Ossian, por el doctor Rodolfo Mezzera. 
Combterencia leída en la sexta velada literario-nmusical, reali- 
zada en la Facultad el 27 de septiembre de 1916. “Anales de 
la Facultad de Medicina”. Montevideo, 1916-1917 —La vida 
colonial argentina. Médicos y hospitales: por Ernesto Que- 
sada. Buenos Aires, 1917.—Arte Militar (segunda parte). 
Ejecución de guerras, Estudio de una campaña, por el te- 
niente coronel don José R. Usera. Momtevideo, 1917. — Poe- 
sías, de Evaristo Ferreira da Veiga. Río de Janeiro, 1915.— 
Segundo Congreso Científico Panamericano. Celebrado en la 
ciudad de Wáshington, Estados Unidos de América. Diciem- 
bre 27, 1915—-Encro S, 1916. Acta final y su comentario. Pre- 
parados por James Brown Scott. Wáshineton, 1916.—Inven- 
tario dos documentos relativos ao Brasil, existentes no Ar- 
chivo de Marinha e Ultramar de Lisboa, organisado para a 
Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro, por Eduardo de 
Castro e Almeida. HI. Bahía, 1786-1798. Río de Janeiro, 
1914.—Moral Social, por Engenio María de Hostos. Apre- 
ciación de Hostos, por R. Blauco-Fomhona. Madrid.—Guía 
Comercial Pan-Americana. Annario en español e inglés. Des- 
eripción industrial, comercial y administrativa de las Repú- 
blicas y Colonias de la América, 1916-1917, por Fernando 
Vizcarrondo Rojas.—La Guerra y A la Patria, por Carlos 
Francisco Granado Guarnizo. Guayaquil, 1915. — Almana- 
que Gallego para 1917, por M. Castro Toópez. Buenos Aires.— 
Informe del Presidente del Concejo a la M. 1. Corporación 
Municipal en 1916. Guayaquil, 1916.—Tratado de Contabi- 
lidad Pública, por Julio C. Concha. Guayaquil, 1906.—Catálogo 
de la Biblioteca Americana de Mamnel J. Molina. Buenos Aires, 
1917.—Memorándum de Higiene, para uso de los alumnos 
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dé 1.* y 2. enseñanza en las escuelas y colegios de la Re- 
publica del Ecuador, por el doctor Carlos Domingo Sáenz. 
Quto. Ecuador, 1919.— Apartados de Correos en Guaya- 
quil, Quito, Cuenca, Riobamba, Ambato y Latacunga. Gua- 
yaquil.— Memoria presentada por el Director de la Junta de 
Beneficencia Municipal de Guayaquil, a la Junta Gencral 
«e enero 14 de 1917. Correspondiente ai año de 1916. Gua- 
yaquil, 1917. —Hi movimiento del Estado Civil y la morta- 
lidad de la República Oriental del Uruguay en cl año 1616. 
Anuario de la Dirección General del Registro de listado Ci- 
vil. Director General: Abelardo Vescovi. Jefe de la Sección 
Demografía: Franciseo D. Barrère. Montevideo, 1917.—Un 
ccmentario a la declaración de los Derechos de las Naciones, 
Hecha por el Iustitutv de Derocho Internacional Americano, 
por Francisco José Urrutia. Bogotá, 1917.— Exposición que 
presentó ante el Jurado Nacional y la Opinión Pública, el ex 
Ministro de Estado doctor Alfredo Ascaeruns, La Paz. Boli- 
via, 1904—Presupuesio para ia gestión económica de 1916. La 
zaz. Bolivia, H. Concejo Municipal de La Paz.—Reglamento 
interno de la Oficina de Higiene. TI. Concejo Municipal de Lua 
Paz. Bolivia, 1916.—Ensaios de Historia e Critica, por A. G. 
de Araújo Jorge, Río de Jamciro, 1916.—Notas para el cs- 
tudio de la Geografía Histórica Ríoplatense. La Matan- 
za y El río de los querandíes, por Félix F. Outes. Bue- 


uos Aires, 1917. Facultad de Filosofía y lietras, — La 
moneda colonial del Plata, por Ricardo Levene. — Bue- 
nos Aires, 1916. — Setembrino E. Pereda. Apuntes sobre 


una mínima parte de su actuación social y política, por Vé- 
ritas. Montevideo, 1916.—Cuestión Constitucional, La Natu- 
ralización, por Setemirino E. Pereda. Montevideo, 1901, Bi- 
blioteca de “Vida Moderua””.—Colón y América. Discurso 
pronunciado por su autor, a nombre de los orientales, el 12 
dle octubre de 1892, ci la Plaza Constitución de Paysandú, 
en conmemoración del Descubrimiento de América, con mo- 
tivo del IV centenario. Contiene, además, una réplica a las 
inexactitudes históricas en que incurre don Fernando Uriar- 
te, que habló por los españoles, por Setembrino E. Pereda. 
Montevideo, 1893. — Bebé. Obra de divuleación científica, 
por el doctor Atilio Navancio. Montevideo, 1917.—Grabados 
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en mármol, por Luis A. Mohr. Buenos Aires, 1915.—1916 
cios de Abril. Antes y después, por Luis A. Mohr. Buenos 
Aires. 1915.—Liberatismo práctico, por Setembrino Jå. Pe- 
reda. Montevideo, 1910.—Discursos judiciales. Pronunciados 
por los Presidentes de Corte, en la apertura del año Judicial 
de 1916. Ministerio de Justicia e Judustria. La Paz. Bolivia, 
1916.——Mis setenta años. 1941-1914, Autobiografía escrita a 
pedido de mis bijos Ana Clara y María Luisa, por Luis A. 
Mohr. Buenos Aires, 1914. — Desenmascarando, por Luis A. 
Mohr. Buenos Aires, 1916. — Convención Nacional Consti- 
ivyente. Proyectos de reforma presentados y sometidos a la 
Comisión de Constitución. Mentevideo, abril de 1917.—Im- 
portancia de la sociología para los estudios jurídicos, por 
Emilio Ravignabi. Buenos Aires, 1916. — El Memorán- 
dum üna! del Perú. Contramemorándum, por Honorato 
Vásquez. Litigio de límites entre el Ecuador y el Perú. 
Madrid, 1909, — Notas para la historia de las ideas en 
la Universidad de Buenos Aires, El doctor Carta y la en- 
señanza de la física experimental, por el doctor Emilio 
Ravigmai, ls interesante el comentario con que prece- 
de el autor de este folleto la reproducción del “Discurso 
pronunciado por el doctor Carta en la inauguración de la 
cátedra de Física experimental, el día 17 de junio de 1827”, 
tomado de “Crónica política y literaria de Buenos Aires”, 
N.os 26, 57 y 58 de 19, 20 y 21 de julio de 1827. El co- 
mentario del doctor Ravienani es digne de conocerse, así 
como el discurso del doctor Carta, pues los dos ilustran en 
mucho respecto de la enseñanza universitaria en Buenos Ai- 
res hace casi un siglo.—La base de una paz duradera. Ar- 
tículos escritos por invitación del “New York Times”, por 
Cosmos. Now York, 1917.—La victoria de Junín. Canto a 
Bolívar, por José Joaquín Olmedo. Guayaquil, 1917. — La 
rabia en el Uruguay, pur c] doetor Andrés F. Puyol. Buenos 
Aires, 1917.—Hojas sueltas, por César Viale. Buenos Aires, 
1914. —Siguiendo la huella..., por César Viale. Buenos Ai- 
res. 1916.— ‘Jurisprudencia caballeresca argentina””..., por 
ésar Viale. Buenos Aires 1914.—Acuerdos del extinguido 
Cabildo de Buenos Aires, Publicados bajo la dirección del 
Archivero de la Nación, Jesé Juan Biedma, por resolución 
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del Exemo. Gobierno Nacional. Tomo X. Libro VE, años 
1646 a 1655; T. XT, Lab. VI y VII, años 1656 a 1663; T. XIIL 
Lib. VIE y VIH, años 1664 a 1607; T. XHEL Lib. VIII y IX, 
años 1668 a 1672; T. XIV. Lib. IX y N, años 1673 a 1676. 
Buenos Aires, 1914-16,—Apuntes para la biografía del doc- 
tor Julio Herrera y Obes, por Abel J. Pérez. Montevideo, 
1916. — Historia de Venezuela, (Academia Nacional de la 
Historia. Caracas). Meerita en 1581, por Fray Pedro de 
Alenado y publicada bajo la inspección de la mencionada 
Academia, por disposición del Gobierno del general Juan 
Vicente Gómez. Usta abra fué copiada del manuscrito origi- 
nal que existe en la Real Academia de la Historia de Ma- 
drid, por Rafael Andrés y Alonso, Archivista Taleógrafo; 
eopia que fué dirigida y cotejada por Pedro César Dominici. 
Tomos I y IL Edieión oficial. Caracas, 1915. — Paraguay. 
(Crónicas Americanas), por W. Jaime Molins. Segunda edi- 
ción. Buenos Aires, 1916,—Revista del Archivo General Ad- 
ministrativo, o colección de documentos para servir al es- 
tudio de la historia le la República Oriental del Uruguay. 
atrocinalda por el Gobierno y dirigida por el Director del 
Archivo, Angel E. Costa. Volumen VE Montevideo, 1917.— 
Historia da Revolucão de Pernambuco em 1817, pelo doutor 
Francisco Muniz Tavares. Tercera edicao. Commemorativa 
do 1° centenario. Revista e annetada por Oliveira Lima. Re- 
cife, 1917.—De la prescripción en materia penal, por Se- 
tembrino E. Pereda. Montevideo, 1915.— El Museo y Biblio- 
teca Pedagógicos de Montevideo, Alberto Gómez Ruano, Di- 
rector. Juicios y referencias. Montevideo, 1916, — El libro 
y sus enemigos, por Arturo Searone. Obra publicada por la 
Biblioteca Nacional de Montevideo. Montevideo, 1917. — 
Year Book for 1917. N° 6. Carnegie Endowment Interna- 
tional Peace. Wáshiueton. D. C.—La administración de tem- 
poralidades en el Río de la Plata, por el doctor Luis María 
Torres. Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones de la 
Sección de Historia. N.° 1, Buenos Aires, 1917.- El ocaso del 
Dictador, por Martiniano Legmizamón. Buenos Aires, 1917. 
—Héctor Miranda, por Juan Antonio Bnero. Conferencia 
realizada cn los salones del Ateneo el 21 de septiembre de 
1915. Montevideo, 1916.—Memoria del Colegio de Abogados 
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de Costa Rica, correspondiente al año 1916. Presentada por 
el Secretario Lic. don Antonio Sáenz y leída en la sesión 
del 6 de enero de 1916. San José de Costa Rica. 1917.--Ca- 
rácter de la Revolución Americana, por José León Suárez, 
Un nuevo punto de vista más verdadero y justo sobre la 
independercia hispano-americana. (Segunda edición). Bue- 
nos Aires, 1917.—Dos campañas, por V. Márquez Bustillos. 
Caracas, 1916. --- Reglamentación interna del *“Club Uru- 
guay”. Paysaneú. 1917, — La Leyenda Negra, por Julián 
Juderías. Estudio acerca del concepto de España en el ex- 
tranjero. Barcelona.—Ensayos de Historia Política y Diplo- 
mática, por Angel César Rivas. Publicado por la Biblioteca 
de Ciencias Políticas y Sociales Madrid. — Anuario Diplo- 
mático y Consular de la República Oriental del Uruguay. 
Año 1917. Montevideo, 1917,—The Report of the Secretary 
General, Second Pan-American Seientific Comgress, Wáx- 
hineton, 1917.—Arnuaes da Biblioteca Nacional do Rio de 
Janeiro, publicados sob a administracáo do Director Ge- 
val doctor Manoel Cicero Peregrino da Silva. 1913 y 1914, 
volúmenes XXXV y XXXVI. Rio de Janeiro. 1916 — Acta 
final y sy comentario. Segundo Congreso Científico Paname- 
ricamo. Wáshineton, 1916 — Inventario dos documentos re- 
lativos ao Brazil existentes no Archivo de Marinha e Ultra- 
mar de Lisboa, Organizado para a Bibliotheca Nacional do 
Rio de Janciro, por Eduardo de Castro e Almeida. Tomo 
IV. Bahía, 1798-1800. Rio de Janeiro, 1916. 


“Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales”, 
Dirigidos por Juan Agustín García. Ts. I, IT y TIL (3.1 serte). 
Año 1917. Buenos Aires.—“ Anales de la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales”. Universidad Nacional de Córdoba. 
Director: Dr. Santiago F. Díaz. Ts. T (Dirceción: doctor 
Enfracio S. Loza, 1913); IT, 1915 y TIT, 1917, Córdoba. — 
“Bulletin de la Société des Etudes Indochinoises de Saigon””. 
N.” 68. Années 1916 v 1917. Saigon (Indochinad.—*“Athe- 
nea”. Revista quincenal, Ciencias y Letvas. Organo del Ate- 
neo de Costa Rica. Año X. N? 5, San José de Costa Rica.—— 
“Unión Ibero-Americana”. Organo de la Sociedad del mis- 
mo nombre. Año XXXIL Núms. T y TI. Madrid.—“Boletín 
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Biblicgraphico da Bibliotheca Nacional do Rio de Janeiro””, 
Anno I. N? 1, Río de Jarciro.—'*Anales de la Escuela Na- 
val”, Año I. N” 1. Montevideo.— “Gran Bonete”, Direc- 
ción: E. Queirolo. Año 1918. Del N.” 1 al 13. Montevideo.— 
“Vida Rural”, Dircctor: Juan Arteaga Villanueva. Año L. 
N.os 1 y 2. Moutevideo.—“*Atlántida””, Director: Constaw- 
cio Č. Vigil. Año I, N.os 1, 2, 3, 4, 5, 6, 11, 15, 16, 18, 19, 20. 
Buenos Aires. —“El Atalaya”. Año XVII. N° 12. Año 
XIX. Nos 1 al 8. Florida. F. C. ©. A, Buenos Aires. — 
“Revista Internacional de Dum””. Publicada por R. G. Dum 
y C.* Agencia Mercantil, Vol. XXVIII. N? 5. New York. 
— “Exportador Americanc”. Julio de 1917. Vol. LXXXI. 
N.°? 1. New York. — “Intelecto Americano”? Dirección: Ed- 
mundo Gutiérrez. N.os 1, 2, 3, 4 y 5. Buenos Aires.—“Ju- 
ventud””. Dirección: Phro. Ramón Montero y Brown. Año 
de 1918. Vol. IM. N° 1. Montevideo.—““La Ilustración””. 
Año de 1917. Núms. del 1 al 11. Guayaquil, Feuador, — 
“Síntesis Estadística de la República Oriental del Uru- 
gvay'?. Dirección General de Estadística, Dirección: Dr. Ju- 
lio M. Llamas. Publicación XL. Mayo de 1918. Montevideo, 
—''Revista del Instituto Nacional de Agronomía”. Segunda 
serie. N? 1. Brero de 1918. Montevideo. — “Revista del 
Archivo General Administrativo””. Dirección: Angel G. Cos- 
ta, Vol. VII. Anexo al Vol. TV. Montevideo.— “Boletín 
del Consejo Nacional de Higiene”, Dirección: doctores Justo 
F. González, Fermiado Givibaldo y Julio Etchepare, Monte- 
video.—*“Soiza Reilly”. Director: Juan M. Filartigas. Ene- 
ro y marzo de 1918. Paysandú. (R. 0.).—'*El Comercio Es- 
pañol””. Boletín de la Cámara Oficial de Comercio Mspañola. 
Año XXIX. N? 19. Año XXX, N.os 1, 4, 5. Montevideo. -— 
“Revista Comercial”. Dirección: Juan Rodrígvez López. 
Año XVII. N.* 2 (2.2? £poca). Año II, N” 21, Moutevideo.-— 
“Juventud”. Director: Ernesto R. Pérez Año I. N.os 1, 2, 
3, + y 8. Santa Isabel. Departamento de Vacuaremhó, -- 
“Anales de Instrucción Primaria””. Años XIV y XV. T. 
XIV. N.os 7 y 15. Montevideo.—“Boletín Mensual”'. Mi- 
nisterio de Agricultura de la Nación Oficina Meteorológica 
Nacional. Dirección: Jorge O. Wiggin. Año JT. N? 3. Buc- 
nos Alres.— “Revista de la Sociedad Filatélica Argentina””. 
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Año XXIL N° 3 (N° 186). Buenos Alres.— “Revista del 
Archivo de la Provincia de Corrientes”, Acuerdos del lx- 
tinguido Cabildo. T. I. Entrega >. 1917. Corrientes (R. 
A.). — “Helios””. Revista mensnal de literatura, historia, 
filosolia, erftica, pedagogía y arte. Director: M. Conde 
Montero. Año I. N” L. Buenos Aires.—' “Hebe”. Revista 
mensual de literatura y arte. Dircetores: Miynesto Morales 
y Navillo Quiroga. N.os 1, 2 y 3. Buenos Aires. —“Deutsch- 
Argentinisches-Adrezsbuch””. Buenos Aires. — *““Concilia. 
ción Internacional’. Boletín 12, 15 y 16. New York.—“ The 
Wilson Bulletin”. Vol. XXVII. N.° 4. Oberlin, Ohio. U. B. 
A.—‘La Reforma Social”, Revista mensual de Cuestiomes 
Sociales, Económicas, Políticas, Parlamentarias, —Estadísti- 
ca y de Higiene Pública. Director: Orestes Ferrara, One 
Wall St., New Yovk,—'“Publications of Edward Luther Ste- 
venson’. New York, U. S. A.—“Publications Issued by the 
United States National Museum”. From 1906 to 1912.—'“Bo- 
letín Oficial del Supremo Consejo de Colón””. Director: Hi- 
sardo Muñoz Sañudo. Tercera época. N." 3. Hahana.—‘‘ Cen- 
tro América”. Orgauo de la Oficina Iuternacional Centro 
Americana. Guatemala (C. A.).—*“Boletín de Apricultu- 
ra’. Secretaría de Agricultura, Commerecio e Obras Publi- 
cas «lo Estado de Sao Panlo. Sao Paulo. Brasil.—**Revista 
Telegráfica”', Director: Ricardo Posada. Año I, N” 73. San 
Salvador. República del Salvador (C. A) —'“Boletín del 
Consejo Superior de Salubridad””. Primera época, N.” 10. 
México.—'““El Foro Nicaragiiense””. Director: Rosendo Ar- 
eiñtello. T.1. Nos 1. 2,3, 4,5. Managua. Nicaragua (C. A). 
-— Boletín del Ministerio de Fomento”. República Perua- 
na. Enero a septiembre de 1917. Lima. Perú.—' “Boletín del 
Colegio de Abogados”. Año I. N” 7. Años 1 y IT. N” 8. 
Año IT. N.os 9 y 10. Madrid. España.—' Boletín Biblio- 
gráfico de obras de ocasión, antiguas y modernas”. Año 
1017. N° 42. Año 1918. N° 43. Madrid.— “Revista de la 
Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes de 
Cádiz”. Año V. Número Hxtraordinmario, 1916. Cádiz. lós- 
paña. — “Revue Philomathique de Bordeaux et du Sud- 
Ouest”. Año XX. N?” 4, Burdeos. — “Bullstin de la Société 
de Geographie de Rochefort”. T. XXXVII. Année 1917. N? 
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1. Rochefort.—'“*Bulletin de la Société National d’Acclima- 
tation de France””. (Revue des Scicuces naturelles appli- 
quées). 65° anuée. N. 1 Paris, — ‘‘Revista do Instituto 
Historico e Geographico Brasileiro”. Tomo Especial. Partes: 
114 (1915); 11, 1V (1916); V (1917). Río de Janciro. — 
““Selecta”*. Año l. Naos I al 12. Año 11. N.” 13. Montevideo. 
—''Anales”. Año IT. Nos del XXVI al XXXI. Montevideo. 
—''El Eco de Galicia'”. Año XXXVII. Números llegados: 
hasta, el 961. Buenos Aires. —“ Cultura”. Año 11, Vol, IV. 
N.os 22 y 28. Año NE. Vol. V. N.os 25 y 26. Bogotá (Co- 
lombia).—‘‘ Acción Femenina””. Año I. T. I. N.os 3 a 6; Año 
0. T. I. N.os 2, 3, 4. Moutevideo.—“Renacimiento””. Vol. 
I. N.” 10. Vol. IL N.os 1 y 2. Guayaquil (Ecuador). —“ El 
Eno T. XUI NosT al 12. T. XIV. Nos 1 y 2. San José. 
(Costa Riea).—'“La Revista Quincenal’. Año I. Del N.° 
15 al 24. Año IT. Del N° 25 al 35. Barceloma.—**Inter-Amé- 
rica”. (En español). (Vol. I. N.os 2, 3, 4, 5, 6. (Vol. H). 
N.” 1; (en inglés) (Vol, 1). Nos 1, 2, 3, 4, 5. New York. — 
“El Magisterio E:cuatoriano””. Año J. N.os 7 y 12. Año II. 
N.os 13, 14, 15 y 16. Quito (Meuador).— “Foro Hondure- 
ño”. Año I. N.os 7 al 12. Año IT. N” I. Tegucigalpa (Hon- 
dnras) —“Revista Contemporánea’, T. TIL. N.° 14. Bogotá 
(Colombia). — “Publicaciones del Museo de Etnología y 
Antropología de Chile”. Año I. N.os 4 y 5. Santiago de 
Ohile.—““Ideas””. N.os 13 al 16. Buenos Aires. — “Ei Convi- 
vie”, San José (Costa Rica).— “Boletín de la Unión Paname- 
ricana”, Números de enero a mayo de 1918. Wáshineton.— 
“Revista de Ciencias Políticas”'. Año VII. N.os 7 al 11. Ca- 
vacas (Venezuela).—-*0 Instituto”. Vol. 65. N” 1. Coim- 
bra (Brasil). —“Minerva'”. N.os 3 y 4. Montevideo.—“Re- 
vista Americana de Derecho Internacional”. T. XT. N.os 2 
y 3. (Con suplemento)». Wáshineton.—*“*Revista de Menor- 
ca”. Año XXI. T. XI. Cuadernos IN X, XI y XII. Mahon 
(Baleares). —“La Universidad”. Serie XI. N” 2. Serie XII. 
N" 3. San Salvador (Rep. del Salvador) .— “Revista del 
Centro Militar y Naval”. Año XV. N.° 154. Año XVI. 
N.os 165, 169, 170. Montewideo.—“Gaceta Municipal”? (Nue- 
va serie). Nos 20 y 21. Guayaquil (HRenador) .— Boletín 
del Ministerio de Relaciones Exteriores””, Año V. N.os 11 y 
12; Año VI. N.os 1, 3, 4, 5, 6. (Memorándum de la Comisión 
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Uruguaya demarcadora de límites con el Brasil. 1916, Ane- 
xo al año V. N.” 11 del Boletín). Montevideo.—'*Anales de 
la Facultad de Medicina'”. Año 11. Fascícuwlos N.os 9-10, 
11-12, 13-14; T. TI. Fase. 1, 2, 3-4. Montevideo.—“Revista 
del Ministerio de Industrias’. Año V. N.° 34. Año VI. N.os 
35 al 38. Montevideo.— “Revista de la Asociación Rural del 
Uruguay”'. Año XLVI. N.os 8 al 12. Año XLVIL. N.os 1 
al 6. Montevideo.—' “Boletín N." 27”. Inspección Nacional 
de Ganadería y Agricultura. Montevideo.—'“Boletín de la 
Rea! Academia de la Historia”. T. LXXI. Cuadernos: V y 
VI. T. LXXIf. Cuadernos: I, H, LLL IV, V y VI. Madrid 
(España). .—''“Boletín de ia Academia Nacional de la Histo- 
ria’. Año IV. N* 1. T. IV. Caracas (Venezuela) .—*“Nos- 
otros”. Números 100 al 110. Buenos Aires.— “Boletín del 
Archivo Nacional”? Año XVI N° 4, labana (Cuba. — 
“Revista Argentina de Ciencias Políticas”. N.os 87 al 94. 
Buenos Aires.— “Bulletin of the Pan American Union””. Nú- 
meros de Set., Nov., Die. de 1917. January, febrary, march, 
april de 1918. Wáshington, — “Boletín de la Bibliografía 
Municipal, de Guayaquil”? N.os 63 al 68. Guayaquil (Ecua- 
dor) — “Esfinge”. N.os 46, 47, 48, 54, 55, 56. Tegucigalpa 
(Honduras).—'Revista de Educación””. Año LVII. Sept. 
y Oct. de 1917. Año LIX. Febr. de 1918. La Plata (Bue- 
nos Aires). —“*Anales de la Universidad Central'”. Año IV. 
N.os 57-58, 59-60-61; Año V. N.” 62-63. Quito (Eeuador).— 
“Revista Marítima Brazileira'?. Año XXXVII. Del N° 1 al 
10, Río de Janeiro, —*“Revista de la Escuela de Comercio”?, 

Núms. 38 al 46. Asunción del Paraguay.—'Revista de 
Filosofía”. Año IV. N.os 1, 2, 3, 4. Buenos Alves, —“Revis- 
ta do Instituto Historico e Geographico Brasileiro”. T. 
LXXIX (1916). Parte I. Río de Janciro.—‘‘Revista de la 
Facultad de Letras y Ciencias”. Vol. XXIV, N.° 3; Vol. 
NV, Nos 1,2, 3; Vol. XXVI NA 1. Habana (Cuba) 2 
“Revista de la Universidad””. Año IX. N.os 2 y 3. Teguci- 
galpa (Monduras).—'“Anales de la Escuela Militar”. Año 
X. Ent. XXVII y MXXVIIT. Montevideo. — “Bulletin de 
l Amerique Latine”. Año VI. N.cs 9 y 10; Año VII. N.os 1 al 
T. París. — “La Pluma”. Año V. N.os 44 al 55. Mao (Rep. Do- 
minicana).—“The Tecsophical Path”. Vol. XIIT. N.os 5 y 6. 
Vol. XTV. N.os 1 al 5. Peint Loma (California). U. S. A. 
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— “Arquitectura”. Año IV. N.os XXIT1, XXIV, XXV. 
Montevideo. — “Revista de Derecho y Ciencias Sociales””. 
Año IV, T. VII. N.os 40-41 y 42-43. Montevideo. —*“Zeits- 
chrift”?, Hefos 5 y 6 (1917), 1 y 2 (1918). Buenos Alires.— 
“Revista Bimestre Cubana”. Vol. XTI. N.os 4, 5, 6. Vol. 
XIMI. N° 1. Habana (Cuba) .——-“*Revista del Centro Estu- 
diantes de Derecho”. Año XI. N.os 66 y 68. Buenos Aires. 


Advertencias 


'Todas las personas que «deseen cotejar las publica- 
ciones de la REVISTA HISTÓRICA con los origina- 
les depositados en el Archivo, pueden hacerlo. 

Los manuscritos no serán devueltos. aún cuando 
no se publiquen. 


